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EXPLICACION  DEL  FRONTISPICIO 


Vista  de  las  vías  aéreas  en  el  acto  de  cantar.  La  posición  de  la  mida 
está  tomada  en  la  emisión  de  las  notas  más  'alias  de  pecho.  Todavía 
es  llevada  más  arriba  en  los  tonos  de  calesa. 

( Diagrama  modificado  de  la  edición  de  Bellamy,  Láminas  Anatómicas 
de  Braune.) 

a,  seno  frontal;  6.,  seno  esfenoidal;  c,  meatus  nasales  inferior,  medio  y  supe- 
rior; d,  abertura  de  la  trompa  de  Eustaquio;/,  úvula;  e,  faringe;^  lengua; 
h,  epiglotis;  i,  cuerda  vocal; ¿r¿ V/*>  traquearteria;  k,  pulmón;  l,  hígado, 
con  el  borde  cortado  del  diafragma  exactamente  sobre  él,  separándolo  de 
la  base  de  Tt,  el  pulmón.  El  canal  situado  detrás  de  j¡,jlj  j*  es  el  esófago, 
ó  conducto  alimenticio,  que  desciende  hasta  el  estómago. 


DOS  PALABRAS  DEL  TRADUCTOR 


De  la  quinta  edición  lie  traducido  la  Higiene  de  los  órganos 
vocales,  obra  escrita  en  inglés  por  el  sabio  laringólogo  Dr.  Moreli 
Mackenzie;  y  ántes  que  yo  hubiera  concluido  mi  trabajo,  la  edi- 
ción á  que  me  refiero  estaba  agotada,  hasta  el  punto  de  que  su 
autor  sólo  pudo  remitirme  un  ejemplar  de  los  dos  que  le  pedí,  y 
ése  cedido  por  un  profesor,  á  quien  él  se  lo  había  regalado.  No 
necesito  presentar  más  que  este  hecho  para  patentizar  el  mérito 
de  un  libro  que  con  tanta  avidez  se  busca  en  Inglaterra  ;  mérito 
reconocido  en  todas  las  demás  naciones  europeas,  puesto  que  ha 
encontrado  distinguidísimos  profesores  que  lo  traduzcan  al  alemán 
y  al  dinamarqués,  y  porque  pronto  se  publicará  también  en  fran- 
cés, en  italiano  y  en  otros  idiomas. 

La  Higiene  de  los  órganos  vocales  es,  como  su  autor  dice, 
un  verdadero  Manual,  pero  contiene  cuanto  conviene  saber  acerca 
■de  la  producción  de  la  voz,  y  do  la  manera  de  utilizarla,  de  mejo- 
rarla y  de  conservarla.  Las  máximas,  los  preceptos  y  los  consejos 
que  en  este  libro  se  consignan  están  basados  en  una  observación 
atenta,  on  una  experiencia  prolongada  y  un  juicio  recto.  De  aquí 
su  utilidad  indudable,  tanto  para  los  médicos  como  para  los 
cantores  y  oradores;  pues  en  este  Manual  no  falta  nada  de  lo  in- 
dispensable para  que  los  primeros  entiendan  lo  que  entender 
necesitan  del  arte,  y  para  que  los  segundos  comprendan  lo  que 


vni  Dos  paleras  del  traductor. 

comprender  deben  de  la  ciencia.  El  estilo  conciso,  claro  y  ameno,, 
hace  la  doctrina  fácilmente  inteligible  y  la  lectura  sumamente 
agradable.  Es,  en  fin,  la  última  obra  del  Dr.  Morell  Mackenzie 
digna  de  todas  las  quo  anteriormente  lia  publicado,  y  que  le  han 
valido  un  alto  renombro  en  ol  mundo  de  la  ciencia. 

H ovilla,  Febrero  1388. 


PREFACI0  DE  LA  QUINTA 4 EDICIOJS 


La  presente  edición  es  casi  la  reimpresión  de  la  anterior,  que 
so  agotó  tan  pronto  como  salió  de  la  imprenta.  Otras  muy  urgen- 
tes obligaciones  me  han  impedido  adicionar  algo  qne  yo  hubiera 
deseado.  Tenía  intención  de  examinar  con  alguna  minuciosidad 
cuán  poco  justificadas  son  ciertas  acusaciones  del  Sr.  D.  Manuel 
García,  sobre  que  yo  he  desnaturalizado  su  manera  de  pensar  acer- 
ca de  los  registros.  A  pesar  mío,  me  veo  obligado,  por  falta  de 
tiempo,  á  dejar  intacta  por  hoy  esta  cuestión  Sin  embargo,  espe- 
ro hacer  justicia  plena  á  la  enseñanza  del  eminente  maestro  en  la 
futura  edición,  si  necesito  hacerla. 

.  M.  M. 

19,  Harley  Street,  Setiembie  1887. 


PREFACIO  DE  LA  CUARTA  EDICION 


La  demanda  de  esta  obrita  continúa  siendo  tan  grande,  que 
otra  nueva  edición  es  ya  necesaria.  Limítanse  las  alteraciones  á 
algunas  enmiendas  del  índice. 


Abril  1887. 


PREFACIO  DE  LA  TERCERA,  EDICION 


A  las  seis  semanas  de  publicada  la  segunda  edición  de  este 
volumen  fué  ya  preciso  publicarla  tercera;  por  lo  tanto,  no  es 
posible  que  en  ésta  aparezcan  muchas  alteráciones  ni  adiciones. 
Sin  embargo,  he  creído  conveniente  hacer  algunos  cambios  lige- 
ros, de  los  cuales  el  principal  consiste  en  colocar  la  anatomía  de 
los  órganos  vocales  y  el  capítulo  de  las  opuestas  maneras  de 
pensar  sobre  el  registro  de  falsete  cada  uno  en  Apéndice  separado 
al  fin  del  libro.  La  gran  demanda  de  esta  obrita  me  ha  hecho 
añadir  también  un  índice,  que  me  parece  útil. 

Febrero  1887. 


PREFACIO  DE  LA  SEGUNDA  EDICION 


Al  salir  la  segunda  edición  de  este  Manual,  el  autor  no  puede 
monos  de  expresar  su  gratitud  por  la  favorable  acogida  que  le 
han  dispensado  los  que  con  más  justos  títulos  pueden  juzgarlo. 
Con  legítima  complacencia  ha  observado  que  sus  humildes  es- 
fuerzos han  sido  benévolamente  reconocidos  por  la  Prensa,  y  por 
el  público,  y  por  los  maestros  particulares. 

La  presente  edición  es  una  reimpresión  sustancial  de  la  pri- 
mera. Se  han  corregido  uno  ó  dos  errores  d4^á|l%  ligerísi- 
mas  adiciones  se  han  hecho  en  este  punto  ó  en  el  otro,  poro  en  el 
texto  no  hay  alteración  material  alguna. 


Háy  ya  tantos  libros  que  tratan  de  la  voz,  que  con  razón  se 
maravillará  alguno  de  que  á  mí  se  me  haya  antojado  aumentar  el 
número.  Por  vía  de  explicación  me  permitiré  llamar  la  atención 
del  lector  sobre  la  verdadera  naturaleza  y  el  fin  de  mi  obrita.  No 
pretendo  hablar  con  la  autoridad  del  músico,  ni  siquiera  con  la 
dol  fisiólogo,  y  en  las  siguientes  páginas  no  voy  á  enseñar  canto 
ni  elocución,  ni  á  derramar  nueva  luz  sobre  los  oscuros  problem. as 
de  la  producción  de  la  voz.  Las  materias  correspondientes  á  estos 
asuntos  se  tratan  únicamente  en  su  relación  con  la  salud  y  el 
modo  de  funciouar  de  los  órganos  vocales.  Sobre  este  tema  yo 
puedo,  siii  presunción,  pretender  que  se  me  oiga.  Durante  un 
cuarto  de  siglo  he  venido  consagrándome  al  cuidado  de  las  gar- 
gantas enfermas,. y  no  ha  habido  cantante  ni  orador  de  fama  en 
este  país,  con  muy  rara  excepción,  que  no  haya  yo  tratado  alguna 
vez.  He  tenido  así  mil  oportunidades  de  estudiar  las  condiciones 
que  para  bien  ó  para  mal  influyen  sobre  la  voz,  y  mi  propia  ob- 
servación ha  sido  ayudada  y  aumentada  por  la  experiencia  per- 
sonal de  cantores  célebres  en  todo  el  mundo.  Mis  lectores  juzga- 
rán si  he  sabido  aprovecharme  de  estas  ventajas.  Con  todo,  yo 
deseo  que  se  comprenda  bien  que  mi  punto  de  vista  es  totalmente 
el  del  médico  práctico.  Por  lo  tanto,  he  evitado  detalles  técnicos 
innecesarios,  y  me  he  esforzado  en  hacer  del  libro  una  guía  real- 
mente útil  á  los  que  tienen  que  usar  la  voz  en  el  púlpito  y  en  él 
foro,  en  la  escena  y  en  la  arena  política. 


Junio  1886. 


OPINIONES  DE  LA  PRENSA 

ACERCA  DE  LAS  EDICIONES  ANTERIORES  DE  ESTE  LIBRO 


«Está  compuesto  por  nn  hombre  científico  de  primer  orden,  cuyos  hechos 
y  deducciones  pueden  aceptarse  sin  dudar  un  momento.  El  Dr.  Mackenzie, 
como  es  bien  sabido,  es  la  guía,  el  filósofo  y  el  amigo  de  todos  los  profeso- 
res de  música...  Excelentes  reglas  pueden  sacarse  ad  infinitum  de  las  páginas 
del  Dr.  Mackenzie,  pero  bastante  se  ha  dicho  para  mostrar  que  esta  obra  es 
tan  xitil  é  inteligible  como  importante  desde  el  punto  de  vista  científico.»  — 
Times. 

«Juicio,  ciencia,  larga  experiencia,  observación  inteligente  y  constante,  y 
un  trabajo  de  la  mente  para  mantenerse  libre  de  toda  clase  de  teoría,  tales 
son  las  prendas  de  que  hace  alarde  el  autor  de  este  manualito  >  —  Sí.  James's 
Gazette. 

<E1  libro  puede  ser  recomendado  como  un  saludable  antídoto  de  aquellos 
nuevos  tratados,  que  están  apareciendo  constantemente,  sobre  la  educación 
y  el  cuidado  de  la  voz  cantada,  y  que,  sobrecargados  con  mucha  jerga  cientí- 
fica, son  desesperadamente  embarazosos  para  el  verdadero  maestro  de  la 
voz.»  —  Saturday  Review. 

«Es  una  guía  para  el  manejo  de  la  salud,  y  un  libro  inapreciable  para  can- 
tores y  oradores. > —  Church  Times. 

«Un  capítulo  intitulado  'Higiene  especial  para  los  cantores»  contiene  va- 
liosos puntos  sobre  templanza,  vestido,  dieta,  ejercicio  y  muchas  otras  mate- 
rias que  loe  cantores  deben  estudiar  cuidadosamente.»  —  The  Musical  Times. 

«Trátanse  puntos  preciosos  para  la  educación  de  la  voz.»  — Nature. 

«El  libro  contiene  muchos  puntos  prácticos  para  los  cantores  y  los  orado- 
res, y  toda  la  obra,  como  podía  esperarse,  demuestra  una  larga  experiencia 
y  una  extensa  lectura.»  —  Bristish  Medical  Journal. 

«Combina  de  una  manera  feliz  todas  las  excelencias  de  una  obra  comple- 
tamente correcta  y  científica,  con  el  mejor  estilo  del  escrito  popular  y  de  la 
lucida  exposición.  Ni  el  orador  ni  el  cantor  deben  dejar  de  tenerla  en  su 
librería.»  —  Health. 
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«Importa  mucho  tener  un  manual  autorizado,  como  este  admirable  librito, 
sobre  una  materia  semejante,  y  los  que  cantan  y  Jos  que  esperan  obtener  los 
aplausos  de  su  auditorio,  deben  familiarizarse  con  su  enseñanza. >—  Daihf 

Telegraph. 

«A  un  mistno  tiempo  científico  y  popular.»  —  Daily  News. 

«Hay  mucho  en  este  tratado  que  interesa  al  fisiólogo  y  al  músico,  y  al 
mismo  tiempo  que  contribuye  grandemente  y  de  una  manera  popular  á  Ja 
suma  del  conocimiento  común,  esta  instrucción  destierra  muchos  errores 
populares.  >  — Morning  Post. 

«El  mérito  principal  de  esta  admirable  obrita  es  el  de  llenar  exactamente 
el  fin  para  que  fué  escrita.  Un  cmanual  práctico»  para  cantores  y  oradores, 
se  compone  de  consejos  basados  sobre  una  experiencia  excepcionalmente 
iarga  y  de  una  forma  portátil.»  —  St.  James  Gazette. 

«Este  volúmen  merece  leerse  mucho  por  ser  el  tratado  más  autorizado 
sobre  una  materia  que  á  todos  nos  interesa.»  —Pall  Mall  Gazette. 

<TJn  regalo  saludable  para  los  oradores  y  los  cantores  públicos,  y  también 
para  todos  los  que  tienen  en  el  corazón  el  bienestar  físico  de  la  juventud... 
Sobre  todas  las  materias  relacionadas  con  los  órganos  vocales,  el  Dr.  Morel 1 
Mackenzie  tiene  título  para  hablar  con  la  autoridad  debida  á  la  larga  expe  - 
riencia  y  á  la  feliz  práctica,  y  su  última  obra  es  digna  de  su  alta  reputa- 
ción.» —  Globe. 

«Los  mejores  métodos  de  producir,  de  utilizar  y  de  preservar  la  integridad 
de  la  voz  humana,  en  el  canto  y  en  el  habla,  se  discuten  con  una  maestría 
práctica  de  la  materia,  una  claridad  de  detalle  y  una  falta  de  pedantería 
respecto  á  los  modos  técnicos  de  expresión,  que  rara  vez  se  encuentran 
iguales  en  ningún  otro  tratado  sobre  este  importante  asunto.» — Echo. 

« Un  don  precioso  para  los  cantores  de  profesión  y  para  los  aficionados,  y 
también  pr.ra  los  oradores  públicos.»  —  Observer. 

«Merece  colocarse  entre  los  mejores  tratados  que  han  aparecido  última- 
mente sobre  la  materia. »  —  Athenoeum. 

«Los  capítulos  especialmente  consagrados  á  la  higiene  dan  á  conocer  al 
médico  práctico. » —  Academy. 

<E1  libro  es  excelente  bajo  todos  aspectos  »  —  Graphic. 

«Nada  mejor  pueden  hacer  nuestros  lectores  que  procurarse  un  ejemplar 
de  la  obra  del  Dr.  Mackenzie,  y  notar,  aprender  y  digerir  los  sanos  y  prácti- 
cos preceptos  que  contiene.  Su  lectura  no  les  ha  de  parecer  muy  pesada, 
pues  el  estilo  del  Dr  Mackenzie  es  gracioso  y  fácil,  y  sus  anécdotas  inciden- 
tales y  sus  extractos  históricos  dan  un  sabor  muy  agradable  al  libro,  que 
está  tan  alegremente  escrito  como  lleno  de  verdadera  ciencia  y  de  sana  prác- 
tica. » —  Era. 
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<Oorao  una  guía  para  lá  conservación  de  Ja  salud  es  inapreciable  para  los 
cantores  y  oradores.  •  —  Church  Times. 

cTodos  los  que  acostumbran  á  usar  la  voz  cantando  ó  hablando  en  pú- 
blico, y  especialmente  los  que  con  (¡lia  ganan  la  vida,  deben  leer  este  libro.; 
—  The  Cltristian  Commonwealth. 

cEl  libro  esta  escrito  en  un  estilo  calculado  para  entretener  á  los  lectores 
en  general,  lo  mismo  que  para  instruir  á  ¡os  estudiantes  de  canto.  El  número 
de  libros  científicos  escritos  con  algún  encanto  ó  habilidad  literaria  es  tan 
pequeñísimo,  que  cuando  aparece  uno  hay  que  darle  la  bienvenida.  Podemos- 
recomendar  confiadamente  el  libro  á  todos  los  estudiantes  de  canto.»  —  The 
Musical  World. 

«La  lectura  de  este  libro  nos  ha  causado  mucho  placer...  Indudablemente 
es  una  adquisición  para  la  biblioteca  de  la  voz,  Descansa  sobre  su  verdadero 
terreno,  y  llena  muy  bien  su  fin.>  —  The  Musical  Standard. 

cEl  manual  es  exactamente  lo  que  él  pretende  ser,  un  libro  de  conoci- 
mientos para  el  orador  y  el  cantor...  Mucho  hemos  gozado  leyendo  este 
libro,  y  eficazmente  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores.  >  —  Medical  Press 
and  Circular. 

«El  Dr.  Mackenzie  es  un  hombre  de  tanto  saber  y  tiene  la  felicidad  de- 
exponer  con  tanto  lucimiento,  que  su  libro  no  puede  dejar  de  ser  útil  á  Ios- 
lectores  á  quienes  en  primer  lugar  se  dirige,  y  puede  leerse  ventajosamente- 
por  todo  el  que  desee  conservar  su  voz.»  —  The  Manchester  Examiner. 

«El  libro  es  muy  digno  de  fijar  la  atención  de  todos  los  interesados  en  la 
educación  de  la  voz  cantada  y  hablada;  y  aunque  mucho  se  ha  escrito  antes, 
el  Dr.  Mackenzie  prueba  que  sus  antecesores  estuvieron  muy  lejos.de  agotar 
la  materia.*  —  Liverpool  Courier. 

«Los  oradores  públicos  pueden  aprender  mucho  en  este  volúmen,  si  ellos 
consagran  tiempo  y  atención  á  su  lectura.  También  puede  librar  de  muchos 
engaños  á  los  jóvenes  cantores.  Esta  obra  debe  ocupar  un  puesto  muy 
preeminente  entre  las  muchas  que  le  hacen  competencia.»  —  Liverpool 
Mercury. 

tLas  relaciones  que  el  Dr.  Mackenzie  ha  establecido  con  la  profesión 
musical  le  han  permitido  practicar  algunos  experimentos  extremadamente 
interesantes  para  observar  las  cuerdas  vocales  durante  el  canto  en  personas 
doladas  con  las  voces  más  puras...  Sobre  la  voz  hablada  también  hay  indi- 
caciones preciosas,  no  sólo  respecto  á  su  educación  y  conservación,  sino 
también  á  la  corrección  de  sus  defectos.»  — Bolton  Evening  News. 

«Nosotros  podemop  recomendar  el  volúmen  á  los  que  se  dedican  á  cultivar 
sus  voces  y  á  los  maestros.»  —  The  Glasgow  Herald. 

«El  Dr.  Morell  Mackenzie  es  reconocido  hace  tiempo  como  una  de  las 
primeras  autoridades  en  enfermedades  de  la  garganta,  y  su  nueva  obra  es  el 
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resultado  de  una  práctica  excepcional  y  extensa...  El  lenguaje  que  usa  es 
claro,  y  hasta  cierto  punto  no  sin  mezcla  de  algún  humor  satírico,  que  da  á 
au  estilo  fluido  un  sabor  picante.  —  Dundee  Advertiser. 

«Un  tesoro...  El  Dr.  Mackenzie  es  una  persona  muy  juiciosa,  y  au  libro 
merece  la  atención  de  los  maestros,  lo  mismo  que  de  los  cantores  y  oradores 

públicos.  —  The  Beacon  (Boston  U.  S.  A.). 
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«La  voix  est  un  son  humain  que  riea  d'inanimé  ne  saura.it  parfaitement 
eontrefaire.  Elle  a  une  autorité  et  une  propriété  d'insinuation  qui  tnar.queut 
á  l'écrituro.  Ce  n'eet  pas  seulement  cle  l  air,  c'est  de  1'air  module  par  nons, 
iraprégné  de  notre  chaleur,  et  comme  enveloppé  par  la  vapeur  de  notre  at- 
mosphere, dont  quelque  ómanation  l'accompagne  et  que  lui  donne  une  certai- 
ne  configuration  et  de  certaines  vertus  propres  a  agir  sur  I'esprit.:»— Joubert. 

«Prasterradit  eniin  vox  fauceis  srcpe  facitque 
ABperiora  foras  gradiens  arteria  clamor. 
Quippe  per  angustum  turba  majore  coorta 
Ire  foras  ubi  cceperunt  primordia  vocum, 
Scilicet  expletis  quoque  janua  raditur  oris 
Rauca  viis,  et  iter  lsedit  quit  vox  it  in  auras.  > 


Lucretius,  lib.  VI,  532-7. 
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ÓRGANOS  VOCALES 


CAPÍTULO  PRIMERO 

INTRODUCCION 


El  arte  de  la  medicina  abraza  las  dos  grandes  divisiones  de  la  hi- 
giene y  de  la  terapéutica,  de  las  cuales  la  primera  trata  de  impedir  la. 
enfermedad  y  la  segunda  de  curarla.  Llama  la  atención  que  habién 
dose  estudiado  en  todos  tiempos  con  gran  cuidado  el  tratamiento  de 
muchas  de  las  enfermedades  que  afligen  á  la  especie  humana,  se  haya 
meditado  tan  poco  sobre  la  manera  de  evitarlas.  Despreciando  el  repe- 
tido y  sabio  refrán  de  que  vale  más  prevenir  que  curar,  la  higiene  ha 
ocupado  un  lugar  muy  secundario  hasta  una  época  relativamente  re- 
ciente. Hasta  los  antiguos  griegos,  para  quienes  el  cuerpo  era  casi  un 
objeto  de  adoración,  dieron  á  Hygieia  un  puesto  inferior  en  la  jerarquía 
del  Olimpo.  Hoy  todos  conceden  á  la  higiene  una  gran  importancia, 
y  la  diosa  preservadora  de  la  salud  parece  destinada  á  recibir  un  culto 
mayor  que  el  de  su  padre,  el  curador  Esculapio.  En  otras  palabras,  el 
ingeniero  sanitario  avanza  y  amenaza  derrocar  al  doctor.  Hace  medio 
siglo,  Carlyle  se  quejaba  de  que  el  espíritu  de  la  época  era  mecánico, 
la  edad  presente  es  higiénica  ó  no  es  nada.  Los  problemas  del  desagüe, 
y  de  la  ventilación  excitan  un  interés  mucho  más  vivo  que  los  de  «des- 
tino, presciencia,  libertad  absoluta»  ;  el  verdadero  Evangelio  es  consi- 
derado por  muchos  inferior  á  un  buen  alcantarillado;  el  inventor  de 
un  husillo  perfecionado  es  más  admirado  que  el  descubridor  de  un 
nuevo  planeta.  Cuestiones  relativas  al  vestido  interior  de  las  señoras 
se  discuten  bajo  el  punto  de  vista  de  los  adelantos  fisiológicos,  y  hasta 
se  desdeña  al  tirano  Fashion  por  algunas  bellas  sanitarias  que  han  to- 
mado la  «falda  partida*  como  su  oriflama.  No  sólo  se  procura  la  salud 

MOKKr.r.  w\rKKv/.iK 


de  todo  el  cuerpo,  sino  también  el  bienestar  de  cada  una  y  de  todas 
las  partes  componentes  se  estudia  con  celo.  Sabios  profesores  no  han 
desdeñado  poner  los  resultados  de  sus  penosas  investigaciones  anató- 
micas al  servicio  de  los  zapateros,  mientras  la  piel,  el  cabello,  los  ojos, 
los  dientes,  han  dado  motivo  para  que  los  sabios  filántropos  publiquen 
muchos  y  buenos  consejos.  Una  gran  parte  del  entusiasmo  higiéuico 
ha  recaido.  sobre  la  voz;  en  los  últimos  años,  doctores  y  maestros  de 
onto  aparecen  dominados  por  un  deseo  imperioso  de  comunicar  ios 
«conocimientos  adquiridos  por  experiencia  propia»  sobre  este  asunto 
á  sus  menos  privilegiados  compañeros.  Los  resultados  de  estos  plausi- 
bles esfuerzos  serían  de  mayor  valor  práctico,  si  los  maestros  estuvie- 
sen un  poco  más  en  armonía.  Pero  como  cada  escritor  posterior  pare- 
ce hacer  punto  de  honra  impugnar  las  aserciones  de  sus  predecesores, 
la  mente  del  estudiante  ansioso  tiene  que  estar  tan  turbada,  como  el 
tono  en  que  las  discusiones  se  sostienen,  molesta  á  una  inteligencia 
culta.  Algunas  de  las  publicaciones  aludidas  demuestran  indudable- 
mente considerable  aptitud,  y  contienen  los  resultados  de  un  trabajo 
recto  y  despreocupado.  Sin  embargo,  muchas  no  son  ni  científicas  ni 
prácticas,  miéntras  casi  todas  son  demasiado  técnicas  para  que  las  uti- 
lice la  gran  mayoría  de  los  cantores. 

•  ;  Mi  intento  en  este  tratadito  es  presentar  al  lector,  de  una  manera 
muy  simple,  reglas  de  sentido  común  para  educar  y  usar  la  voz,  des- 
provistas de  toda  materia  técnica  que  traspase  los  límites  de  lo  abso- 
lutamente preciso  para  que  se  comprendan  los  principios  fundamen- 
tales de  las  regias.  Algunas  observaciones  preliminares  sobre  la  higie- 
ne ayudarán  á  esclarecer  más  el  asunto.  Aunque  la  palabra  se  aplica 
comunmente  á  la  prevención  de  la  enfermedad,  en  realidad  tiene  una 
significación  más  ámplia.  La  higiene  tiene  un  lado  positivo  y  otro  ne- 
gativo. La. preservación  de  salud  requiere  no  sólo  eme  se  evite  el  daño 
actual,  sino  que  el  trabaio  del  cuerpo  se-  efectúe  muy  ordenadamente. 
Así,  la  higiene  de  la  vista,  por  ejemplo,  no  enseña  simplemente  cómo 
puede  impedirse  que  el  ojo  se  enferme,  ó  que  su  potencia  se  altere,  -sino 
también  cómo  el  órgano  puede  mantenerse  en  un  estado  de  perfección 
■funcional.  Por  lo  tanto,  la  higiene  aplicada  al  aparato  vocal' debe  con- 
siderar los  mejores  métodos  de  desenvolver  sus  potencias  hasta  el  más 
■alto  punto,  y  de  protegerlo  al  mismo  tiempo  de  toda  lesion  y  de  todo 
decaimiento.  El  recto  uso  de  la  voz  es  el  principal  factor  para  que  se  con- 
serve su  calidad*  Muchas  personas  suponen  que  ésta  «viene  naturalmen- 
te», corno  Dogberry  pensaba  de  la  lectura  y  de  la  escritura;  pero,  lejos 
de  ser  así,  tiene  querer  adquirida  por  la  mayor  parte  del  género  hu- 
mano, á  fuerza  de  trabajo,  con  la  ayuda  de  una  inteligente  enseñanza 
práctica.  Como  la  salud  de  la  voz  depende  mucho  de  su  conveniente 
educación  ésta  debe  formar  la  base  de  todo  sistema  de  higiene  vocal. 
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Por  lo  mismo,  el  sujeto  se  divide  naturalmente  en  dos  partes:  primera, 
la  educación  y  formación  de  la  voz;  segunda,  el  cuidado  dé  la  voz  ya 
formada.  Ademas  de  esto,  la  relación  de  los  órganos  vocales  con  la  eco- 
nomía en  general  debe  ser  conocida  por  todos  los  que  usen  la  voz,  y 
especialmente  por  los  que  se  dedican  á  educarla.  Cantores  y  oradores 
no  son  solamente  artistas,  sino  hasta  cierto  punto  atletas,  consistiendo 
esencialmente  su  trabajo  en  movimientos  musculares  bien  ordenados. 
Un  hombre  puede  ser  educado  para  la  carrera  ó  para  el  pugilato  por 
métodos  que,  si  bien  desarrollan  las  cualidades  especiales  requeridas 
para  la  realización  de  la  hazaña,  quizá  sean  desastrosos  para  la  salud 
del  cuerpo  en  general.  Del  mismo  modo,  un  maestro  ignorante  acaso 
pretenda  desarrollar  la  voz  á  expensas  de  la  constitución  de  su  discí- 
pulo. Para  evitar  un  error  tan  nocivo  y  ademas  tan  contrario  al  ob- 
jeto propuesto,  todo  instructor  vocal  necesita  indispensablemente  tener 
algún  conocimiento  de  las  leyes  elementales  de  la  higiene.  Es  inútil 
añadir  que  debe  conocer  con  especialidad  el  código  higiénico  en  la 
parte  relativa  á  los  órganos  que  son  los  instrumentos  de  su  arte. 
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Fisiología  de  los  órganos  vocales. 

Parecería  alarde  pedantesco  dar  una  definición  formal  de  una  cosa 
tan  bien  conocida  como  la  voz  (1),  pero  no  será  superfluo  explicar  la 
diferencia  entre  fonación  y  articulación.  La  primera  es  la  simple  emisión 
de  un  sonido  vocal,  mientras  en  la  segunda  la  corriente  vibrante  del 
aire  espirado  se  modifica  al  dividirse  en  varios  raudales  o  silabas.  1  ov 
consiguiente,  la  fonación  ea  posible  sin  articulación,  como  en  los  gritos 
de  los  animales,  en  los  chillidos  y  quejidos  de  los  niños,  ó  en  el  aullido 
del  salvaje ;  y  también  puede  haber  articulación  sin  fonación,  como  en 
el  murmullo'.  Algunas  nociones  elementales  de  la  estructura  de  las  par- 
tes respecto  á  estos  varios  actos  se  necesitan  para  la  comprensión  del 
modo  como  se  produce  la  voz,  asi  como  para  comprender  la  manera  de 

(1)  Voz,  en  su  acepción  más  ámplia,  es  sonido  producido  en  la  laringe.  Qui- 
zá convenga  decir  que  en  las  siguientes  páginas  uso  la  palabra  voz  solamente 
para  significar  sonido  producido  por  la  vibración  de  las  lengüetas  vocales  a 
consecuencia  del  choque  contra  su  cara  inferior  del  aire  salido  de  los  pulmo- 
nes. Varios  ruidos  pueden  indudablemente  producirse  al  penetrar  el  aire  con 
mayor  ó  menor  violencia -por  la  parte  superior  de  la  laringe,  y -hasta  cierto 
punto  pudiera  cultivarse  esta  fonación  contranatural,  é  indudablemente  .se- 
ría admirada  por  muchos  que  aplaudirían  la  habilidad  de  un  músico  que  ro- 
case  la  flauta  con  la  nariz,  ó  de  un  artista  que  pintase  con  ios  piés. 

Mi  definición  de  la  voz  al  parecer  excluye  el  ventriloqidsmo.  Cualquiera 
que  sea  el  método  exacto  de  proceder  en  los  detalles  de  aquel  arte,  es  cierto 
que  el  sonido  siempre  se  produce  en  la  laringe,  aunque  sin  duda  modificado 
de  varias  maneras  por  la  acción  anormal  déla  garganta,  diafragma,  etc.  bm 
embargo,  el  secreto  principal  del  ventrílocuo  es  la  manera  como  él  sugestiona 
que  en  el  sitio  -le  donde  sale  la  voz  está  su  dramatis personre,  y  así  hace  que 
la  imaginación  de  sus  oyentes  ayude  á  su  propio  engaño.  Muchos  de  mis  lec- 
tores recordarán  cómo  Teodoro  Hook  hizo  creer  á  un  gran  gentío  no  solo  que 
él  veía  al  león  mover  su  rabo  en  la  puerta  del  antiguo  palacio  de  Northumber- 
land, sino  que  ellos  también  presenciaban  el  fenómeno. 


funcionar  una  máquina  es  preciso  tenor  algún  conocimiento  de  Jas 
partes  que  la  componen. 

A  la  formación  de  la  voz  concurren  tres  elementos :  uno  motor,  otro 
vibratorio  y  otro  resonante.  El  primero  suministra  la  corriente  de  aire 
o  potencia  motriz,  el  segundo  el  iono,  y  el  tercero  la  cualidad  de  la  voz.  Al 
primero  Corresponden  los  pulmones  y  la  traquearteria  con  los  múscu- 
los que  sobre  estos  órganos  obran;  al  segundo,  el  órgano  en  que  la 
voz  se  produce,  esto  es,  la  glotis  con  sus  bordes  vibratorios,  y  al  terce- 
ro, varias  partes  situadas  encima  de  la  glotis  ( ventrículos,  cuerdas  fal- 
sas, epiglotis,  faringe,  nariz,  boca,  cavidades  óseas  de  la  cara,  etc. )  y  una 
debajo  de  ella,  á  saber:  el  tórax  ó  pecho.  Estas  y  su  manera  de  obrar  se 
describen  con  brevedad  en  el  Apéndice  I  (pág.  111). 

La  fisiología  de  los  órganos  vocales  es  una  materia  muy  difícil,  y 
su  oscuridad  ha  llegado  casi  á  profundas  tinieblas  formadas  por  el  hu- 
mo y  el  polvo  de  irritada  controversia.  La  moderación  del  hombre  cien- 
tífico ha  desaparecido  ante  el  furioso  anhelo  de  imaginar  cosas  vanas; 
y  cuestiones  tan  pequeñas  como  la  iota  de  la  teología  han  dado  lugar  á 
terribles  animosidades  entre  sabios  profesores  de  medicina  y  de  músi- 
ca— polémica  científica  que  desgraciadamente  ha  propendido  á  con- 
vertirse en  ardiente  pelea  á,  la  más  ligera  provocación.  Yo  procuraré 
pasar  sobre  las  cenizas  que  ocultan  el  fuego  de  estas  disputas  sin  en- 
cender la  llama,  y  por  lo  mismo  evitaré  en  lo  posible  las  cuestiones 
meramente  teóricas,  y  me  limitaré  á  los  hechos. 

En  primer  lugar,  hay  que  tener  bien  entendido  que  la  voz  se  produ  • 
ce  solamente  en  la  laringe.  Se  necesita  insistir  en  este  hecho  elemental 
con  algún  énfasis,  porque  gran  confusion  se  ha  causado  con  expresio- 
nes tan  caprichosas  como  «voz  de  cabeza»  y  «voz  de  pecho».  Los  filó- 
sofos nunca  se  han  cansado  de  advertirnos  que  no  confundamos  los 
nombres  de  las  cosas;  pero  á  este  error  todos  estamos  sujetos,  y  mucho 
más  los  mismos  apreciables  filósofos.  Hé  aquí  un  ejemplo  típico  del 
peligro  indicado. 

Los  inventores  de  los  términos  «voz  de  cabeza»,  etc.,  sin  duda  los 
aplicaron  con  exactitud  sujetiva,  es  decir,  el  nombre  expresaba  el  he- 
cho como  ellos  lo  concebían.  Pero  como  «por  desgracia  otros  hombres 
les  suceden»,  la  terminología  engañadora  continúa  extraviando  la  men- 
te de  los  discípulos  mucho  tiempo  después  que  su  falsedad  ha  sido  re- 
conocida por  los  maestros,  los  cuales,  sin  embargo,  la  conservan  por  la 
equivocada  idea  de  su  utilidad  práctica.  No  es  exagerado  decir  que  Ja 
gran  confusion  que  reina  en  todo  el  tema  de  la  produccionnle  la  voz 
depende  del  uso  de  términos  erróneos  en  sí  ó  erróneamente  aplicados. 
La  laringe  es  el  órgano  de  la  voz  justamente  como  el  ojo  es  el  órgano 
de  la  vista,  ó  la  oreja  el  del  oido.  Todos  se  reirían  del  hombre  que  pre- 
tendiera oler  con  sus  labios  ó  ver  con  sus  dedos;  pero  tales  prctensio- 


■  Confusion  de  términos. 

nes  no  son  más  absurdas  que  las  do  los  cantores  que  afirman  que  su 
voz  se  produce  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza,  en  la  bóveda  de  la 
boca,  en  el  fondo  del  pecho,  ó  en  cualquiera  otra  parte  que  sus  mal  in- 
terpretada sensaciones  les  hagan  imaginar.  Cuando  de  un  basso  profon- 
do se  dice  á  veces  en  sentido  figurado  que  saca  la  voz  del  centro  de  la 
tierra,  no  hay  quien  afirme  la  existencia  de  un  registro  semejante  en- 
tre los  conocidos.  . 

Antes  de  describir  lo  que  se  verifica  en  la  laringe  al  producirse  la 
voz  convendrá  dar  al  lector  alguna  idea  de  cómo  se  obtiene  nuestro 
conocimiento  sobre  este  sujeto.  Hasta  hace  poco  tiempo  las  nociones 
de  los  hombres  científicos  acerca  de  la  manera  de  funcionar  el  órgano 
de  la  voz  se  derivaban  de  experimentos  hechos  en  el  cuerpo  humano 
después  de  la  muerte,  ó  en  animales  vivos,  ó  de  conjeturas  más  ó  mé- 
nos  probables  fundadas  en  la  analogía  de  instrumentos  músicos  de  di- 
ferentes clases.  Mas  ahora  puede  verse  el  interior  de  la  laringe  al  fun- 
cionar las  partes,  y  los  varios  movimientos  pueden  ser  observados  y 
estudiados  satisfactoriamente.  El  aparato  que  nos  sirve  para  esto  se 
llama  el  laringoscopio  (i). 

Este  pequeño  instrumento  se  compone  esencialmente  de  Un  espe- 
jito  fijo  en  ángulo  un  poco  obtuso  á  la  extreminad  de  una  varilla  del- 
gada. Se  introduce  en  la  boca,  y  se  coloca  en  una  posición  tal  que  las 


m  El  laringoscopio  parece  una  cosa  muy  simple,  pero,  como  otros  ade- 
lantos, mucho  tiempo  exigió  su  descubrimiento,  y  no  se  necesita  añadir  que 
tuvo  que  vencer  mucha  indiferencia  y  mucho  escepticismo  ántes  de  ser  acep- 
tado Después  vinieron  los  usuales  feroces  celos  respecto  a  la  prioridad,  etc. 
Como  otros  muchos  valiosos  inventos,  la  ciencia  médica  debió  éste  a  un  ex- 
traño, lo  cual  contribuyó  indudablemente  á  que  al  principio  no  se  recono- 
ciese su  importancia.  Habían  intentado  ver  la  laringe  Bozzmi  de  Frankfort, 
en  loe  primeros  aflos  de  este  siglo,  y  después  de  éi  Senn.de  Ginebra  (182i),Ba- 
biugton,  de  Lóndres  (1829),  Bennati,  de  París  (1832),  Baumés,  de  Lyon  :  1838), 
Listón,  de  Lóndres  (1840),  Warden,  de  Edimburgo  (1844),  y  Avery,  de  Lóndres 
(18441  Una  relación  completa  de  los  instrumentos  inventados  por  estos  va- 
rios operadores  se  encontrará  en  mi  obrita  sobre  el  Uso  del  laringoscopio, 
tercera  edición,  1871  (Longmans).  En  1855  al  fin  resolvió  el  problema  el  pro- 
fesor Manuel  García,  el  célebre  maestro  que  consiguió  ver  su  misma  laringe 
v  observar  sus  movimientos  en  la  respiración,  en  la  formación  de  las  vocales 
•  v  en  el  canto.  Desde  que  el  mundo  científico  conoció  sus  resultados,  el  larin- 
goscopio se  generalizó  en  la  práctica  médica  para  el  diagnóstico  y  el  trata- 
miento de  las  enfermedades,  v  se  perfeccionó  el  instrumento  en  sus  detalles. 
Mención  especial  debe  hacerse  de  mi  respetable  maestro,  el  difunto  profesor 
Czermak,  de  Pesth,  quien  ademas  de  mejorar  de  una  manera  muy  impor- 
tante el  aparato  y  el  modo  de  proceder,'  recorrió  los  principales  centros  mé- 
dicos de  Europa,  como  una  especie  de  misionero  científico,  exponiendo  en 
todas  partes  el  modo  de  usar  y  el  valor  práctico  del  laringoscopio.  Así,  pues, 
es  muy  probable  que  el  instrumento  hubiera  sido  relegado  al  mismo  limbo 
del  olvido  que  sus  predecesores,  si  las  observaciones  de  García  hubieran  per- 
manecido sepultadas  en  las  Actas  de  la  Real  Sociedad. 


°  Cómo  se  usa  el  laringoscopio. 

partes  más  proferidas  de  Ja  garganta  se  reflejen  en  su  superficie,  en 
donde  Ja  imagen  puede  verse  por  el  observador.  La  luz  del  sol  puedo 
caer  directamente  sobre  el  espejo,  pero  como  la  cabeza  del  operador 
intercepta  á  veces  Jos  rayos,  conviene  tener  un  segundo  espejo  mayor, 
en  el  cual  se  recojan  aquéllos  y  se  reflejen  sobre  la  garganta  del  pa- 
ciente, como  lo  liaeen  con  bastante  frecuencia  los  revoltosos  chicos  de  la 
escuela.  Mas  en  nuestro  lúgubre  clima  no  se  puede  contar  con  el  sol 
como  origen  de  iluminación,  y  áun  en  los  países  de  cielos  más  despe- 
jados se  necesita  por  lo  común  sustituirlo  artificialmente.  Se  ha  hecho 
gran  alarde  de  ingenio,  digno  de  mejor  causa,  para  inventar  costosos  y 
complicados  aparatos  á  proposito  para  el  objeto;  pero  una  lámpara 
ordinaria,  que  dé  una  buena  luz.  es  muy  suficiente  en  todos  los  casos. 
Debe  colocarse  al  lado  de  la  persona  que  se  va  á  examinar,  de  tal  ma- 
nera que  la  llama  esté  á  la  altura  de  sus  ojos.  El  gran  espejo  ó  « reflec- 
tor »  usado  por  el  operador  tendrá  una  superficie  cóncava,  con  una 
potencia  focal  de  12  á  14  pulgadas,  y  estará  perforado  en  el  centro.  Se 
fijará  á  la  cabeza  del  observador,  ya  por  medio  de  una  fuerte  armadura 
de  anteojos,  ya  por  una  cinta  elástica,  y  el  agujero  del  espejo  se  colo- 
cará frente  á  su  ojo  derecho.  Después  el  enfermo  abrirá  ampliamente 
la  boca,  y  la  luz  reflejada  por  el  espejo  grande  ó  «frontal»  se  hará  caer 
sobre  la  base  de  la  úvula,  es  decir,  sobre  su  punto  de  union  con  el  pa- 
ladar blando.  El  operador  tira  luégo  hácia  adelante  de  la  lengua  del 
paciente  con  su  mano  izquierda,  miéntras  con  su  derecha  introduce  el 
espejo  pequeño  ó  «laríngeo»,  que  se  calentará  ligeramente  ántes  para 
que  no  se  empañe  con  el  vapor  del  aliento.  Sostenido  suavemente  por 
el  mango  como  una  pluma  de  escribir,  se  introducirá  con  la  superficie 
reflectora  hácia  abajo,  teniendo  cuidado  de  no  tocar  la  lengua  ni  .la 
bóveda  de  la  boca.  Cuando  se  ve  que  el  espejo  está  en  contacto  con  la 
parte  superior  de  la  úvula,  se  empujará  con  mucha  delicadeza  el  pala- 
dar blando  hácia  atrás  y  un  poco  arriba,  y  la  imagen  de  la  laringe  apa- 
recerá en  su  superficie.  Los  principiantes  tienden  á  llevar  el  instrumento 
contra  la  parte  posterior  de  la  garganta,  maniobra  que  si  no  provoca 
inmediatamente  náuseas,  con  seguridad  determina  la  rápida  conclu- 
sion del  intentado  examen.  También  puede  ser  lastimada  la  lengua 
por  la  tenaza  de  la  «mano  inexperta»,  siendo  unas  veces  muy  compri- 
mida, otras  estirada  demasiado  cruelmente  fuera  de  la  boca,  y  algunas 
deprimida  con  tanta  fuerza  que  los  dientes  hieren  su  superficie  infe- 
rior. La  punta  del  órgano  envuelta  en  un  trapito  se  cogerá  suavemente 
con  el  pulgar  y  el  índice,  sosteniéndola  este  último  por  debajo  de  modo 
que  la  proteja  de  los  dientes.  El  traer  la  lengua  hácia  adelante  tiene 
dos  objetos:  primero,  sostenerla  con  firmeza  é  impedir  que  quite  la  vis- 
ta, y  segundo,  llevar  la  epigiotis  un  poco  hácia  arriba  y  adelante  para 
que  pueda  verse  más  fácilmente  el  interior  de  la  laringe.  Sin  embargo, 


Lo  quo  se  ve  con  el  laringoscopio.  ü 

cuando  se  trata  de  un  fin  puramente  fisiológico,  importa  ver  las  partes 
en  estado  natural,  si  es  posible,  por  lo  que  conviene  hacer  el  examen 
sin  sacar  la  lengua.  Desgraciadamente,  esto  sólo  es  factible  en  un  corla 
número  de  casos. 

Al  mirar  en  la  garganta  con  el  laringoscopio,  lo  primero  que  la  vis- 
ta descubre  es,  por  lo  común,  la  epiglotis,  variando  en  tamaño  y  forma 
según  los  individuos,  tanto  como  la  nariz  ó  cualquiera  otra  facción. 
Generalmente  está  un  poco  encorvada  hacia  arriba  y  adelante,  y  por 
esto  presenta  al  observador  su  superficie  inferior.  Desde  los  lados  de  la 
epiglotis  se  dirigen  hacia  atrás  dos  delgados  repliegues  rojos,  compues- 
tos de  membrana  mucosa  y  de  algunas  fibras  musculares  ;  éstos  con  - 
tribuyen  á  formar  el  borde  superior  de  la  laringe.  Por  detrás,  se 
unen  á  los  cartílagos  aritenoides,  cuyos  contornos  algo  redondead  a, 
juntamente  con  los  pequeños  cartílagos  piriformes  de  Santorini  y  de 
Wrisberg  inmediatos  á  ellos,  pueden  verse  distintamente  proyectándo- 
se en  la  parto  posterior.  En  la  circunferencia  de  la  abertura,  pero  un 
poco  más  bajas,  se  ven  dos  prominencias"  rosadas,  lisas,  dirigidas  de 
delante  atrás,  y  que  se  juntan  con  la  parte  inferior  de  los  cartílagos 
aritenoides.  Estas  son  las  bandas  ventrieulares ,  situadas  sobre  unas 
cavidades  (ventrículos  de  la  laringe),  cuyo  borde  superior  forman. 
Pero  la  boca  de  la  cavidad  no  puede  verse  distintamente  sin  inclinar 
el  espejo  hacia  un  lado.  Profundamente  en  el  interior  de  la  laringe 
(esto  es,  en  el  centro  de  la  imagen),  cuando  se  halla  en  estado  de  re- 
poso, pueden  verse  las  cuerdas  vocales  blancas  brillantes  corriendo  en 
la  misma  dirección  que  las  bandas  ventrieulares,  pero  más  próximas  á 
la  línea  media.  A  veces  no  se  ven  hasta  que  se  verifica  la  fonación ;  en- 
tonces parece  que  salen  de  debajo  de  la  correspondiente  banda  ven- 
tricular. La  abertura  entre  las  cuerdas  vocales  es  más  ancha  por  de- 
trás, que  por  delante,  y  forma,  como  ya  se  ha  dicho,  un  espacio  trian- 
gular (véase  la  fig.  1),  cuyo  vértice  está  en  la  parte  anterior,  donde  las 


Fig.  1.  —  La  glotis.  (Vista  desde  arriba  durante  la  emisión  de  una  nota  baja 

de  pecho.) 

cuerdas  vocales  se  unen  entre  sí,  mientras  la  base  está  atrás,  entre  los 
cartílagos  aritenoides.  Si  la  respiración  se  efectúa  como  en  la  inspira- 


10 


Y  isla  inferior  de  Ins  cuerdas  vocales. 


cion  tranquila,  se  ve  que  las  cuerdas  se  separan  un  poco  unas  de  otras 
y  que  la  base  del  triángulo  se  ensancha.  .Si  se  hace  una  inspira- 
ción profunda,  las  cuerdas  se  desvían  aún  más,  y  en  la  inspiración 
forzada  ó  suspirosa  se  alejan  todo  cuanto  pueden,  permitiendo  ver  el 
interior  de  la  traquearteria,  y  en  algunos  casos  distintamente  hasta  la 
division  de  ésta  en  los  tubos  que  van  á  los  pulmones.  Si  la  persona 
examinada  da  una  nota  alta,  la  parte  posterior  del  orificio  glótico,  que 
existe  entre  las  superficies  internas  de  los  dos  cartílagos  aritenoides 
y  sus  4 espolones >  anteriores  ó  <:  apófisis  vocales»  (véase  el  Apén- 
dice I)  —  en  otras  palabras,  la  base  del  triángulo —  se  ve  general- 
mente cerrada.  La  porción  restante  de  las  cuerdas  vocales  se  pone 
tensa,  y  las  dos  se  dirigen  háeia  el  centro,  uniéndose  más  ó  ménos  com- 
pletamente en  toda  su  longitud.  Sin  embargo,  conviene  saber  que  aun 
cuando  se  tocan  una  á  otra,  no  se  comprime-)}  mutuamente,  excepto  en  la 
emisión  de  ciertas  notas  altas. 


Fig.  2.  —  La  glotis.  (Vista  desde  abajo  en  una  laringe  disecada,  habiéndose 
fijado  las  cuerdas  vocales  en  la  posición  que  toman  durante  la  vida  al  emi- 
tir una  nota  baja  de  pecho.) 

N.  B.  —  La  prominencia  de  la  parte  anterior  es  el  borde  inferior  del  cartílago 
tiroides,  y  la  de  la  parte  posterior  es  el  borde  inferior  del  cricoides. 


En  álgunos  casos  raros,  en  que  la  traquearteria  se  ha  abierto  bajo 
el  nivel  de  la  laringe,  ha  sido  posible  ver  la  superficie  inferior  de  las 
cuerdas,  vocales.  En  estos  casos  se  observa  que  aquéllas  no  son  horizon- 
tales por  debajo,  sino  sesgadas,  como  para  formar  una  especie  de  bo- 
quilla cónica,  por  decirlo  así,  á  la  tráquea.  El  grabado  adjunto  (fig.  2) 
permitirá  al  lector  comprender  mejor  la  formación  de  los  labios  vocales. 

Al  estudiar  la  imagen  laringoscópica  hay  que  tener  presente  que 
es  vertical,  siendo  las  partes  que  aparecen  arriba  las  más  próximas  al 
espejo,  y  las  situadas  abajo  las  más  distantes.  Así,  pues,  la  epiglotis 
se  ve  en  la  cima  y  la  parte  posterior  de  la  laringe  en  el  fondo,  distin- 
guiénd  ose  entre  estos  dos  puntos  las  cuerdas  vocales,  que  al  parecer  se 
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dirigeó  hácia  arriba  para  unirse  en  su  punto  de  inserción  det 
la  epiglotis.  May  qué  recordar  también  que  la  imagen  está  invertida 
respecto  al  espectador,  es  decir,  la  parte  que  parece  más  distante  de 
él  es  en  realidad  la  más  cercana,  y  viceversa,  y  ia  cuerda  que  corres- 
ponde con  su  lado  derecho  es  la  cuerda  izquierda  de  la  persona  obser- 
vada, y  la  correspondiente  al  lado  izquierdo  la  derecha  del  paciente. 
Estas  complicaciones  hacen  difícil  la  laringoscopia  para  aquellos  que 
no  se  han  familiarizado  con  el  verdadero  modo  de  ser  de  las  partes; 
toda  la  ciencia  de  los  libros  y  el  estudio  de  las  láminas  anatómicas  (1) 
no  bastan  para  que  el  hombre  lea  bien  lo  escrito  en  el  pequeño  espejo, 
á  no  ser  que  lo  baya  ampliado  y  corregido  examinando  cuidadosa- 
mente una  laringe  disecada.  La  diferencia  entre  los  dos  estados  men- 
tales puede  compararse  con  la  que  existe  entre  el  conocimiento  de  un 
distrito  adquirido  por  el  estudio  de  un  mapa  de  ferrocarril  y  el  que  se 
obtiene  por  Ja  inspección  efectiva  del  terreno. 

El  examen  laringoscopio)  es  más  fácil  en  unas  personas  que  en 
otras,  y  el  estudiante  debe  conocer  algunas  de  las  dilicultades  con  que 
puede  tropezar  en  su  camino.  La  irritabilidad  de  la  garganta  es  el  obs- 
táculo más  común;  el  contacto  del  espejo  con  la  delicada  membrana  de 
cubierta  causa  á  veces  tanta  molestia  que  la  operación  no  puede  termi- 
narse. En  otras  personas  la  lengua  se  encorva  como  el  lomo  de  un  gato 
furioso,  y  oculta  el  espejo.  Ert  otras,  ademas,  la  epiglotis  está  doblada 
sobre  la  laringe,  de  tal  manera  que  sólo  una  pequeña  parte  del  inte- 
rior es  visible. 

Aunque  el  laringoscopio  es  de  inmenso  valor  para  el  reconocimiento 
y  tratamiento.de  enfermedades  que  ántes  solamente  podían  adivinarse 
y  abandonarse,  sorprende  cuán  poco  se  ha  adelantado  hasta  hoy  en  el 
conocimiento  de  la.  fisiología  de  la  laringe.  Verdaderamente,  si  excep- 
tuamos ciertos  puntos  relativos  al  registro  de  «falsetto»,  apénas  puede 
decirse  que  el  laringoscopio  haya  arrojado  alguna  nueva  luz  sobre  el 
mecanismo  de  la  voz.  Indudablemente  esto  parecerá  una  exageración 
á  muchos  cantores  que  miran  el  espejito  como  una  especie  de  linterna 
mágica,  en  la  cual  se  descubre  todo  el  secreto  de  la  obra  de  la  natura- 
leza. Sin  embargo,  el  más  ligero  conocimiento  de  la  literatura  laringos- 
cópica  basta  para  borrar  esta  i  dea  de  la  mente.  Nadie  se  admira  si  en- 
cuentra oposición  en  los  sujetos  especulativos;  pero  hasta  la  persona 
más  apática  cuenta  con  cierto  grado  de  uniformidad  en  los  resultados, 
cuando  se  trata  de  materias  de  observación  física.  Pero  en  lugar  de  esta 


(l)  Todavía  es  más  imposible  adquirir  una  noción  siquiera  muy  confusa 
de  I»  estructura  ó  del  aspecto  de  la  laringe  solamente  por  las  láminas,  en  las 
que  no  se  puede  representar  la  diferencia  de  nivel  de  las  varias  partes. 
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uniformidad,  encontramos  que  B,  fundado  en  el  testimonio  directo  de 
su  laringoscopio,  contradice  llanamente  las  afirmaciones  de  A,  obser- 
vador también  muy  competente,  mientras  C  no  es  ca  conforme  con  nin- 
guno de  los  dos.  Semejante  discrepancia  no  se  encuentra  en  los  estu- 
dios laringoscópicos  de  la  enfermedad;  por  lo  tanto,  las  diferencias 
acerca  de  la  voz  deben  nacer  de  alguna  causa  especial.  La  verdad  es 
que  se  requiere  mucha  mayor  habilidad  para  examinar  la  laringe  en 
el  acto  del  canto  que  en  la  práctica  módica  ordinaria,  porque  en  el  ma- 
yor número  de  enfermos  basta  una  simple  mirada.  Pero  estas  rápidas 
ojeadas  sirven  poco  para  descubrir  los  misterios  de  la  producción  de  la 
voz.  Es  preciso  que  toda  la  laringe  se  presente  á  la  vista;  hay  que  exa- 
minar todos  los  rincones,  todos  los  intersticios  de  su  interior;  los  cam- 
bios más  pequeños  en  la  posición  relativa  de  sus  partes,  el  más  ligero 
estremecimiento,  por  decirlo  así,  de  sus  músculos  deben  ser  notados,  y 
todo  esto  tiene  que  hacerse  continuamente  durante  un  largo  período 
de  tiempo.  Claro  es  que  el  observador  no  sólo  ha  de  poseer  un  grado 
de  habilidad  mucho  mayor  que  el  ordinario,  sino  que  debe  contar  con 
un  sujeto  excepcionalmente  tolerante.  Así,  pues,  sus  observaciones 
tienen  que  limitarse  á  un  corto  número  de  casos,  limitación  que  hasta 
cierto  punto  rebaja  el  valor  de  sus  resultados.  En  realidad  hasta  ahora 
casi  todos  los  que  han  cultivado  este  campo  han  hecho  de  su  propia 
laringe  el  principal,  ya  que  no  el  único,  objeto  de  su  atención;  las  con- 
clusiones obtenidas  bajo  tales  circunstancias  sólo  pueden  aceptarse 
como  válidas  para  el  caso  particular.  La  discrepancia  entre  los  resul- 
tados en  los  diferentes  individuos  quizá  dependa  de  esta  causa.  Ade- 
mas, la  garganta  rara  vez  puede  resistir  un  exámen  tan  prolongado,  á 
no  ser  que  se  la  haya  ido  acostumbrando  por  repetidos  ensayos.  Antes 
de  emprender  delicadas  operaciones  quirúrgicas,  en  el  mayor  número 
de  casos  se  necesita  un  curso  de  instrucción.  Todavía  un  grado  mayor 
de  tolerancia  se  requiere  para  la  inspección  durante  el  canto.  Hay  que 
adquirir  primero  el  arte  de  producir  la  voz  con  el  espejo  en  la  boca,  y 
el  interior  de  la  laringe  debe  descubrirse  perfectamente  durante  todo 
el  procedimiento.  Por  lo  tanto,  las  partes  tienen  que  ser  vistas  bajo 
condiciones  más  ó  ménos  artificiales,  que  el  observador  toma  errónea- 
mente por  el  estado  normal  de  las  cosas.  Para  evita*  en  lo  posible  tales 
motivos  de  error,  se  harán  las  investigaciones  en  grande  escala  y  en 
una  grhn  variedad  de  casos.  Solamente  así  ha  podido  decir  reciente- 
mente un  escritor  (1)  que  en  la  producción  de  la  voz  hay  que  separar 


(1)  Dr  Wesley  Mills:  c Exámen  de  algunos  puntos  controvertidos  de  fisio- 
logía de  la  voz,  especialmente  de  los  registros  de  la  voz  cantada  y  de  fal- 
setto.* Journal  of  Physiology,  vol.  IV,  ntim.  2. 
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lo  «esencial»  de  lo  «accidental».  La  clasificación  de  Grützner  (1),  que 
divide  los  sujetos  en  tres  grupos,  á  saber:  no  cantores,  cantores  natu- 
rales y  cantores  instruidos,  es  demasiado  comprensiva,  porque  el  estu- 
dio  de  la  garganta  en  los  no  cantores  muy  poca  luz  hade  arrojar  sobre 
el  asunto. 

Para  obtener  vistas  exactas  de  la  laringe,  la  fotografía  ha  venido  en 
auxilio  de  la  laringoscopia.  Czermak  fué  el  primero  en  esto  como  en 
otros  muchos  detalles  laringoscopio»;  pero  tan  escaso  éxito  obtuvo  que 
no  se  sintió  animado  para  perseverar.  En  1882,  el  Dr.  French  y  mis- 
ter Brainerd,  de  Brooklyn,  Estados  Unidos,  presentaron  á  la  Ameri- 
can Larynqohnical  Association  loa-resultados  de  algunos  experimentos 
en  el  mismo  sentido,  y  poco  después,  los  Sres.  Browne  y  Behnke,  dé 
Londres,  publicaron  algunas  vistas  fotográficas  del  interior  de  la  larin- 
ge durante  la  producción  de  ciertas  notas.  En  Agosto  de  1884,  el  doctor 
French  presentó  al  Congreso  Médico  Internacional  de  Copenhague  una 
serie  de  fotografías  de  la  laringe  relativamente  muy  buenas,  y  el  pro- 
blema se  puede  considerar  hoy  resuelto.  Sin  embargo,  es  cuestionable 
si  el  resultado  práctico  de  tan  perseverantes  esfuerzos  merecía  el  tiem- 
po y  la  paciencia  que  ha  costado.  Al  contemplar  estas  fotografías  yo 
siento  más  admiración  por  el  ingenio  y  el  arte  desplegados  para  ven- 
cer una  gran  dificultad,  qtfé  edificación  por  los  resultados  obtenidos. 
La  cámara  no  ha  aclarado  ningún  puntó  oscuro  en  el  mecanismo  de 
la  voz,  y  para  la  enseñanza  las  vistas  de  la  laringe  obtenidas  por  medio 
de  ella  valen  ménos  que  los  grabados  ordinarios,  porque  son  ménos 
claras. 

Al  examinar  la  laringe  de  un  bajo  ó  de  un  barítono  en  el  acto  de 
cantar  notas  bajas  (cuando  las  vibraciones  son  relativamente  lentas), 
las  cuerdas  vocales,  y  por  lo  común  los  cartílagos  aritenoides,  pueden 
verse  temblar,  siendo  la  primera  causa  de  esta  .vista  la  vibración  de  la 
sustancia  de  las  cuerdas,  que  es  el  factor  esencial  del  sonido  vocal.  En 
las  nota3  altas  ia  vibración  es  demasiado  rápida  para  ser  visible,  del 
mismo  modo  que  las  ruedas  de  un  coche  de  ferrocarril  giran  con  tal 
velocidad  que  no  se  percibe  ningún  movimiento.  Como  para  compren- 
der el  mecanismo  de  la  voz  es  esencial  un  concepto  claro  de  la  vibra- 
ción, no  estará  de  más  añadir  una  ó  dos  palabras  para  explicarla.  La 
vibración  es  .el  movimiento  regular  de  vaivén  (ó,  en  este  caso,  de  sube 
y  baja),  cuyo  ejemplo  familiar  tenemos  en  el  péndulo  de  un  reloj  ó  en 
el  hierro  de  tono  cuando  da  su  nota.  El  cuerpo  vibrante  se  mueve  en 
el  aire  hasta  cierta  distancia,  y  después  vuelve  á  su  posición  primiti- 


(1)  Fisiología  de  la  voz  y  del  habla.  Hermann's  Handburh  der  Physiolo- 
gie,  Bd.  I,  Theil  lí.  Leipzig,  1879. 
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va.  Natm-almente,  <jste movimiento  puede  repetirse  varias  veces,  y  con 
mayor  ó  menor  rapidez,  siendo  eada  oscilación  del  péndulo  y  cada  vi- 
bración del  hierro  de  tono  de  la  misma  longitud,  y  recorriendo  el  cuer- 
po móvil  una  distancia  igual  en  igual  espacio  de  tiempo  Si  un  cuerpo 
ejecuta  un  movimiento  dado  80  veces  en  un  segundo,  por  término  me- 
dio, su  vibración  es  naturalmente  más  lenta  que  si  se  hubiese  verifica- 
do 800  veces  durante  el  mismo  período;  la  mayor  ó  menor  rapidez  de 
la  vibración  constituye  la  diferencia  fundamental  en  el  diapason  entre 
uno  y  otro  tono. 

El  sonido  se  produce  por  el  cuerpo  vibrante  determinando  un  mo- 
vimiento en  la  atmósfera  circundante,  de  la  misma  manera  que  una 
piedra  arrojada  en  el  agua  forma  ondas  en  la  superficie  de  ésta.  Las 
partículas  del  aire  trasmiten  una  á  otra  el  impulso,  y  la  onda  así  for- 
mada choca,  finalmente  en  el  oido  impresionando  el  nervio  auditivo, 
que  La  trasmite  al  cerebro,  en  donde  es  percibida  como  sonido.  De 
aquí  se  sigue  que  no  hay  sonido  si  no  hay  oyente.  El  trueno  rueda  si- 
lencioso, el  alud  se  derrumba  sin  ruido,  si  no  conmueven  un  oido  vivo 
que  pueda  trasformar  en  sonido  la  impetuosidad  de  los  perturbados 
átomos  atmosféricos. 

El  mayor  número  de  vibraciones  en  un  tiempo  dado  corresponde 
al  tono  más  alto.  Si  se  observa  la  laringe  cuando  se  producen  las  dife- 
rentes notas,  se  verá  que  las  cuerdas  se  ponen  más  y  más  tensas  al 
elevar  la  voz  el  diapason,  y  que  aparecen  cada  vez  ménos  tirantes  en 
el  descenso. 


Fig.  3. —  Corte  trasversal  vertical  de  las  lengüetas  vocales. 

El  triángulo  inmediato  á  la  parte  media  representa  la  cuerda  vocal  verdade- 
ra (las  líneas  de  puntos  indican  su  oscilación  al  vibrar);  la  parte  sombrea- 
da al  lado  externo  es  el  músculo  tiro-aritenoideo. 

La  laringe  es  un  instrumento  músico,  único  en  su  construcción, 
que  no  puede,  rigurosamente  hablando,  ser  clasificado  con  ningún  otro 
aparato  productor  de  sonidos.  Pero  tiene  mucha  sémejanza  con  los 
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instrumentos  llamados  de  lengüeta,  aunque  difiere  de  ellos  en  varios 
puntos  importantes.  Las  lengüetas  son  de  diferentes  clases,  pero  el 
hecho  esencial  en  todas  es  que  ellas  descomponen  la  corriente  conti- 
nua de  aire  en  una  serie  de  chorros  ó  soplos.  Dos  clases  principales  de 
lengüetas  se  usan  en  la  construcción  de  los  instrumentos  músicos. 
Una  se  compone  de  una  lámina  delgada  ó  «lengua»  de  melal  ó  de  ma- 
dera, que  por  una  de  sus  extremidades  está  fija,  mientras  la  otra  que- 
da libre  en  la  cavidad  del  tubo,  ó  cubre  parcialmente  una  abertura  á 
la  manera  de  una  válvula.  La  acción  desemejante  lengüeta,  cuando  la 
extremidad  ó  borde  libre  está  en  movimiento,  puede  compararse  al  de 
un  péndulo  oscilando  alrededor  de  un  punto  fijo.  Cuando  una  corrien- 
te de  aire  se  dirige  á  lo  largo  del  tubo  empuja  la  lengüeta,  elevándola 
hasta  cierto  punto;  ésta  entonces,  por  su  elasticidad,  vuelve  á  su  pri- 
mera posición,  en  seguida  es  de  nuevo  elevada,  y  así  sucesivamente; 
en  otras  palahras,  la  lengüeta  entra  en  vibración,  y  se  produce  un  so- 
nido de  una  elevación  correspondiente  ala  longitud  del  cuerpo  vibran- 
te. La  lengüeta  más  larga  da  la  nota  más  baja,  y  viceversa.  Las  len- 
güetas de  esta  clase  pueden  ser  únicas  como  en  el  clarinete,  ó  dobles, 
como  en  el  oboe.  Otra  clase  de  lengüetas  se  compone  de  láminas  ó  dis- 
cos, que  se  adaptan  ai  interior,  ó  cubren  una  abertura  del  tubo,  pero 
sin  estar  en  verdadero  contacto  cod  los  bordes  de  la  abertura  que  oclu- 
yen. Un  ejemplo  vulgar  de  esta  disposición  se  ve  en  las  lenguas  de 
una  concertina.  Las  lengüetas  vocales  no  se  parecen  á  ninguna  de  las 
dos  clases  descritas.  Son  membranas  elásticas  que  tienen  que  estirarse 
entre  los  puntos  fijos  en  que  se  insertan  antes  que  puedan  ser  puestas 
en  vibración.  Esto  se  efectúa  por  la  acción  de  varios  músculos  que 
obran  sobre  las  cuerdas;  y  el  grado  de  tension  puede  alterarse  y  el  ele- 
mento vibratorio  alargarse  ó  acortarse  á  voluntad,  de  modo  que  una 
cuerda  sola  llena  los  mismos  fines  que  muchas  lengüetas  de  diferentes 
tamaños,  grandiosa  economía  de  material  combinada  con  la  perfección 
del  mecanismo,  adonde  no  llega  ninguno  de  los  instrumentos  músi- 
cos «hechos  por  la  mano  del  hombre».  Como  hay  dos  cuerdas  vocales, 
es  obvio  que  la  lengüeta  membranosa  en  la  laringe  humana  es  doble; 
sin  embargo,  en  el  acto  de  sonar  la  voz,  cuando  se  juntan  las  cuerdas, 
prácticamente  no  hay  más  que  una  membrana  con  una  estrecha  hen- 
didura en  el  centro,  extendida  de  delante  atrás  sobre  la  abertura  su- 
perior de  la  tráquea.  Un  sabio  eminente  ha  dicho  que  el  ojo  humano 
es  tan  defectuoso  como  instrumento  óptico,  que  él  lo  devolvería  á  cual- 
quier artífice  que  le  enviase  un  trabajo  tan  pobre.  Pero  no  sé  que  esta 
distinguida  persona  haya  encontrado  también  en  la  laringe  una  obra 
chapucera,  aunque  no  dudo  que  si  le  hubiesen  consultado,  él  hubiera 
sido  capaz  de  mejorarla,  como  !).  Alonso  el  Sabio.  Como  quiera  que 
sea,  debemos  estar  contentos  con  el  instrumento  tal  cual  es,  y  hasta 
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loa  filósofos  tienen  que  conceder  que  la  pequeña  hendidura  con  los 
bordes  movibles  puede  expresar  música  más  elocuente  que  la  que  to- 
dos los  hombres  logren  inventar. 

El  timbre  de  la  voz  es  aquella  peculiaridad  del  sonido  que  permite 
al  oyente  identificar  A  un  amigo  por  la  voz  tan  perfectamente  como  él 
reconoce  con  la  vista  su  presencia  corporal.  El  timbre  es  en  realidad  la 
fisonomía  de  la  voz.  iíelmholtz  ha  propuesto  el  término  algo  fantástico 
Klangfarbe  («color  del  tono»)  para  reemplazar  la  palabra  timbre,  y  el 
profesor  Tyndall  ha  traducido  la  palabra  por  «matiz  del  sonido»  (1). 
No  se  necesita  segurameute  infringir  el  monopolio  irlandés  de  los  «con- 
trasentidos, para  semejante  confusion  de  ideas.  Basta  á  un  entendi- 
miento claro  la  expresión  «cualidad  del  tono?,  para  adquirir  una  no- 
ción suficiente.  Los  varios  instrumentos  músicos  tienen  cada  uno  su 
peculiar  y  característica  cualidad  de  sonido ;  un  oido  experimentado 
puede  distinguir  un  violin  de  otro  tan  pronto  como  dos  voces  diferen- 
tes. Respecto  á  instrumentos,  la  diferencia  de  tono  se  debe  sin  duda  á 
su  forma  y  á  la  materia  de  que  están  hechos,  y  en  dos  de  la  misma 
clase,  v.  gr.,  violines,  probablemente  depende  de  las  pequeñas  diferen 
cias  de  forma,  ó  de  la  veta,  la  edad  ó  la  cualidad  de  la  madera.  Del 
mismo  modo/el  timbre  de  la  voz  depende  de  las  diferencias  de  estruc- 
tura de  los  órganos  vocales  —  el  tamaño,  la  densidad,  la  elasticidad  y 
la  situación  relativa  son  indudablemente  factores  importantes. 

Helmholtz  (2)  ha  demostrado  que  ningún  sonido  musical  es  sim- 
ple, sino  que  en  realidad  se  compone  de  un  número  mayor  ó  menor  de 
sonidos  accesorios,  más  altos  en  grado  y  más  débiles  en  intensidad  que 
el  tono  fundamental,  pero  mezclándose  con  él  asi  como  para  comple- 
mentarlo, y,  como  si  fuese,  para  darle  cuerpo.  Cada  nota  de  la  escala 
tiene  un  cierto  número  de  estos  satélites  ( los  músicos  llaman  «armó- 
nicas») que  siempre  la  acompañan.  Ademas,  sabemos  que  toda  cá- 
mara resonante  tiene  un  grado  de  resonancia  que  responde  simpática- 
mente á  las  vibraciones  de  su  propia  nota,  de  cualquier  modo  que  se 
suene  y  no  á  otras.  Cuando  una  nota  particular  es  emitida,  nace  de  la 
laringVcomo  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter,  armada  depiés  á  cabeza. 
esto  es,  con  todas  sus  armónicas  sonando  en  ella.  Es  claro  que  mien- 
tras alguna  de  éstas  puede  estar  en  tono  con  los  resonadores,  otras  pue- 
den no  estarlo;  por  lo  tanto,  la  primera  será  repetida  en  la  faringe  y 
reforzada,  miéntras  las  últimas  serán  más  ó  ménos  ahogadas.  De  aquí 
la  infinita  diversidad  de  voces,  no  habiendo  dos  gargantas  exacta- 
mente semejantes  en  todas  sus  partes.  Así,  dependiendo  tanto  el  tim- 


m    En  el  original  inglés  dice  clang -tint.— N.  del  T. 
2)    DieLhere  von  den  Tonempjindungen  ais  fhystologtsche  Orundlage 
die  Theorie  der  Muaik.  Berlin,  1877. 
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bre  de  la  estructura  física,  puede  heredarse  y  hasta  cierto  punto  puede 
venir  á  ser  una  forma  etnológica.  Por  eso  los  aborígenes  de  la  Nueva  Ze- 
landia, en  quienes  las  cavidades  óseas  del  cráneo,  llamadas  técnicamente 
«senos»,  están  muy  desarrolladas,  tienen  voces  notablemente  deficien- 
tes en  resonancia.  La  pronunciación  italiana  ore  rotundo  es  casi  una 
peculiaridad  de  raza  ¡  y  si  puede  decirse  sin  impertinencia,  la  voz,  lo 
mismo  que  el  habla  de  nuestros  primos  trasatlánticos  los  delata,  de  la 
misma  manera  que  nuestras  peculiaridades  vocales  probablemente 
hieren  sus  oidos. 


MOItELL  MACKENZIE 
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CAPÍTULO  TERCERO 


LA    VOZ  CANTADA 


SECCION  I 
LA  VOZ  :  SU  DESARROLLO  Y  SU  DECADENCIA 

Hullah  (1)  distingue  la  voz  que  canta  y  la  voz  que  habla,  en  que 
mientras  la  ultima  se  oye  durante  el  paso  de  un  sonido  á  otro,  es  decir, 
á  intervalos,  la  primera  se  oye  sólo  en  los  «sonidos —los  términos  ó  lími- 
tes de  los  intervalos».  Hay  un  sabor  de  sutileza  metafísica  en  esta  dis- 
tinción, que  la  hace  algo  difícil  de  comprender  por  una  inteligencia 
ordinaria.  Yo  casi  estoy  dispuesto  á  dudar  de  que  entre  el  habla  y  el 
cante  haya  otra  diferencia  más  que,  en  la  primera,  la  extension  se  ii- 
mita  á  muy  pocas  notas  dadas  sin  atender  al  tiempo  músico.  El  canto 
tiene  la  misma  relación  con  el  habla  que  el  baile  con  la  marcha ;  es  la 
poesía  del  sonido  vocal.  Muchos  oradores  pronuncian  sus  discursos  con 
una  cadencia  rítmica  y  hasta  con  variedad  de  modulación  (2),  aproxi- 
mándose al  recitado  de  la  ópera.  Por  lo  tanto,  el  habla  y  el  canto  son 
como  los  polos  opuestos  del  lenguaje  vocal,  unidos  entre  sí  por  la  de- 
clamación y  la  recitación.  El  habla  apasionada  de  los  antiguos  fué,  como 
dice  Cicerón,  un  canius  obscurior,  y  nosotros  leemos  de  oradores  cuya 
voz  se  desentonaba  con  facilidad,  que  para  evitar  este  defecto  tenían  la 
precaución  de  hacerse  acompañar  por  alguno  que,  tocando  la  flauta, 
les  indicase  de  cuando  en  cuando  la  verdadera  nota  á  que  debían  ajus- 
tarse. La  diferencia  en  el  mayor  número  de  casos  entre  los  cantores  y 
los  que  «no  tienen  voz»  es  realmente  un  defecto  de  oido  de  parte  de  los 
últimos,  que  naturalmente  no  pueden  imitar  los  sonidos,  esto  es,  re- 

$    54  Cultivation  °f the  Speaking  Voice,  2nd  edition,  Oxford,  1874  p  16 
(2)    Todo  el  que  1.a  oido  hablar  al  pueblo  galo  habrá  nótalo  esto.  'Tam- 
bién el  habla  ordinaria  de  los  habitantes  del  Inverness  podría  sin  duda  Kra- 
baree  fácilmente  en  notas  musicales  por  todo  el  que  estuviera  dotado  de  un 
oído  práctico. 
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producir  las  gradaciones  del  tono,  que,  en  efecto,  ellos  no  oyen  en  to- 
talidad, ó  que  las  oyen  imperfectamente. 

Por  término  medio,  el  compás  de  la  voz  humana  es  de  dos  á  dos  y 
media  octavas;  una  extension  de  tres  octavas  es  excepcional,  mientras 
una  de  cuatro  es  casi  fenomenal.  Los  límites  de  la  fuerza  de  la  voz,  en 
cuanto  yo  sé,  no  han  sido  determinados  con  seguridad;  es  claro  que 
tienen  que  depender  de  circunstancias  variables  casi  al  infinito. 

La  voz  cantada  puede  principiar  á  los  tres  años;  muchos  niños  de 
tres  y  cuatro  años  son  capaces  de  aprender  á  cantar  algunos  aires. 
Desde  la  edad  de  seis  años  hasta  el  período  de  la  pubertad— de  catorce 
á  diez  y  seis  — la  voz  sufre  un  cambio  muy  ligero,  exceptuando  su  ma- 
yor potencia.  Sin  embargo,  una  alteración  muy  marcada  se  verifica  en 
aquel  tiempo,  y  este  cambio,  aunque  principalmente  se  nota  en  el  sexo 
masculino,  es  también  bastante  evidente  en  las  muchachas.  En  el  pri- 
mero, la  voz,  después  de  pasar  por  un  período  más  largo  ó  más  corto 
de  transición,  altera  fundamentalmente  su  carácter,  haciéndose  más 
profunda  y  más  llena  y  adquiriendo  nn  tono  «varonil».  Los  cambios 
anatómicos  pueden  resumirse  de  la  manera  siguiente: —Aumento  del 
tamaño  de  la  laringe  en  todas  sus  dimensiones ;  en grosamiento  y  con- 
solidación de  los  cartílagos  ( tiroides,  cricoides  y  aritenoides);  el  ángulo 
que  forman  en  la  parte  anterior  las  dos  alas  del  tiroides  se  hace  más 
agudo  y  más  marcado,  de  modo  que  resalta  más  en  el  cuello;  final- 
mente, las  cuerdas  vocales  se  alargan  y  se  ponen  más  gruesas.  En  la 
mujer  también  se  verifican  iguales  modificaciones  físicas,  aunque  en 
menor  grado;  la  voz  gana  uno  ó  dos  tonos  en  compás,  haciéndose  ade- 
más más  fuerte,  más  dulce  y  más  rica.  La  voz  permanece  poco  más  6 
ménos  la  misma  durante  la  edad  adulta;  sin  embargo,  se  hace  más 
llena  hasta  los  treinta  y  áun  hasta  los  treinta  y  cinco  años,  pero  en  los 
hombres  ocurre  entre  cincuenta  y  sesenta  años,  y  todavía  ántes,  lo  que 
puede  llamarse  un  segundo  cambio;  los  cartílagos  laríngeos  se  endu- 
recen y  se  convierten  parcial  ó  totalmente  en  hueso,  miéntras  los  teji- 
dos blandos  pierden  algo  de  su  elasticidad.  En  el  mayor  número  de 
los  hombres,  después  de  los  cincuenta  años  la  voz  pierde  fuerza  y  vo- 
lumen y  también  algo  en  tono,  hasta  que  en  la  edad  avanzada  se  torna 
aguda  y  temblona. 

<Su  extensa  voz  varonil 
Silba,  adquiriendo  de  nuevo 
Tono  de  tiple  pueril»  (1). 


m  Hay  naturalmente  organismos  excepcionales,  en  los  que  la  yoz  con- 
serva su  frescura  y  agilidad  áun  en  edad  avanzada.  Rubim  y  Lablache  esta- 
S lev "  JoálZ I  fuerzl  de  canto»  á  los  sesenta  y  dos  años,  y  S.ms  Reeves  po- 
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En  las  mujeres  hay  también  pérdida  de  la  resonancia  y  de  la  flexi- 
bilidad de  la  voz  en  la  edad  avanzada,  aunque  por  lo  común  el  cam- 
bio apenas  se  nota  en  la  conversación  ordinaria. 

Debe  haberse  conocido  empíricamente  desde  que  el  canto  se  culti- 
vó por  vez  primera  como  un  arte,  que  hay  ciertos  puntos  en  la  escala 
ascendente  que  la  voz  no  puede  traspasar,  ó  lo  consigue  con  dificultad, 
á  no  ser  que  cambie  algo  el  modo  de  producción.  El  número  de  estas 
.pausas»,  lo  mismo  que  la  altura  de  la  gama  en  que  ellas  ocurren,  va- 
ria según  los  individuos;  sin  embargo,  en  casi  todos  hay  una  division 
fundamental  entre  las  partes  inferiores  y  superiores  de  la  voz.  En- 
cuéntrase esta  division  en  las  más  de  las  voces  en  un  punto  que  vana 
según  las  diferentes  personas.  En  otras  palabras,  hay  en-  la  escala  mu- 
sical un  punto  variable,  como  si  fuera  una  profunda  sima;  en  uno  de 
sus  lados  (el  inferior)  hay  una  serie  de  notas  que  se  producen  dando 
lugar  á  ciertas  sensaciones;  en  el  otro  (el  superior)  hay  otra  serie  que 
se'conoce  son  dadas  de  distinta  manera.  El  cantor  sabe  que,  para  pa- 
sar este  abismo  hacia  arriba  ó  hácia  abajo,  instintivamente  verifica  su 
garganta  una  especie  de  evolución  muscular  que  varía  el  trabajo  del 
órgano.  Para  hablar  en  términos  hidráulicos,  hay  una  especie  de  esclu- 
sa natural  por  donde  la  voz  puede  elevarse.  En  este  camino  las  presas 
ó  «pausas»  se  evitan,  y  la  voz  alcanza  otra  vez  una  nueva  altura.  Estas 
diferentes  facultades  vocales  se  denominan  técnicamente  «registros», 
palabra  que  como  la  trompeta  llama  al  combate  á  los  profesores  beli- 
cosos. Pero  en  algunas  personas  no  se  opera  este  doble  mecanismo, 
cuando  el  sonido  se  lanza  de  una  manera  continua  desde  la  nota  más 
baja  hasta  la  más  alta.  Las  disputas  acerca  de  los  registros  de  la  voz 
han  llegado  casi  á  un  grado  de  calor  teológico  en  ciertos  puntos^ y  la 
diferente  opinion  respecto  á  los  movimientos  de  las  pequeñas  piezas 
cartilaginosas  y  musculares,  «que  son  poco  ó  nada  visibles  para  una 
vista  no  muy  clara-,  ha  cambiado  los  embalsamados  céfiros  de  la  mu- 
tua alabanza  en  huracanes  de  invectivas. 


día  producir  todavía  notas  que  muchos  cantores  se  alegrarían  de  poseer  en 
su  edad  florida.  M.  Tom  Holmes  podía  también  reclamar  el  título  de  cpri- 
mer  tenor>  en  un  período  de  la  vida  muy  posterior  al  límite  bíblico.  Puedo 
mencionar,  como  muestra  de  que  la  retención  de  la  fuerza  vocal  depende 
mucho  de  la  organización  general,  que  este  caballero  ganó  el  premio  de  una 
carrera,  cuando  tenía  setenta  años,  contra  un  artista  muy  hábil  en  la  prima- 
vera de  la  vida. 
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SECCION  II 

LOS  REGISTROS 

Es  de  primera  importancia  en  esta  materia,  algo  intrincada,  defi- 
nir los  términos.  Esto  es  lo  más  necesario  porque  la  palabra  «regis- 
tro» se  ha  usado  en  dos  sentidos  diferentes;  uno  en  que  significa  la 
elevación  de  una  nota  dada,  miéntras  en  el  otro  expresa  un  modo 
particular  de  producción.  Por  registro  yo  entiendo  la  serie  de  tonos  de 
igual  calidad  que  pueden  producir  las  cuerdas  vocales  acomodándose  de 
una  manera  particular.  Estrictamente  hablando,  hay  un  «registro»  di- 
ferente, esto  es,  una  cierta  condición  de  la  abertura  laríngea  apropiada 
para  cada  nota ;  pero  si  del  verdadero  principio  mecánico  se  trata,  'no 
es  más  que  doble.  Esencialmente,  pues,  hay  dos  registros,  esto  es,  uno 
(de  pecho)  en  que  el  diapason  se  eleva  aumentando  la  tension  y  la 
longitud  (1)  de  las  cuerdas,  cuando  la  voz  canta  subiendo;  el  otro  (de 
cabeza)  en  que  se  obtiene  un  resultado  semejante  por  el  acortamiento 
gradual  de  la  lengüeta  vibrante,  que  está  todavía  tensa,  aunque  ménos 
que  en  el  registro  de  pecho.  Por  lo  tanto,  si  se  creyese  necesaria  una 
nomenclatura  nueva  para  reemplazar  á  la  antigua,  los  términos  regis- 
tros de  «lengüeta  larga»  y  de  «lengüenta  corta»  servirían  bastante 
bien  para  expresar  las  dos  diferenciás  fundamentales  del  mecanismo 
en  la  producción  de  la  voz  (2).  Entendimientos  sutiles  y  oidos  delica- 
dos pueden 

«Distinguir  y  partir  exactamente 
Entre  los  puntos  Sud  y  Sudoeste 
La  pulgada  en  su  límite  existente», 

y  disputar  como  Hotspur  y  Glendower  respecto  á  los  límites  de  los  dos 
registros  y  á  Ja  repartición  de  un  tono  dado  entre  uno  y  otro  (3).  Es 


(1)  La  verdadera  prolongación  es  muy  ligera,  no  excede  de  una  línea. 

(2)  La  division  de  «superior»  é  «inferior»  aceptada  por  Mandl  y  por  al- 
gunos de  los  actuales  maestros  de  canto  en  Francia  es  inaceptable,  porque 
muchas  notas  pueden  cantarse  igualmente  bien  en  ambos  registros. 

(3)  No  puede  ménos  de  llamar  la  atención  el  hecho  de  que  miéntras  casi 
todos  los  observadores  científicos,  como  Müller,  Mandl,  Battaille,  Vacher, 
Koch,  Meyer,  Gouguenheim  y  Lermoyez,  se  contentan  con  una  division  do- 
ble de  la  voz,  los  músicos  (García,  Mad.  Seiler,  Bebnke)  admiten  la  dis- 
posion  más  complicada  de  los  cinco  registros  Puede  haber  una  diferencia  de 
timbre  correspondiente  á  cada  una  de  estas  divisiones,  que  se  apreciará  sólo 
por  un  oido  educado,  y  en  la  laringe  acrobática  de  un  maestro  autolaringos- 
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cierto  que,  aunque  músicos  superfinos  puedan  multiplicar  los  «regis- 
tros» de  la  voz,  fisiológicamente  sólo  hay  dos.  Estas  divisiones  funda- 
mentales son  los  modos  de  producción  llamados  «de  pecho»  y  «de  ca- 
beza»; el  mecanismo  del  falsete  en  el  hombre  corresponde  al  registro 
de  cabeza  de  la  voz  de  la  mujer,  de  la  que  es  en  realidad  una  imita- 
ción. Como  lo  indica  el  nombre,  es  una  voz  artificial  ó  «falsa»,  en  con- 
traposición á  la  natural  ó  «de  pecho»,  como  son  «falsos»  los  dientes  no 
naturales,  aunque  sean  útiles  y  hermosos. 

Los  mecanismos  de  lengüeta  larga  y  lengüeta  corta  son  las  divisio- 
nes naturales  del  territorio  vocal ;  todas  las  otras  subdivisiones  son, 
como  si  se  dijera,  meramente  políticas. 

El  problema  puede  presentarse  así :  Dada  una  sola  lengüeta  (pues 
las  dos  cuerdas,  según  se  ha  dicho,  obran  á  la  manera  de  una  lengüeta), 
¿cómo  se  produce  la  variedad  del  tono?  Hay  que  tomar  en  cuenta  tres 
factores  para  considerar  todo  sonido  vocal  producido  por  la  laringe:  pri- 
mero, el  grado  de  tension  de  las  cuerdas ;  segundo,  la  cantidad  de  len- 
güeta que  vibra  (ésta  puede  variar  según  (a)  la  longitud  y  (ft)  la  an- 
chura); y  tercero,  la  fuerza  del  soplo.  El  estiramiento  de  las  cuerdas  ele- 
vará el  tono  con  la  misma  fuerza  del  soplo,  y  reciprocamente  el  aumen- 
to de  ésta,  aunque  la  tension  sea  la  misma,  también  elevará  el  tono. 
Naturalmente  hay  límites  más  allá  de  los  cuales  no  pueden  pasar  la 
tension  ni  el  soplo.  La  dificultad  consiste  en  el  acortamiento  de  las 
cuerdas,  esto  es,  en  procurar  una  lengüeta  más  corta,  con  la  cual  ipso 
fado  se  eleva  el  tono,  y  puede  subir  todavía  más  con  ménos  gasto  de 
la  fuerza  del  viento.  Al  presentar  esta  idea  no  pretendo  ninguna  origi- 
nalidad. La  teoría  de  la  lengüeta  aplicada  á  la  voz  ha  sido  casi  umver- 
salmente aceptada  hace  muchos  años.  Desde  que  Magendie  (1)  la  pro- 
puso, los  experimentos  de  Müller  comprobaron  su  verdad.  El  primer 
fisiólogo  llegó  hasta  decir  que  en  los  perros  al  ménos,  cuando  los  tonos 
se  van  haciendo  más  altos,  la  lengüeta  se  acorta  gradualmente  (2).  La 
única  novedad  que  yo  me  he  aventurado  á  presentar  es  que  el  factor 
esencial  én  la  producción  de  la  voz  de  pecho  es  la  lengüeta  larga,  mien- 
tras el  factor  esencial  en  la  emisión  de  la  voz  de  cabeza  es  la  lengüeta  cor- 
ta. No  quiero  que  se  considere  esta  teoría  como  una  llave  maestra  á  pro- 


copista  8erá  posible  que  él  mismo  vea  los  pequeños  detalles  de  arreglo  y  vi- 
bración que  él  describe  Sobre  esto  yo  no  puedo  dar  opinion.  Sin  embargo, 
diré  que  en  la  garganta  humana,  por  lo  común  no  educada  especialmente 
para  la  propia  exhibición,  no  es  dable  ver  exactamente  cuánto  más  ó  cuánto 
ménos  vibra  una  cnerda  vocal,  ó  si  la  adaptación  de  los  aritenoides  es  de  tal 
naturaleza  que  cierra  ó  no  herméticamente  la  glotis  cartilaginosa. 

(1)  Precis  Elémentaire  de  Physiologie,  3.a  edición,  París,  1833.,  t.  I,  pági- 
nas 292  y  siguientes. 

(2)  Es  curioso  que  en  los  perros  el  acortamiento  de  la  lengüeta  se  verifica 
progresivamente  de  delante  atrás.  —  Magendie,  op.  cit.,  pág.  302. 
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pósito  para  abrir  las  misteriosas  puertas  de  semejante  asunto.  Yo  la. 
ofrezco  simplemente  como  lo  que  pudiera  llamarse  el  residuo  sólido  que 
las  diferentes  teorías  sometidas  á  la  llama  de  la  crítica  han  dejado  des- 
pués del  desprendimiento  de  sus  elementos  gaseosos  (que  eran  verda- 
deramente excesivos). 

Al  mirar  en  el  interior  de  la  laringe  durante  el  canto,  puede  verse 
la  posición  de  la  lengüeta  vocal,  es  decir,  las  dos  cuerdas  obrando  uni- 
das, y  la  forma  y  tamaño  del  orifici^)  por  el  cual  sale  el  aire  también 
puede  observarse.  Las  dificultades  ue  \m  exámen  adecuado  son  tan 
grandes,  que  para  obtener  una  vista  completa  de  todo  el  proceso  hay 
que  examinar  un  gran  número  de  cantores.  Así,  para  observar  el  moda 
de  funcionar  las  cuerdas  vocales  durante  toda  la  escala  en  cincuenta 
personas,  tuve  que  reconocer  de  trescientos  á  cuatrocientos  cantores. 
Juiciosamente  se  ha  observado  que  para  estudiar  la  acción  de  las  cuer- 
das vocales  durante  el  canto,  un  gran  número  de  cantores  prácticos 
debe  ser  examinado  por  un  experto  laringoscopista  (1).  Conforme 
con  esta  idea,  he  reconocido  sólo  las  gargantas  de  las  personas  dotadas 
de  voces  finas.  Mis  casos  comprenden  un  gran  número  de  los  mejores 
cantores  de  nuestros  días ;  de  cincuenta,  cuarenta  y  dos  estaban  educa- 
dos, mientras  ocho  eran  cantores  naturales:  no  he  incluido  al  «no  can- 
tor», porque,  como  ya  se  ha  dicho,  no  los  considero  á  propósito  para 
este  objeto.  Antes  de  describir  mis  propias  observaciones,  debo  recor- 
dar al  lector  que  no  esté  familiarizado  con  los  detalles  anatómicos; 
primero,  que  el  espacio  entre  las  cuerdas  vocales  se  llama  la  glotis  ó 
hendidura  glótica  (véanse  figs.  4  y  5,  og  y  og');  segundo,  que  los  sonidos 


Fig.  4.  —  Diagrama  mostrando  la  glotis  en  la  inspiración  profunda. 

og,  og',  orificio  de  la  glotis  :  el  espacio  delante  de  (arriba)  las  pequeñas  líneas 
atravesadas  es  la  glotis  ligamentosa;  el  que  existe  detrás  ( debajo )  de  ellas, 
ó  cg,  es  la  glotis  cartilaginosa. 

vocales  se  producen  por  la  vibración  de  los  bordes  libres  ó  labios  de  la 
glotis,  es  decir,  de  las  lengüetas  llamadas  comunmente  «las  cuerdas  vo- 


¿9 


(1)  Gordon  Holmes ,  Vocal  Physiology  and  Hygiene,  2.a  edición,  pág.  118 
nota. 
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ales»;  tercero,  que  los  tres  cuartos  anteriores  de  estos  labios  están 
ompu'estos  de  tejido  ligamentoso  ó  elástico,  miéntras  el  cuarto  poste- 
ior  está  formado  de  cartílago,  siendo  en  realidad  la  base  del  cartílago 
tritenoides  ( véanse  figs.  4  y  5).  Tor  esto  se  divide  esta  abertura  en  glo- 


f  ig,  5,  _  Diagrama  mostrando  la  glotis  en  la  fonación. 

La  parte  inferior  (posterior)  de  la  línea  atravesada  es  la  glotis  cartilaginosa. 
e,  epi<dotis;  og]  og',  orificio  de  la  glotis;  cg,  glotis  cartilaginosa;  vb}  banda 

ventricular;  ve,  cuerda  vocal ;  c.  W,  cartílago  de  Wrisberg;  c.S,  capitulum 

Santo  rini. 

íPara  más  amplias  explicaciones  respecto  á  las  posiciones  relativas  de  la  glo- 
tis ligamentosa  y  de  la  glotis  cartilaginosa,  véase  la  fig.  4. ) 


tis  ligamentosa  y  glotis  cartilaginosa,  constituyendo  la  línea  de  sepa- 
ración las  apófisis  vocales  ó  espolones  anteriores  de  los  cartílagos  ari- 
tenoideos.  Solamente  la  porción  anterior  ó  ligamentosa  forma  la  verda- 
dera lengüeta.  Hablando  en  general,  se  puede  decir  que  la  glotis  carti- 
laginosa está  generalmente  abierta  en  las  notas  inferiores,  y  ligeramen- 


Fig.  6.  —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  del  hombre  en  la  emisión  de  unit 

nota  baja. 

te  cerrada  en  las  notas  superiores  de  pecbo,  y  que  un  segmento  de  la 
glotis  ligamentosa  se  cierra  estrechamente  en  la  voz  de  cabeza. 

Entrando  en  mayores  detalles  respecto  á  mis  casos  (véase  Apéndi- 
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ce  III,  pág.  139),  se  observó  lo  siguiente:  Primero,  que  en  las  voces  d( 


tenor  toda  la  glotis  está  abierta  para      '2  ~ 


r 


a  veces  para 


r 


á  veces  para      \ ) 


y  con  frecuencia  para 


íipl 


Mas  allá  de  esta  nota  se  verifica  la  oclusión  de  la  por- 


ción cartilaginosa  de  la  glotis.  En  cambio,  á  veces  toda  la  glotis  está 
completamente  abierta.  Segundo,  que  en  las  voces  de  barítono  por  lo 


Fig.  7. — Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  del  hombre  en  la  emisión  de  una 

nota  alta. 


común  toda  la  glotis  está  abierta  para  j2  ~ 


 -H 


y  en  ocasiones 


para    ^  \ 


Más  allá  de  esta  nota  está  cerrada  la  porción 


r 


cartilaginosa  de  la  glotis,  excepto  en  los  casos  raros  en  que  toda  la 
glotis  permanece  completamente  abierta.  Tercero,  que  en  la  voz  de 


bajo  á  veces  toda  la  glotis  está  abierta  par 


Más  allá 
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de  este  punto  la  glotis  cartilaginosa  se  cierra  gradualmente,  excepto  en 
algunos  casos  en  que  toda  la  glotis  se  mantiene  abierta.  Cuarto,  que 
en  los  sopranos  y  mezzo- sopranos  á  veces  toda  la  glotis  está  abierta 


para 


fc 


mm 

¿7  ^ 


frecuentemente  para 


mas 


allá  de  lo  cual  la  glotis  cartilaginosa  está  por  lo  común  cerrada.  Á 
veces  la  glotis  está  cerrada  por  toda  la  escala,  y  en  un  caso  estaba  abier- 
ta por  toda  ella.  Quinto,  que  en  las  voces  de  contralto  ordinariamente 


toda  la  glotis  está  abierta  para 


Más  allá  de  esto  la 


porción  cartilaginosa  está  cerrada.  Sexto ,  que  en  la  voz  de  cabeza  de 
las  mujeres  y  de  falsete  de  los  hombres,  la  oclusión  de  pausa  siempre 


Fig.  8.  —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  de  la  mujer  en  la  producción 

de  una  nota  baja. 

se  verifica  en  la  porción  posterior  de  la  glotis  ligamentosa,  y  á  veces 
también  en  la  parte  anterior.  En  los  primeros  casos  hay  una  abertura 


Fig.  9.  —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  de  la  mujer  en  la  producción 
de  una  nota  alta.  (Lengüeta  larga.) 

elíptica  que  se  extiende  hasta  la  comisura  anterior  de  las  cuerdas  vo 
cales ;  en  los  últimos  la  abertura  elíptica  ocupa  el  tercio  medio  de  la 
glotis  ligamentosa. 
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Mecanismo  de  la  voz  ■ic  falsete. 


La  oclusión  de  la  parte  posterior  de  la  glotis  no  parece  ser  una  ma- 
teria muy  importante,  porque  no  afecta  al  elemento  vibratorio,  y  es 


Fig.  10. —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  de  la  mujer  en  la  emisión 
de  una  nota  de  cabeza.  (Aspecto  ordinario.) 

muy  probable  que  pase  algún  aire  por  la  porción  posterior  durante  el 
canto,  aun  cuando  se  «haya  verificado  la  oclusión  aparente.  Sin  embar- 
go, hay  otra  clase  de  oclusión,  mucho  más  significativa,  y  que  se  llama 
«oclusión  de  pausa».  Con  esta  frase  yo  quiero  significar  un  estado  de 
la  glotis  en  que  sus  bordes  membranosos  no  están  en  simple  contacto, 
sino  oprimidos  el  uno  contra  el  otro  tan  fuertemente  en  una  porción 


Fig.  11. — Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  del  hombre  en  el  canto 
de  falsete.  (Aspecto  ordinario.) 

mayor  ó  menor  de  su  lougitud  como  para  impedir  la  mutua  vibración 
en  aquella  parte.  Esto  se  efectúa,  ya  cubriendo  el  borde  de  una  cuerda 
el  de  la  otra,  ya  comprimiéndose  ambas  cuerdas  de  tal  manera  que  se 
vuelven  hácia  arriba  sus  bordes.  Se  usa  este  mecanismo  cuando  las 
mujeres  emplean  las  notas  de  cabeza  ó  las  de  falsete  los  hombres.  En 
este  estado,  la  parte  posterior  del  espacio  que  hay  entre  las  mismas 
cuerdas  vocales  no  está  simplemente  cerrado,  pues  las  dos  cuerdas  se 
oprimen  fuertemente  una  contra  otra  en  cierta  extension ;  en  la  por- 
ción en  donde  ellas  «aprietan»  de  esta  manera,  toda  vibración  conclu- 
ye, y  así  una  lengüeta  larga  se  convierte  en  una  lengüeta  corta.  A  veces 
las  cuerdas  vocales  también  se  comprimen  anteriormente.  Este  último 


Los  registros  en  diferentes  cantores.  ¿9 

-estado  so  ha  considerado  el  ordinario  por  muchos  observadores,  pero 
yo  he  visto  que  el  más  común  es  la  simple  oclusión  de  pausa  poste- 
rior. Si  la  acción  de  la  pausa  ocurre  solamente  atrás,  ó  atrás  y  adelan- 
te, la  abertura  elíptica  entre  los  bordes  de  la  glotis  invariablemente  se 
acorta  cada  vez  más  (de  atrás  á  delante)  (1)  cuando  la  voz  se  eleva.  En 


Fig.  12. —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  de  la  mujer  en  el  registro  de 
'cabeza.  ( Tipo  excepcional ,  aunque  generalmente  descrito  como  muy 
común). 

•dos  casos  solamente  he  visto  una  excepción,  y  en  éstos  la  abertura 
elíptica  estaba  formada  en  la  parte  posterior  de  la  glotis,  justamente 
enfrente  de  las  apófisis  vocales.  Una  vez  observé  esto  en  la  laringe  de 
un  buen  cantor,  cuyo  caso  está  incluido  en  el  cuadro  del  Apéndice  III. 
"En  el  otro  caso  el  centro  de  la  abertura  elíptica  correspondía  á  los  pro- 


í 


Fig.  13.  —  Imagen  laringoscópica  de  la  glotis  del  hombre  en  la  producción  del 
falsete.  (Tipo  excepcional,  aunque  generalmente  descrito  como  muy 
común). 

cesos  vocales.  El  sujeto  era  un  cautor  de  salon  que  llamaba  á  su  eje- 
cución «descriptiva».  Este  caso  no  está  incluido  en  mi  cuadro.  Des- 
pués que  la  acción  de  la  pausa  se  ha  verificado,  y  á  veces  ántes,  la 
parte  posterior  de  la  glotis  desaparece  por  la  exacta  oposición  de  los 
cartílagos  aritenoides  y  capitula  Santorini.  Los  casos  en  que  el  proceso 
de  desaparición  se  efectúa  ántes  de  Ja  oclusión  de  la  pausa  han  sido 
excluidos  de  mi  cuadro  (véase  el  Apéndice  III).  La  lengüeta  larga 


(1)    Véase  la  nota  2  de  la  pág.  23. 
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(voz  de  pecho)  se  usa  generalmente  por  los  sopranos  puros.  Las  figu- 
ras 8  y  9  muestran  la  acción  de  las  cuerdas  vocales  en  Mad.  Nilsson, 
Mad.  Albani  y  Mad.  Valleria  (.1).  En  cambio,  los  cantores  de  contralto 
cantan  sus  notas  altas  casi  invariablemente  en  el  registro  de  cabeza 
(ó  lengüeta  corta):  este  mecanismo  de  las  notas  altas  se  muestra  en 
el  caso  de  Mad.  Patey  y  de  otras  varias  cantantes  finas  de  contralto  en 
la  fig.  10.  También  los  mezzo  ■  sopranos  usan  generalmente  las  len- 
güetas largas  y  cortas.  El  mayor  número  de  los  tenores  usa  ambas 
lengüetas,  de  seis  notas, cantando  cinco  con  la  lengüeta  larga  y  una  con 
la  lengüeta  corta,  pero  algunos  se  limitan  enteramente  á  la  lengüeta 
larga.  En  cambio,  uno  délos  más  admirables  cantores  de  balada  de  hoy 
emplea  la  lengüeta  corta  en  la  producción  de  los  tres  cuartos  superio- 
res de  su  voz.  Los  barítonos  miéntras  se  mantienen  en  su  propio  com- 
pás usan  la  lengüeta  larga,  y  los  bajos  se  limitan  enteramente  á  este 
mecanismo.  Los  más  finos  cantores  de  contralto  entre  los  hombres  sa- 
len de  los  bajos  ó  barítonos  que  usan  el  falsete  ó  lengüeta  corta ;  pero 
el  uso  exclusivo  del  falsete  por  estos  cantores  destruye  al  fin  el  registro 
natural  ó  de  lengüeta  larga.  Si  ambos  registros  se  ejercitan  constante- 
mente no  sobreviene  ningún  daño.  M.  Corney  Grain  puede  cantar  dos 
octavas  con  la  lengüeta  larga,  y  una  más  alta  con  la  lengüeta  corta, 
esto  es,  en  falsete,  y  es  difícil  decir  qué  registro  es  el  más  fino. 

Que  el  falsete  es  en  realidad  un  modo  artificial  de  producir  la  voz 
se  muestra  por  el  hecho  de  que  los  adultos  jóvenes  que  son  «cantores 
naturales»  nunca  lo  usan.  Hay,  en  verdad,  en  los  entendimientos 
puros  una  idea  firme  de  que  el  falsete  es  una  especie  de  «triquiñuela», 
á  la  cual  no  es  lícito  recurrir.  Probablemente  esta  idea  se  funda  en  el 
hecho  de  que  el  falsete  sin  instrucción  es  de  una  cualidad  tan  pobre 
como  desagradable. 

Antes  del  desenvolvimiento  de  la  laringe  en  la  pubertad  la  lengüe- 
ta larga  es  todavía  relativamente  corta,  y  fundado  en  el  exámen  de 
un  gran  número  de  casos,  puedo  afirmar  que  los  niños  que  cantan  de 
contralto  usan  siempre  el  registro  de  pecho.  Aunque  el  timbre  pecu- 
liar de  la  voz  generalmente  manifiesta  qué  registro  se  emplea,  no  siem- 
pre sucede  esto.  Así,  la  voz  de  M.  Lely  participa  mucho  del  carácter  de 
la  lengüeta  corta,  pero  el  mecanismo  usado  es  enteramente  el  de  la 
lengüeta  larga.  Ademas,  muchas  de  las  hermosas  notas  en  la  voz  de 
Miss  Florencia  San  Juan  tienen  el  tono  de  cabeza,  pero  á  pesar  de  esto 
el  total  de  la  voz  se  produce  con  el  registro  de  pecho. 


(1)  Mancini  (Pensieri  e  riflessioni  pratiehe  snpra  il  canto  Jigurato,  Viena, 
1774,  pág.  43)  dice  que  en  ciertos  casos  raros  sólo  hay  un  registro  —  el  «de 
pecho» —  durante  todo  el  compás  de  la  voz:  <Si  da  anche  qualche  raro 
esempio  che  qualcheduno  riceve  dalla  natura  il  singolarissimo  dono  di  poter 
eseguir  tutto  colla  sola  voce  di  petto. » 
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Volviendo  al  mecanismo  del  falsete,  hay  que  hacer  algunas  obser- 
vaciones más.  Generalmente  se  cree  que  en  el  falsete  las  cuerdas  voca- 
les están  relajadas,  y  que  sólo  vibran  sus  bordes.  Hay  que  entender 
bien  que  la  relajación  es  sólo  comparativa ;  las  cuerdas  necesitan  cierto 
grado  de  tension  para  vibrar  en  totalidad,  pero  esta  necesidad  es  pro- 
porcionalmente  menor  en  el  falsete  que  en  el  registro  de  pecho  para 
compensar  la  disminuida  fuerza  del  viento  en  el  primero.  La  sensa- 
ción de  alivio  que  se  experimenta  al  pasar  de  la  lengüeta  larga  á  la 
corta,  se  debe  probablemente  á  esta  causa,  y  también,  hasta  cierto 
punto,  ai  aumento  en  el  tamaño  de  la  abertura  entre  las  cuerdas  voca- 
les, que  permite  que  el  aire  salga  con  más  libertad.  Respecto  á  la  too- 
ría  de  la  vibración  marginal,  puede  notarse  que  debe  su  origen  á  un 
solo  experimento  de  Lehfeldt(  véase  el  Apéndice  II,  pág.  129),  en  que, 
soplando  por  la  tráquea,  produjo  en  una  laringe  disecada  un  sonido 
algo  semejante  al  del  caramillo.  Mirando  las  cuerdas  vocales  con  un 
vidrio  de  aumento,  le  pareció  que  vibraban  las  márgenes,  y  no  toda 
la  sustancia  de  la  cuerda.  Aceptada  por  Müller  esta  teoría,  se  ha  consi- 
derado casi  como  la  última  palabra  en  la  fisiología  de  la  producción 
de  la  voz.  Sin  embargo,  todo  lo  que  se  ha  visto  con  el  laringoscopio  es 
que  en  los  registros  de  cabeza  y  de  falsete  hay  una  abertura  elíptica 
entre  las  cuerdas  vocales  cerca  de  su  comisura  anterior. 

Aunque  Lehfeldt  con  el  auxilio  de  una  lente-  pudo  reconocer  la  li- 
mitación de  las  vibraciones  en  una  laringe  disecada  y  enteramente 
bajo  el  inñujo  de  su  sola  voluntad,  muchos  laringoscopistas  han  llega- 
do hasta  decir  que  habían  podido  ver  estas  vibraciones  en  el  espejo  la- 
ríngeo. Pero  es  difícil  imaginar  que  movimientos  tan  limitados  pudie- 
sen ser  visibles  á  la  simple  vista  y  á  distancia  de  doce  pulgadas  (el 
punto  más  cercano  en  que  es  posible  obtener  una  buena  vista  de  la  la- 
ringe), cuando  se  recuerda  que  las  partes  en  que  se  dice  haber  visto 
las  vibraciones  no  exceden  de  media  pulgada  de  longitud  y  una  déci- 
masexta  parte  de  pulgada  de  latitud.  Todavía  es  ménos  creíble  que 
la  vista  más  penetrante  pueda  percibir  que  una  porción  de  un  objeto 
tan  pequeño  y  tan  distante  vibra  miéntras  otra  permanece  quieta ;  con 
todo,  se  nos  pide  que  creamos  que  pudo  verse  que  «estaban  vibrando 
solos  los  finos  bordes  de  las  cuerdas  vocales».  ¡Hay  que  pensar  tam- 
bién que  estas  vibraciones  pueden  verificarse,  por  término  medio,  mil 
veces  por  segundo,  ó  si  incluimos  los  movimientos  de  vaivén  de  la  vi- 
bración, como  se  acostumbra  en  Francia,  dos  mil  veces  por  segundo! 
Ademas,  como  las  vibraciones  son  primitivamente  de  arriba  abajo  (no 
de  uno  á  otro  lado),  el  observador  mira  sobre  la  superficie  superior  de 
las  cuerdas  vocales,  y  por  lo  mismo  está  en  una  posición  en  que  Ja  di- 
ficultad de  apreciar  tales  movimientos  es  mucho  mayor.  Debo  confe- 
sar que  nunca  he  podido  ver  tales  vibraciones  en  las  notas  altas,  sean 
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de  pecho  ó  de  falsete;  y  sólo  he  conseguido  verlas  en  las  notas  inferio- 
res, especialmente  en  los  cantores  de  barítono  y  de  bajo,  y  en  la  pro- 
ducción de  la  voz  hablada 

Generalmente  se  supone  que  la  contracción  de  las  fibras  laterales 
del  músculo  tiro  -  aritenoideo  impide  la  vibración  de  la  porción  externa 
de  las  cuerdas  vocales  (véase  el  Apéndice  I,  pág.  117);  pero,  según  Mandl, 
en  el  falsete  paran  la  vibración  las  bandas  ventriculares,  que  descen- 
diendo mucho  comprimen  la  superficie  superior  de  las  cuerdas  voca- 
les, y  de  este  modo  dejan  sólo  que  el  aire  obre  sobre  un  borde  libre 
muy  estrecho.  Por  plausible  que  parezca  esta  teoría,  es,  como  Holmes 
indica,  difícil,  si  no  imposible,  establecerla  por  la  observación  directa, 
porque  las  partes  no  pueden  mirarse  bastante  oblicuamente  para  de- 
terminar si  hay  contacto  efectivo  de  las  bandas  ventriculares  con  las 
cuerdas.  Aunque  he  intentado  muchas  veces  ver  la  acción,  nunca  lo 
he  conseguido.  Con  todo,  debo  decir  que  MM.  Gouguenheim  y  Ler- 
moyez  afirman  que  ellos  la  han  visto  en  un  caso,  en  un  bajo  en  el  acto 
de  usar  el  registro  de  falsete  (1).  Mad.  Seiler  cree  que  ordinariamente 
se  facilita  la  oclusión  anterior  de  las  cuerdas  vocales,  cuando  existen 
en  este  sitio  de  la  sustancia  de  la  cuerda  pedacitos  de  cartílago.  Ella 
indica  que  éstos  suelen  presentarse  con  más  frecuencia  en  la  laringe 
de  la  mujer  que  en  la  del  hombre,  y  como  la  de  éste,  por  su  mayor  ta- 
maño, es  la  que  generalmente  se  prefiere  para  la  disección,  es  posible 
que  los  anatómicos  no  encuentren  estos  cartílagos.  Mad.  Seiler  dice 
que  sus  observaciones  se  fundan  en  la  descripción  de  la  Anatomía  de 
Wilson;  pero,  en  cuanto  yo  he  podido  averiguar,  los  pequeños  cartíla- 
gos, referidos  en  aquel  libro  de  texto,  están  situados  entre  los  cartíla- 
gos'de  Wrisberg  y  los  de  Santorini.  Sin  embargo,  parece  que  el  doctor 
Elsherg  encontró  cartílagos  correspondientes  á  los  descritos  por  Mada- 
ma Seiler.  Yo  he  visto  con  el  laringoscopio  cuatro  casos  en  que  peque- 
ñas manchas  blancas  se  presentaban  en  la  parte  anterior  de  las  cuer- 
das vocales.  Ellas  no  formaban  ninguna  prominencia,  y  quizá  fue 
ran  de  naturaleza  cartilaginosa;  pero  en  todos  estos  casos  el  individuo 
respectivo  cantaba  fuera  de  tono.  Todos  los  sujetos  eran  mujeres,  y 
ninguna  obtuvo  beneficio  del  tratamiento:  En  varias  ocasiones  he  exa- 
minado laringes  disecadas  de  mujer  expresamente  para  descubrir  los 
cartílagos  descritos  por  Mad.  Seiler,  pero  no  he  tenido  la  fortuna  de  en- 
contrarlos. •  A  .       ,   .  . 

Respecto  á  la  acción  de  las  partes  situadas  encima  de  la  glotis,  se 
admite  por  todos  que  en  los  tonos  más  bajos  de  la  voz  la  epiglotis  des- 
ciende sobre  la  laringe,  tanto  que  sólo  deja  visibles  los  cartílagos  ante- 


(1)   Fhysiologie  de  la  voix  et  dn  chant,  París,  1885,  pág.  142. 
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noides,  ó  poco  más.  Cuando  el  tono  se  eleva,  se  eleva  también  Ja  epi- 
•ílotis,  y  cuando  el  falsete  superior  ó  registro  de  cabeza  se  alcanza,  toda 
la  longitud  de  las  cuerdas  se  presenta  á  la  vista.  García  (1)  va  basta 
marcar  como  hecho  distintivo  de  la  producción  del  falsete  la  amplia 
abertura  del  contorno  superior  de  la  laringe.  En  camino,  Holmes  sos- 
tiene que  en  la  producción  del  falsete  «la  abertura  de  la  laringe,  en 
vez  de  dilatarse,  sufre  una  constricción  progresiva  y  marcada,  hasta  que 
al  fin  solamente  pueden  verse  los  bordes  de  las  cuerdas  vocales  por  el 
estrecho  orificio  que  queda»  (2).  Mis  investigaciones  propias  están  en- 
teramente  de  acuerdo  con  estas  observaciones  de  Holmes.  En  otras  pa- 
labras, el  sonido  producido  en  la  glotis  parece  que  sale  comprimido 
al  través  de  un  embudo  invertido  para  entrar  en  la  boca.  Otros  creen 
que  una  acción  algo  semejante  se  verifica  en  ia  faringe  (véase  el  Apén- 
dice I,  pág.  121),  cuyas  paredes,  como  ya  se  ha  dicho,  son  musculares, 
y  Mills  atribuye  á  esta  causa  la  sensación  de  fatiga  en  aquella  region, 
que  se  experimenta  comunmente  al  producir  la  voz  de  cabeza  (3). 

MM.  Gouguenheim  y  Lermoyez  (4)  dan  mucha  importancia  á  que 
en  el  falsete  el  paladar  blando  es  llevado  con  fuerza  atrás  y  arriba  como 
para  impedir  totalmente  el  paso  del  aire  por  la  nariz.  Según  ellos,  la 
prueba  experimental  de  esto  la  da  el  hecho  de  que  si  la  vocal  e  se  emite 
en  un  tono  de  pecho,  miéntras  las  narices  están  comprimidas,  tiene 
\m  carácter  distintamente  nasal,  y  si  se  suena  en  el  registro  de  cabeza, 
en  las  mismas  condiciones,  falta  el  acento  nasal,  de  donde  puede  infe- 
rirse que  en  el  último  caso  toda  la  corriente  de  aire  pasa  por  la  boca. 

Hay  otros  movimientos  que  se  verifican  en  el  registro  de  cabeza,  y 
que  también  ocurren,. aunque  en  una  extension  mucho  más  limitada, 
en  las  notas  altas  de  la  voz  de  pecho.  Así,  cuando  el  velo  del  paladar 
se  eleva  más  y  más,  la  tracción  necesariamente  se  hace  en  sus  «pilares» 
(véase  el  Apéndice  I,  pág.  123),  que  están  adheridos  á  los  lados  de  la 
garganta  cerca  de  la  pai  te  posterior  de  la  lengua.  Ahora  bien  ¡  estos 
lomos  ó  pilares  son  en  realidad  haces  de  fibras  musculares,  de  los  cua- 
les uno  (el  anterior)  está  adherido  á  la  lengua,  mientras  el  otro  está 
-en  directa  relación  con  el  cartílago  superior  (tiroides)  déla  laringe. 
Por  lo  tanto,  la  elevación  del  paladar  blando  debe  tender  ipso  facto  á. 
subir  la  lengua  y  la  laringe,  á  cuya  acción  ayuda  la  contracción  de  los 
mismos  pilares  musculares.  De  este  modo,  como  cualquiera  puede 
-comprobarlo  en  sí  mismo,  la  laringe  asciende  en  la  garganta  cuando 
la  voz  es  más  alta,  cambio  de  posición  que  algunos  escritores  han  mi- 


(1)  Observations  physiologiques  sur  la  voix  humaine,  2.a  ed.,  París,  1881. 

(2)  Op.  cit.,  pág.  119 

(3)  Loe.  cit.,  pág.  153. 

(4)  Op.  cit.,  pág.  157. 
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radío  como  un  hecho  esencial  en  la  producción  de  los  tonos  de  caheza. 
Que  no  es  así  se  prueba,  porque  las  notas  de  falsete  pueden  ser  sona- 
das sin  que  ninguna  elevación  de  la  laringe  las  acompañe,  con  tal  que 
la  lengua  esté  fija.  La  laringe  ciertamente  baja  un  poco  hácia  el  pet-ho 
al  emitir  notas  profundas;  pero  esto  es  una  consecuencia  más  bien  que 
una  causa  del  tono  bajo,  porque  el  cantor  instintivamente  relaja  todos 
los  músculos  que  sustentan  el  órgano  de  modo  que  las  cuerdas  puedan 
estar  en  la  posición  de  la  menor  tension.  El  descenso  de  la  barba  hácia 
el  hueso  del  pecho  forma  parte  de  la  misma  disposición  natural.  Lo 
contrario  se  ve  en  los  tenores  y  sopranos  cuando  dirigen  la  cabeza 
atrás  al  dar  las  notas  altas  de  pecho.  Toda  la  distancia  que  la  laringe 
recorre,  desde  el  tono  más  profundo  de  pecho  al  falsete  más  alto,  es  tan 
poco  considerable  (no  excede  demedia  pulgada),  que  el  simple  alarga- 
miento ó  acortamiento  del  tubo  vocal  en  tan  limitado  grado  es  impo- 
sible que  tenga  efecto  grande  en  el  tono  del  sonido  producido.  La  ele- 
vación de  Ja  laringe,  de  que  acabo  de  hablar,  no  debe  confundirse  con 
Ja  aproximación  dé  los  cartílagos  cricoides  y  tiroidea  y  la  consiguiente 
obliteración  del  espacio  entre  sus  bordes  anteriores  (  espacio  crico-  ti- 
roideo, véase  la  fig.  15).  Este  último  movimiento  de  ninguna  manera 
afecta  la  posición  de  la  laringe  respecto  al  todo,  sino  solamente  al  es- 
tado de  las  cuerdas  vocales  respecto  de  la  tension  antero- posterior.  La 
aproximación  de  los  cartílagos  estira  las  cuerdas  vocales,  miéntras  la 
separación  de  aquéllos  las  relaja.  Así  encontramos  que  en  la  parte  más 
inferior  del  registro  de  pecho  el  espacio  es  más  ancho,  miéntras  en  la 
superior  el  intervalo  desaparece  totalmente,  como  puede  fácilmente 
comprobarse  por  el  dedo  del  mismo  cantor. 

Es  probable  que  las  dos  alas  (véase  el  Apéndice  I,  pág.  115)  del 
tiroides  se  separen  algo  en  las  notas  inferiores  y  se  unan  en  las  supe- 
riores. Una  escotadura  vertical  se  extiende  un  poco  hácia  abajo  en  la 
parte  anterior  entre  aquellas  alas,  y  este  hecho  es  mucho  más  pronun- 
ciado en  los  hombres  que  en  las  mujeres.  Naturalmente,  esta  forma 
tiene  que  hacer  más  movibles  los  dos  lados  del  cartílago,  es  decir,  que 
debido  á  esta  circunstancia  ellos  pueden  separarse  más.  Los  teleólogos 
dirían  que  este  hecho  muestra  el  fin  de  la  escotadura,  requiriendo  la 
voz  del  hombre  una  glotis  más  ancha  por  sus  tonos  llenos  y  profundos 
que  la  voz  más  aguda  de  la  mujer. 

Respecto  á  las  partes  situadas  debajo  de  la  glotis,  la  tráquea  se 
eleva  un  poco  fuera  del  pecho  cuando  la  voz  sube.  Pero  esto  probable- 
mente tiene  poco  ó  ningún  efecto  sobre  el  tono  ó  cualidad  de  la  nota, 
pues  es  simplemente  el  resultado  mecánico  del  aumento  de  la  poten- 
cia respiratoria,  siendo  en  realidad  empujada  hácia  arriba  la  laringe 
por  la  corriente  aérea,  y  arrastrando  tras  sí  la  traquearteria.  En  el  pe- 
cho mismo  hay  esta  notable  diferencia  en  los  dos  registros,  que  mién- 
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tras  en  el  inferior  las  paredes  torácicas  se  estremecen  fuertemente, 
como  puede  sentirse  aplicando  la  mano  al  pecho  del  cantor  (de  aquí 
el  término  notas  de  pecho),  la  vibración  gradualmente  se  hace  más  dé- 
bil cuando  se  alcanzan  las  notas  más  altas,  cesando  al  fin  completa- 
mente en  el  falsete. 

Analizando  toda  la  cuestión,  no  puede  negarse  que  el  sujeto  está 
erizado  de  dificultades.  Cuatro  medios  de  investigación  se  han  em- 
pleado para  adquirir  el  conocimiento  que  nosotros  poseemos  acerca  de 
la  producción  de  la  voz:  1)  la  sensación  sujetiva;  2)  la  analogía;  3)  el 
experimento;  4)  la  observación  directa.  Ademas  de  ser  algunos  de 
estos  medios  simplemente  falaces,  ninguno  de  ellos  es  completamente 
satisfactorio.  El  razonamiento  fundado  en  la  mera  sensación  es  el  que 
ha  dado  lugar  á  los  términos  «de  cabeza»,  «falsete  »',  etc.,  y  el  que  abrió 
el  camino  á  toda  clase  de  nociones  absurdas  respecto  al  sitio  y  manera 
de  la  producción  de  la  voz.  Así,  miéntras  un  cantor  sostendrá  que  él 
forma  sus  notas  de  falsete  en  la  parte  posterior  de  su  nariz,  otro  afirma 
sacarlas  de  la  parte  superior  de  su  cráneo,  y  cada  cual  aduce  la  eviden- 
cia de  su  propia  percepción  tan  positivamente  como  lo  hizo  Goldsmith 
cuando  aseguraba  que  él  movía  al  comer  su  mandíbula  superior.  La 
sensación,  que  siempre  es  un  intérprete  infiel  en  todo  lo  que  se  refiere 
á  los  procedimientos  de  nuestra  economía  interna,  es  particularmente 
engañadora  respecto  á  la  garganta.  Casi  todos  los  días  tengo  ocasión 
de  observar  esto  en  los  enfermos,  que  localizan  con  la  precision  más 
exacta  una  sensación  molesta,  ouya  verdadera  causa  está  visiblemente 
en  alguna  otra  parte.  Por  lo  común  es  casi  imposible  convencer  á  una 
persona  de  que  un  hueso  ú  otro  cuerpo  extraño  que  se  haya  clavado 
en  su  garganta  ha  sido  extraído,  aunque  se  le  enseñe  el  coi-pus  delicti. 
Sin  embargo,  la  sensación  es  un  testimonio  útil  para  confirmar  los 
resultados  obtenidos  de  otro  modo,  y  siempre  se  puede  confiar  en  ella 
cuando  nos  revela  si  la  acción  causa  ó  no  dolor.  Las  conclusiones  res- 
pecto á  la  voz  sacadas  por  el  razonamiento  fundándose  en  la  analogía 
han  sido  ya  tocadas  incidentalmente  al  hablar  de  los  instrumentos  de 
música  con  que  ha  sido  comparada.  La  analogía  sirve  muy  bien  para 
ilustrar,  pero  siempre  es  un  fundamento  inseguro  para  sentar  sobre 
ella  una  teoría.  Exceptuando  el  tambor  y  el  triángulo,  apénas  hay  un 
instrumento  que  no  se  haya  encontrado  muy  semejante  al  órgano 
humano  de  la  voz.  ¡  Se  ha  llegado  hasta  compararlo  con  la  gaita,  porque 
los  ventrículos  ofrecen  un  parecido  bastante  grande  con  el  «roncon»  en 
quedar  mucho  tiempo  desapercibidos!  El  principio  de  la  sabiduría  al 
estudiar  la  voz  es  limpiar  la  mente  de  toda  idea  preconcebida  respecto 
á  su  semejanza  con  este  ó  aquel  instrumento,  y  estudiarla  en  sí  misma 
á  la  luz  de  la  ciencia  anatómica  y  fisiológica.  Nunca  se  afirmará  bas- 
tante que  la  laringe  humana  es  un  instrumento  absolutamente  sui  ge- 
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neris.  Sin  duda  alguna  la  pervertida  ingeniosidad  de  la  fantasía  ana- 
lítica en  esta  materia  ha  influido  en  el  atraso  de  nuestro  conocimiento 
acerca  de  la  producción  de  la  voz. 

IÍ1  experimento  es  tan  difícil  de  aplicar  que  neceso ñámente  tiene 
que  ser  muy  limitado  en  grado  de  utilidad.  A  los  resultados  de  Müllei 
se  puede  objetar  que  las  condiciones  de  la  producción  vocal  en  ias  la- 
ringes disecadas  son  completamente -diferentes  de  las  de  la  garganta 
en  el  vivo.  Sus  observaciones  fueron  hechas,  por  decirlo  así,  Bobre  el 
esqueleto  de  la  voz,  pero  hasta  donde  ellas  alcanzan  ofrecen  valiosa 
ayuda  para  analizar  los  complejos  elementos  de  la  función  vocal.  Los 
experimentos  que  se  han  hecho  en  la  laringe  viva  casi  todos  han 
recaido  en- animales.  No  se  necesita  indicar  que  ninguna  conclusion 
evidente  sobre  el  modo  de* la  producción  de  la  voz  humana  puede  sa- 
carse de  la  de  los  brutos. 

La  observación  directa  con  el  laringoscopio  es  naturalmente  el  me- 
jor mécodo  de  que  disponemos ;  pero  es  claro  que  todavía  su  testimo- 
nio está  léjos  de  ser  irreprochable  por  las  maravillosas  diferencias  res- 
pecto á  las  materias  de  hecho  que  existen  entre  los  observadores.  No 
hay  exageración  en  decir  que  no  se  encuentran  dos  enteramente  con- 
formes respecto  á  lo  que  se  ve,  y  las  contiendas  son  tan  encarnizadas 
como  la  famosa  sobre  los  dos  lados  del  escudo.  La  mayor  parte  de  las 
observaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora  se  han  limitado  á  algunas 
gargantas  educadas,  y  en  muchos  casos  los  reconocimientos  han  sido 
casi  enteramente  autolaringoscópicos. 

%  El  sujeto  de  los  registros,  y  la  diferente  manera  de  ver  este  difícil  pro- 
blema, se  discuten  más  adelante  en  el  Apéndice  II,  pág.  129.  Espero  haber 
aclarado  suficientemente  la  materia  en  la  sección  anterior  para  el  lector  en  ge- 
neral y  para  el  estudiante  de  canto  en  particular. 
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SECCION  I 

I.A   ELECCION    DE    UN    MAESTRO    DE  CANTO 

Recordando  la  reprimenda  dirigida  al  zapatero  de  viejo  que  antaño 
se  metió  á  perito,  no  tocaré  en  mis  observaciones  sobre  el  cultivo  de 
la  voz  el  lado  estético  del  asunto.  Sin  embargo,  puede  permitírseme, 
como  á  médico  que  ha  estado  viendo  constantemente  las  gargantas  de 
toda  clase  de  cantores  en  la  jerarquía  musical  por  cerca  de  un  cuarto 
de  siglo,  expresar  una  opinion  sobre  los  efectos  físicos  de  la  educación 
de  la  voz. 

El  objeto  indicado  consta  de  dos  partes:  pri mera,  el  desenvolvi- 
miento de  las  fuerzas  de  los  órganos  vocales  en  toda  su  extension;  y 
segunda,  la  educación  de  la  voz  como  un  instrumento  de  expresión  ar- 
tística. De  esta  última  no  me  ocuparía  sino  porque  la  emisión  no  artís- 
tica de  la  voz  es  también  perjudicial  fisiológicamente.  Las  reglas  de  la 
producción  de  la  voz  no  son  cánones  arbitrarios  inventados  maliciosa- 
mente por  los  maestros  de  música,  y  que  varían  según  el  gusto  ó  el 
capricho  del  individuo.  Son  leyes  racionales  fundadas  en  la  observa- 
ción del  proceso  natural  y  deducidas  de  la  práctica  de  los  mejores  can- 
tores, así  como  las  reglas  de  la  gramática  son  las  fórmulas  generaliza- 
das del  lenguaje  más  puro.  De  ningún  modo  tienen  por  objeto  «corre- 
gir» á  la  naturaleza,  ni  se  adaptan  al  modelo  fantástico  existente  en 
las  cabezas  de  caprichosos  maestros,  que  las  aprecian  como  si  ellas 
fueran  las  «architípicas  ideas»  de  la  Divina  Inteligencia.  Concediendo 
cuanto  se  quiera  á  las  formas  hiperbólicas  en  que  el  temperamento 
artístico  encuentra  su  natural  expresión,  la  fanfarronada,  oida  de  los 
labios  de  algunos  maestros  de  canto,  de  que  ellos  pueden  crear  una  voz, 
68  tan  absurda  como  arrogante.  ¿Pone  el  picador  ligereza  en  las  patas 
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del  caballo  de  carrera  ó  da  fuerza  al  brazo  del  pugilista  su  maestro ? 
La  función  del  que  enseña  es  bastante  importante  sin  semejantes  ri- 
diculas pretensiones,  pues  sin  él  Jas  dotes  naturales  no  conseguirían 
desenvolverse  en  la  medida  de  sus  fuerzas.  Un  talento  no  educado  es 
como  la  sabiduría  no  vivificada  por  el  vino,  Begun  Falstaft',  «un  tesoro 
enterrado  por  un  avaro  que  necesita  alguno  que  lo  descubra  y  le  dé 
aplicación».  Cantores  hay,  en  verdad, que  confían  sólo  en  sus  facultades 
naturales  y  se  juzgan  superiores  a  las  reglap,  como  cierto  emperador 
declaró  que  él  estaba  supra  grammaticam.  Muchas  personas  se  vuelven 
locas  admirando  atolondradamente  a  genios  sin  instrucción  por  la  pre- 
ferencia que  ellas  se  figura  que  tienen  «la  naturaleza»  cuando  se  com- 
para con  el  «arte».  Pero  el  verdadero  arte  es  en  este  caso  la  naturaleza 
perfeccionada,  y  la  antítesis  supuesta  es  totalmente  imaginaria.  Aun- 
que un  cantor  esté  ricamente  dotado  por  la  naturaleza,  debe  aprender 
a  mostrar  sus  facultades  con  la  mayor  ventaja  posible  y  cultivarlas  de 
modo  que  no  puedan  caer  en  prematura  decrepitud.  En  realidad,  la 
voz  mejor  es  la  que  más  necesita  ser  educada  para  llegar  hasta  su  ma- 
yor grado  de  excelencia,  para  llenar  su  destino  artístico  y  que  el  mundo 
no  se  vea  privado  de  ella  intempestivamente. 

Es  preferible  educar  la  voz  lo  mejor  que  se  pueda  desde  muy  tem- 
prano, de  modo  queliasta  cierto  punto  nada  se  ignore.  Después,  cuan- 
do la  verdadera  educación  comienza,  es  de  la  mayor  importancia  te- 
ner un  maestro  muy  bueno.  ¿Pero  cómo,  puede  preguntarse,  se  distin- 
guirán los  buenos  de  los  malos  instructores  entre  la  gran  multitud  de 
pretendientes?  Respondo  (para  no  hablar  profanamente):  «Por  sus 
frutos  los  conoceréis.»  Como  se  juzga  á  un  doctor  por  la  proporción 
de  las  curaciones  que  él  obtiene,  y  á  un  abogado  por  el  número  de  cri- 
minales que  salva  de  la  horca,  la  habilidad  del  maestro  de  canto  se 
mide  por  la  excelencia  de  sus  discípulos.  ¿Cantan  ellos  bien  y  sus  vo- 
ces se  conservan?  Este  testimonio  práctico  es  el  solo  criterio  seguro  y 
justo,  si  se  aplica  con  la  conveniente  discreción.  Lo  que  significa  que 
deben  tomarse  en  consideración  los  resultados  totales,  no  casos  aisla- 
dos de  mérito  excepcional,  ó  viceversa.  De  nada  puede  servir  al  maes- 
tro infructuoso  atribuir  sus  malos  resultados  á  falta  de  aptitud  de 
parte  de  sus  discípulos,  pues  justamente  en  las  organizaciones  pobres 
es  en  donde  un  buen  método  de  instrucción  consigue  sus  mayores 
triunfos.  En  ninguna  parte  se  ve  la  agricultura  en  grado  más  alto  de 
perfección  que  en  Escocia,  en  donde  el  suelo  es  por  naturaleza  estéril. 
El  ideal  del  maestro  de  canto,  si  hemos  de  creer  á  ciertos  profesores 
del  arte,  es  un  monstruo  de  perfección  completa,  como  es  imposible 
encontrar  in  rerum  natura,  según  el  poeta  de  Rasselas,  ó  el  omnisciente 
niño  de  escuela  de  Macaulay.  Pero  como  en  realidad  las  dotes  y  los  re- 
quisitos necesarios  son  muchos,  y  pocos  los  poseen,  no  se  necesita  exa- 
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gerarlos.  ¡frío  todo  el  que  puede  cantar,  ó  el  que  conoce  lo  que  es  el  buen 
canto,  conviene  para  enseñar  el  arte.  Ademas  de  las  cualidades  que 
todos  los  verdaderos  maestros  deben  poseer— completo  conocimiento 
del  sujeto,  extensa  experiencia,  juicio  recto,  claridad  de  pensamiento  y 
de  expresión,  aspecto  simpático,  entusiasmo  personal  y  capacidad  de 
encenderlo  en  otros,  combinado  todo  con  la  paciencia  de  J ob  y  la  energía 
de  Hércules  — el  maestro  de  canto  debe  naturalmente  tener  las  cualida- 
des especiales  de  su  arte.  La  cuestión  que  por  lo  común  se  debate  es  si 
el  maestro  debe  ser  ó  no  cantor.  Naturalmente,  los  maestros  tratan  la 
cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  sus  propias  dotes  personales.  A  pri- 
mera vista  uno  está  dispuesto  á  decir  que  un  maestro  de  canto  que 
no  puede  cantar  es  como  el  maestro  de  baile  citado  por  Swift,  que  te- 
nía todas  las  cualidades  buenas,  pero  que  era  cojo.  Sin  embargo,  este 
juicio  es  en  realidad  tan  falso  como  si  sostuviéramos  que  «el  que  en- 
gorda los  bueyes  tiene  él  mismo  que  estar  gordo».  Un  maestro  de  cauto 
debe  á  lo  ménos  poder  cantar  bastante  bien  para  confirmar  con  ejem- 
plos sus  propios  preceptos  y  mostrar  á  sus  discípulos  cómo  se  produce 
la  voz  y  cómo  no.  Pero  no  necesita  ser  un  brillante  práctico;  verdade- 
mente,  yo  creo  que  varios  de  los  más  hábiles  maestros  de  hoy  tienen 
poco  ó  nada  del  divino  don  que  ellos  cultivan  en  otros.  Los  prácticos 
más  hábiles  en  cualquier  arte  pocas  veces  son  los  mejores  maestros  de 
él,  no  solamente  por  falta  de  la  paciencia  necesaria,  sino  por  falta  de 
potencia  para  comunicar  su  conocimiento.  La  piedra,  que  aunque  no 
puede  cortar,  puede  afilar  la  navaja;  el  poste  indicador  que  muestra 
el  camino  que  él  nunca  andará,  son  emblemas  del  maestro  (1). 

Esto  á  primera  vista  puede  parecer  una  función  muy  humilde, 
pero  hay  que  pensar  en  que  la  instrucción  de  otros  es  un  arte  tan  sui 


(1)  Tosí  (op.  cit.,  pág.  8\  con  cierta  amargura,  aconseja  al  que  quiera  em- 
prender el  trabajo  de  enseñar,  que  «lea,  medite  y  no  olvido  los  bien  conoci- 
dos versos  de  Virgilio: 

tSic  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves! 
Sic  vos  non  vobis  nidificatis  aves! 
Sic  vos  non  vobis  mellificatis  apesl 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves!* 

Que  pueden  ser,  «traducidos  libremente  al  inglés>,  ó  más  bien,  « adapta- 
dos >.  como  sigue: 

« Not  for  herself  the  cow  doth  store  her  milk, 
Not  for  itself  the  worm  doth  weave  its  silk; 
Not  for  itself  its  pearl  the  oyster  bears, 
Not  for  itself  its  coat  the  ermine  wears; 
Not  for  himself  the  jackal  stalks  the  prey, 
Not  for  himself  the  poor'  ghost'  moulds  the  clay: 
The  soldier  fights  —  the  captain  gets  the  spoils, 
And  for  his  pupil's  fame  the  teacher  toils.* 
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generis  como  el  del  canto  misino,  y  sólo  por  una  feliz  coincidencia  pue- 
den á  veces  encontrarse  reunidos  ambos  en  el  mismo  individuo  (1).  Sin 
duda,  empero,  pura  el  ennto  público  la  dirección  de  uno  que  ha  salido 
bien  de  su  prueba  tiene  el  inapreciable  valor  que  acompaña  á  la  ex- 
periencia práctica. 

Si  se  puede  permitir  que  un  maestro  tenga  una  voz  indiferente,  en 
cambio  debe  poseer  un  oido  sumamente  delicado.  También  tendrá  una 
pureza  muy  refinada  del  gusto,  formada  en  las  obras  más  escogidas  de 
todas  las  escuelas,  un  conocimiento  de  lo  mejor  que  se  ha  tocado  y 
cantado  en  el  mundo  —  para  parodiar  la  definición  déla  enseñanza  de 
Matthew  Arnold — y  una  instrucción  en  su  arte  no  limitada  á  su  rama 
particular,  sino  que  se  extienda  á  todo  el  dominio  de  la  música  y  al- 
cance á  sus  más  profundos  principios.  Debe  tener  gran  fuerza  para  su- 
frir incomodidades,  laque  se  ha  llamado  el  espinazo  del  genio,  y  no 
debe  escasear  molestias  para  adquirir  un  conocimiento  exacto  de  las 
dotes  de  su  discípulo,  de  modo  que  pueda  desenvolver  las  cualidades 
buenas  y  extirpar  las  malas.  Al  mismo  tiempo  que  sutil  para  descu- 
brir defectos  y  rígido  para  corregirlos,  hade  procurar  hacerlo  con  dul- 
zura y  suavidad.  Esta  advertencia  última,  siento  decirlo,  no  es  del 
todo  superflua,  pues  todavía  hay  maestros  que,  como  Quintiliano  dice, 
die  objurgant  quasi  oderint  (2).  Yo  mismo  he  tenido  ocasión  más  de  una 


Que  á  nuestra  vez  pudiéramos  trasladar  al  castellano  de  esta  manera: 

No  para  sí  la  vaca  leche  acopia, 
No  para  sí  el  gusano  teje  seda, 
No  para  sí  la  ostra  perlas  guarda, 
No  para  sí  el  armiño  la  piel  lleva, 
No  para  sí  el  chacal  la  presa  ronda, 
Ni  el  espíritu  informa  la  materia, 
1     Ni  pelea  el  soldado,  ni  al  maestro 
La  gloria  del  discípulo  aprovecha. 
No  puede  ser  agradable,  como  Tosi  dice,  ta  chi  ha  sete  di  portar  ü  vino 
agli  altri  e  non poter  bere». 

(1)  Espero  que  no  se  entenderá  que  yo  sostengo  que  cuanto  menor  sea  la 
destreza  vocal  de  un  hombre,  tanto  mejor  maestro  será  En  las  artes  que  se 
aprenden  sólo  por  imitación,  el  instructor  naturalmente  tiene  que  Ber  un 
gran  modelo.  Pero  aparte  de  que  loe  genios  por  derecho  propio  rara  vez  son 
buenos  ejemplos  para  mortales  ménos  inspirados,  y  que  su  superioridad  sería 
á  propósito  para  abrumar  v  desanimar  á  sus  discípulos,  con  frecuencia  pare- 
cería haber  una  incompatibilidad  real  entre  la  excelencia  práctica  y  el  cono- 
cimiento teórico,  ó  el  poder  de  comunicarlo.  Esto  nace  de  la  diferencia  radi- 
cal entre  el  tipo  ideal  sintético  ó  constructivo,  y  el  analítico  ó  critico.  Así,  sa- 
bios gramáticos  son  muy  frecuentemente  escritores  poco  elegantes,  y  profun- 
dos fisiólogos  suelen  ser  medianos  médicos.  Los  poetas  distan  mucho  de  ser 
los  mejores  jueces  del  verso,  miéntras"  el  Pegaso  de  los  críticos  es  con  dema- 
siada frecuencia  de  la  casta  de  Rocinante. 

(2)  Ins.  Orator,  lib.  II,  cap.  lí. 
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vez  de  ver  los  malos  efectos  de  tan  brutal  instrucción  en  naturalezas 
sensibles.  Enfermos  me  han  llevado  que  habían  perdido  todo  dominio 
sobre  su  voz,  no  por  enfermedad  ni  por  defecto  orgánico,  sino  sola- 
mente por  perturbación  nerviosa,  causada  por  un  maestro  enfurecido 
ó  poco  simpático  (1).  Esto  es  como  si  uno  sacudiese  violentamente  y 
tirase  un  reloj,  cuando  hny  la  más  ligera  falta  en  la  precision  de  su 
marcha.  El  sistema  nervioso,  especialmente  en  las  mujeres,  es  infini- 
tamente más  sensible  que  la  más  delicada  pieza  de  una  máquina,  y 
un  tratamiento  duro  sólo  sirve  para  impedir  el  fija  que  se  propone.  El 
verdadero  papel  del  que  educa  es  alentar  el  talento  naciente,  no  ano- 
nadarlo. 

Como  si  el  catálogo  de  cualidades  y  prendas  ya  referidas  no  fuera 
bastante  largo,  una  nueva  escuela  ha  nacido  estos  últimos  años,  que 
exige  un  conocimiento  exacto  y  profundo  de  la  anatomía  y  de  la  fisio- 
logía de  los  órganos  vocales  adquirido  disecando  en  el  cadáver,  y  exa- 
minando con  el  laringoscopio  en  el  vivo,  familiaridad  con  los  miste- 
rios de  la  acústica,  de  la  neumática  y  de  la  hidrostática,  y  ademas  al- 
guna tintura  de  ciencia  metafísica  al  infeliz  mortal  que  desee  tomarla 
profesión  de  maestro  de  canto. 

Semejante  erudición  multiforme  pudiera  con  bastante -razón  bus- 
carse en  un  candidato  para  el  profesorado  de  las  cosas  en  general  de 
Teufelsdrockh,  pero  más  es  un  estorbo  que  una  ayuda  para  el  maestro, 
cuya  pretension  debe  limitarse  á  que  su  discípulo  no  sea  un  cantor  de 
afición,  sino  un  artista.  El  mismo  Apolo  Musagetes,  cargando  con  el 
peso  de  semejante  sabiduría  inaplicable,  caería  al  nivel  de  un  pedante 
vulgar.  Loa  antiguos  maestros  italianos,  que  conocían  poco  y  se  cuida- 
ban ménos  de  la  ciencia,  pero  que  eran  profundamente  hábiles  en  el 
arte  del  canto,  educaban  las  voces  de  sus  discípulos  con  un  éxito  por 
cierto  no  inferior  al  de  nuestros  modernos  profesores,  armados  con  sus 
laringoscopios,  con  sus  espirómetros,  con  sus  estetómetros  y  con  otros 
instrumentos  de  vocicultura.  Probablemente  yo  no  seré  sospechoso  de 
rebajar  el  valor  del  laringoscopio.  En  manos  del  médico  ha  sido  indu- 
dablemente medio  de  salvar  miles  de  vidas,  pero  en  las  del  maestro 
de  canto  temo  que  sirva  mucho  para  producir  la  ruina  de  no  pocas 
voces.  Los  más  experimentados  maestros  y  profesores  del  arte  con- 
vienen en  condenar  el  uso  frecuente  del  laringoscopio  en  la  educación 
de  la  voz,  no  sólo  como  inútil,  sino  como  perjudicial.  El  Sr  Manuel 


(1)  Las  observaciones  de  Fuller  respecto  á  los  pedagogos  azotadores  de  su 
época,  parecen  especialmente  propias  de  este  sitio.  Dice:  <  Un  tal  Orbilius  más 
<li8CÍpulos  estropea  que  educa.  Su  tiranía  hizo  tartamudos  á  muchos  que  na- 
turalmente hablaban  bien,  y  cuyo  tartamudeo  al  principio  no  dependía  raáa 
que  del  temor  que  ellos  tenían  de  hablar  en  presencia  de  su  maestro.  > 
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García,  á  la  vez  el  más  científico  y  uno  de  los  más  hábiles  maestros, 
rne  ha  informado  que  en  su  enseñanza  usa  poco  su  propio  invento. 
Aquella  perfecta  maestra,  Mad.  Heiler,  tampoco  se  ha  aprovechado 
nunca  de  su  destreza  con  el  laringoscopio  para  traspasar  los  límites 
del  verdadero  dominio  de  la  educación  de  la  voz.  En  mi  entender,  es 
exactamente  tan  absurdo  insistir  en  que  un  cantor  conozca  la  estruc- 
tura de  sus  órganos  vocales,  como  lo  sería  hacer  que  los  pintores  apren- 
diesen la  anatomía  del  ojo,  y  estudiasen  con  el  oftalinoscopio  su  es- 
tructura interna  A  lo  más,  el  laringoscopio  puede  servir  sólo  para  que 
el  cantor  tenga  conciencia  de  sí  mismo,  defecto  fatal  en  la  ejecución 
de  los  movimientos,  que  para  ser  perfectos  deben  ser  casi  automáticos. 
Ademas,  este  exámen  de  la  garganta,  cuando  se  practica  por  princi- 
piantes, con  seguridad  causa  irritación  local  y  fatiga  considerables. 
Item  más,  sólo  el  ojo  experimentado  saca  del  laringoscopio  conoci- 
miento exacto  del  estado  de  las  partes.  El  observador  inexperto  proba- 
blemente confundirá  las  apariencias  transitorias  y  accidentales  con  los 
signos  de  un  daño  próximo  ó  existente;  él  se  pondrá  nervioso,  como  el 
hombre  que  siente  su  propio  pulso,  imaginará  que  no  puede  cantar,  y 
quizá  no  pueda  realmente,  no  por  otra  causa  que  por  el  temor  creado 
por  él  mismo  (1).  La  enseñanza  del  canto  por  anatomía  es  un  ab- 
surdo digno  de  Laputa.  ¿Qué  se  pensaría  de  un  maestro  de  baile  que 
principiase  su  curso  con  una  minuciosa  exposición  de  la  estructura  de 
las  extremidades  inferiores?  ¿Cuál  sería  la  suerte  de  un  discípulo  que 
hubiese  aprendido  el  arte  de  defenderse,  con  un  profesor  que  le  hu- 
biese dejado  perplejo  con  los  orígenes  é  inserciones  de  los  músculos 
del  brazo,  en  lugar  de  enseñarle  á  golpear  directamente  desde  el  hom- 
bro? Cualquiera  puede  imaginar  el  doloroso  desencanto  que  se  apode- 
raría del  joven  educado  tan  eruditamente  cuando  él  tuviese  que  resis- 
tir á  un  pugilista  de  la  antigua  escuela  cuyos  conocimientos  anatómi- 
cos se  limitasen  á  la  region  del  estómago.  ¿Se  puede  aprender  á  nadar 
solamente  después  de  seguir  un  curso  preliminar  para  instruirse  en 
las  leyes  de  la  presión  de  los  fluidos?  ¿Se  aprende  mejor  la  pronuncia- 
ción de  una  lengua  extraña  por  el  análisis  laborioso  del  modo  como  se 


(1)  Como  un  ejemplo  de  la  clase  de  error  en  que  el  amateur  puede  caer, 
mencionaré  que  la  pimple  rubicundez  de  las  cuerdas  vocales  noes  siempre  una 
indicación  segura  de  que  no  sirvan  para  el  trabajo.  En  algunos  de  los  mejo- 
res cantores  las  cuerdas  vocales  nunca  tienen  lo  que  se  llama  el  color  normal, 
es  decir,  blanco  de  perla,  sino  siempre  están  más  ó  ménos  rojas.  Ademas, 
para  determinar  la  aptitud  funcional  de  las  cuerdas,  hay  que  tomar  en  con- 
sideración la  manera  como  ellas  practican  sus  movimientos.  Como  esto  de- 
pende mucho  más  de  la  virtud  del  aparato  nervioso  que  de  las  condiciones 
locales,  no  sería  discreto  que  el  cantor  anatómico  -filosófico  -  laringoscópico 
confiase  en  bus  propias  observaciones. 


Inutilidad  de  la  anatomía  en  la  enseñanza.  43 

forman  los  varios  sonidos?  Hasta  en  la  escultura,  en  donde  los  conoci- 
mientos anatómicos  se  consideran  esenciales,  tenemos  el  ejemplo  de 
los  artistas  griegos  que  prueban  lo  contrario.  La  perfección  de  sus  es- 
tatuas ha  sido  la  maravilla  de  todas  las  generaciones  posteriores,  aun- 
que se  tiene  la  certeza  de  que  ellos  no  conocían  la  anatomía. 

La  primera  cosa  que  debe  hacer  el  maestro  es  medir  la  capacidad 
de  su  discípulo;  como  Montaigne  (hablando  de  la  educación  general) 
esmeradamente  lo  expuso:  -di  est  bon  qu*  il  le  face  trotter  devant  lui 
pour  juger  de  son  train. >  Ante  todo,  es  esencial  que  la  verdadera  cua- 
lidad de  la  voz  se  determine  una  vez  por  todas.  Esta  es  la  clave  del 
arco,  y  la  enseñanza  fundada  en  una  vista  errónea  respecto  á  este  pun- 
to, vicia  simplemente  la  emisión  de  todo  el  compás.  El  resultado  ne- 
cesario es  el  malogro,  y  quizá  también  la  ruina  de  la  voz,  á  ménos  que 
se  descubra  el  error  y  se  rectifique  á  tiempo.  Por  lo  tanto,  el  maestro 
debe  poner  mucho  cuidado  para  decidir  sobre  este  punto  cardinal. 
Pero  no  siempre  e3  materia  fácil  reconocer  el  «orden  natural»  á  que 
corresponde  una  voz  dada,  especialmente  cuando  el  desenvolvimiento 
fisiológico  no  es  del  todo  completo.  El  laringoscopio  no  ayuda  en  la 
materia,  pues  no  hay  signos  ciertos  por  los  cuales  un  contralto  pueda 
distinguirse  de  un  soprano  ó  un  tenor  de  un  bajo.  El  oido  educado  es 
la  sola  guía  segura.  Indudablemente  cométense  errores  con  frecuencia, 
áun  por  experimentados  maestros,  pero  probablemente  casi  siempre  se 
corrigen  antes  que  se  haya  hecho  un  daño  real.  Mario  y  Sims  Reeves, 
creo,  fueron  educados  como  barítonos  durante  algún  tiempo  ántes  que 
el  verdadero  carácter  de  sus  voces  se  hubiera  averiguado.  En  el  caso 
de  Faure  se  cometió  la  equivocación  contraria,  y  la  escena  lírica  estu- 
vo á  punto  de  perder  su  más  fino  barítono. 

Sería  mucha  presunción  en  mí  el  intento  de  instruir  á  los  maestros 
de  canto  en  una  materia  que  por  derecho  es  de  su  exclusivo  dominio. 
Sin  embargo,  el  sentido  común  nos  enseña  que  la  voz  se  adapta  mejor 
á  aquello  que  puede  hacer  más  fácil  y  más  satisfactoriamente.  El  or- 
den de  notas  que  se  alcanza  con  más  comodidad  es  el  verdadero  índice 
de  la  categoría  á  que  se  pertenece;  generalmente  ellas  corresponden  á 
la  porción  media  de  su  compás  natural.  El  simple  tono  no  es  una  guia 
segura;  una  voz  de  barítono  puede  invadir  la  mayor  parte  del  dominio 
del  tenor  por  un  lado,  y  del  bajo  por  otro,  pero  en  ambos  casos  se  dis- 
tinguirá por  la  falta  relativa  de  claridad  y  de  resonancia  en  las  notas 
que  existen  fuera  de  sus  propios  límites.  Kl  cantor  inexperto  no  pue- 
de confiar  en  la  naturaleza  de  su  voz,  pues  la  relativa  facilidad  ó  difi- 
cultad con  que  él  emite  ciertos  tonos  puede  depender  de  falta  de  prác- 
tica ó  de  un  hábito  malo.  Se  dice  que  no  siempre  ve  el  hombre  su  pro- 
pia cara  en  el  espejo ;  y  todavía  es  más  verdad  que  ninguno  oye  real- 
mente su  prooia  voz.  No  quiero  decir  que  un  cantor  debe  despreciar  to- 
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talmente  sus  sensaciones,  y  confiar  su  voz  á  la  discreción  de  su  maestro 
tan  ciegamente  como  una  persona  del  «devoto  femíneo  sexo  somete 
su  conciencia  á  la  dirección  de  su  confesor.  Si  el  maestro  persiste  en 
hacer  al  discípulo  cantar  de  modo  que  él  siente  hacerlo  con  gran  es- 
fuerzo ;  si  á  cada  lección  sigue  molesta  fatiga  de  los  músculo  laríngeos, 
dolor  en  la  garganta,  debilidad  de  la  voz  ó  ronquera,  entonces,  digo, 
cualquiera  que  sea  la  autoridad  de  vuestro  instructor,  no  le  escuchéis, 
sino  más  bien  atended  á  la  advertencia  que  os  dan  vuestros  órganos 
abrumados.  El  maestro  más  hábil  y  experimentado  puede  errar,  pero 
la  naturaleza  nunca  se  equivoca,  y  sus  leyes  tienen  la  sanción  de  una 
Némesis  implacable.  Yo  hablo  seriamente  sobre  esta  materia,  porque 
ciertos  maestros  de  canto  se  creen  más  seguros  de  su  infalibilidad  que 
el  común  de  los  mortales.  Lo  mismo  se  puede  trasformar  un  barítono 
en  tenor  que  un  tordo  en  un  ruiseñor,  y  el  < -  forzamiento»  en  el  cultivo 
de  la  voz  no  puede  hacer  más  que  daño.  Hay  maestros  de  gran  re- 
putación que  parecen  tomar  á  Procrusto  por  modelo,  y  «destrozan  ?  to- 
das Jas  voces  que  no  llegan  hasta  su  tipo  ideal.  Sus  defensores  hacen 
frente  á  este  cargo  señalando  las  magníficas  voces  que  semejante  siste- 
ma ha  «creado».  ¿No  son  éstos  más  bien  ejemplos  «de  la  resistencia 
de  la  aptitud  ?»  Las  organizaciones  excepcionalmente  poderosas  son 
capaces  de  sufrir  una  enseñanza  que  sería  fatal  á  cuerpos  más  débiles. 


SECCION  n 

GIMNASIA  VOCAL 

La  educación  técnica  debe  dirigirse  ai  desenvolvimiento  de  los  tres 
factores  principales  de  Ja  voz,  á  saber  :  la  fuerza  motriz,  el  elemento 
vibratorio  y  el  aparato  resonante.  El  recto  uso  de  cada  una  de  las 
partes  interesadas  en  la  producción  y  el  más  ventajoso  empleo  de  ellas 
en  la  acción  combinada  —  el  único  y  trabajoso  ejercicio  de  los  órganos 
vocales  —  deben  formar  la  base  de  las  instrucciones  del  maestro  de 
canto.  Las  regiones  más  sublimes  del  sentimiento  y  del  efecto  artís- 
ticos quedan,  como  ya  he  dicho,  completamente  fuera  de  mi  objeto. 

Naturalmente,  la  fuerza  motriz  es  la  corriente  de  aire  suministrada 
por  los  pulmones.  El  manejo  conveniente  del  pecho  es  una  condición 
fundamental  del  buen  canto,  y  por  hermosa  que  la  voz  sea  en  sí,  nun- 
ca podrá  ser  usada  con  efecto  artístico  si  el  método  de  respiración  es 
defectuoso.  El  primer  paso  en  cualquier  sistema  de  instrucción  debe 
ser,  por  lo  tanto,  enseñar  al  discípulo  cómo  y  cuándo  introducirá  el 
aire  en  sus  pulmones,  y  cómo  reprimirá  y  dirigirá  su  salida  cuando  él 


los  vacía  (1).  Esta  es  realmente  una  de  las  mayores  dificultades  en  todo 
el  arte  del  canto;  pero  hay  que  vencerla  á  toda  costa,  porque  éste  es 
un  punto  vital.  En  primer  lugar,  hay  que  corregir  toda  manera  vicio- 
sa de  respirar.  Esto  suele  suceder  sólo  en  las  mujeres,  en  quienes  el 
estrecho  corsé  impide  la  conveniente  acción  del  diafragma.  Conviene 
pensar  que  aun  en  las  personas  que  han  conocido  los  defectos  de  su 
respiración,  y  han  abolido  estos  instrumentos  de  tortura.,  el  cuerpo 
puede  conservar  todavía  las  señales  de  la  mala  costumbre,  ya  en  la 
permanente  alteración  de  la  forma,  ya  en  el  trastorno  de  la  función. 

Deben  practicarse  frecuentes  ejercicios  cortos  de  respiración  estan- 
do la  persona  en  pié  y  sentada.  Cuando  en  pié,  el  cuerpo  se  manten- 
drá derecho,  la  cabeza  levantada,  pero  no  echada  hacia  atrás;  el  acto 
se  practicará  naturalmente,  sin  agitación  ni  violencia,  y  á  intervalos 
regulare?,  teniendo  cuidado  que  las  clavículas  no  se  eleven  de  una 
manera  perceptible  cuando  los  pulmones  se  ensanchan.  Aquellos  que 
por  debilidad  ó  desaliñado  porte  del  cuerpo  se  encorvan  habitualmen- 
te,  ó  dejan  colgar  sus  miembros  con  una  flojedad  demasiado  estética, 
encontrarán  ventajas  en  comenzar  sus  ejercicios  respiratorios  estando 
acostados  sobre  la  espalda.  Hay  que  practicar  la  inspiración  y  la  espi- 
ración. En  la  primera  se  intentará  lo  siguiente:  primero,  llenar  con- 
venientemente la  cavidad  del  pecho  con  el  menor  esfuerzo  visible;  se- 
gundo, respirar  cantando  ó  hablando  sin  interrupción  notable  de  la 
frase.  En  la  última,  hay  que  vaciar  completamente  los  pulmones,  pero 
sin  esfuerzo,  y  el  discípulo  debe  trabajar  por  obtener  en  lo  posible  un 
dominio  tal  sobre  el  proceso,  como  si  fuese  á  amoldar  ia  salida  de  la 
corriente  de  aire  á  una  forma,  y  á  regular  su  volumen  y  fuerza  de 
modo  que  ninguna  parte  de  ella  se  escape  inúLilmente.  La  capacidad 
respiratoria  se  aumentará  por  ejercicios  convenientemente  dirigidos. 
La  marcha,  el  subir  cuestas,  la  carrera,  la  esgrima,  la  natación,  la 
gimnasia  de  las  bolas,  son  excelentes  medios  para  mejorar  el  caliento», 
con  tal  que  no  sean  llevados  hasta  la  fatiga. 

Debe  comprenderse  bien  que  estos  ejercicios  sólo  se  recomiendan 
para  la  educación  preliminar  ó  como  á  propósito  para  utilizarlos  cuan- 
do no  se  ha  hecho  ningún  esfuerzo  vocal  considerable.  Ln prima  donna 
ó  el  gran  actor  deben  hacer  poco  ó  ningún  ejercicio  cuando  el  órgano 
vocal  tiene  que  verificar  un  gran  esfuerzo,  pues,  por  lo  común,  nece- 
sita aquél  toda  la  fuerza  nerviosa  y  muscular  de  que  puede  disponerse. 
Para  las  personas  cuyo  sistema  no  admite  mucho  esfuerzo,  la  falta 
de  ejercicio  puede  suplirse  hasta  cierto  punto,  en  cuanto  á  los  pulmo- 


(1)  La  perfección  del  arte  de  respirar  cantando  es  hacerlo  de  manera  quo 
ti  acto  no  se  perciba.  Se  cuenta  de  Lablache,  que  observó  con  la  mayor  aten- 
ción á  Rubini  dui'antc  cuatro  minutos  sin  poder  verle  inspirar. 
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nestoca,  usando  alguna  clase  do  «máquina  neumática».  Una  muy  bue- 
na se  ha  construido  (1)  según  mis  intrucciones,  la  cual  yo  recomiendo 
á  todo  cantor.  Por  medio  de  este  aparato  una  persona  puede  apreciar 
con  seguridad  la  cantidad  de  aire  que  es  capaz  de  inspirar  y  de  espirar  . 
Su  uso  vale  también  para  el  ejercicio,  porque  necesariamente  se  ha  de 
ejecutar  el  proceso  de  una  manera  más  formal  y  precisa  que  en  la  res- 
piración ordinaria.  Por  la  práctica  asidua  es  posible  aumentar  la  «ca- 
pacidad vital»  (2)  en  un  grado  muy  marcado.  Maclaren,  durante  mu- 
cho tiempo  el  Mentor  de  la  juventud  atlética  de  Oxford,  dice  que  el 
efecto  de  la  marcha  se  ha  mostrado  con  frecuencia  en  su  propia  perso 
na  por  la. ganancia  de  algunas  pulgadas  en  la  circunferencia  del  pecho 
durante  una  pequeña  excursion  á  pié. 

Apenas  se  necesita  decir  que  la  respiración  debe  efectuarse  sin 
ruido.  Nada  puede  ser  más  desagradable  que  los  suspiros  que  con  fre- 
cuencia cortan  una  corriente  de  melodía  vocal  como  el  crujido  de  los 
fuelles  do  un  órgano.  El  aire  debe  ser  introducido  por  su  conducto  na- 
tural, que  es  la  nariz;  usándose  sólo  la  boca  como  un  paso  subsidiario, 
cuando  absolutamente  es  preciso.  Lamperti  dijo  que  el  cantor  debe  to- 
mar el  aire  y  retenerlo  como  el  nadador,  y  no  hay  duda  de  que  aque- 
llos que  sobresalen  en  estas  artes  adoptan  métodos  muy  semejantes 
respecto  á  la  respiración. 

Los  antiguos  maestros  italianos  enseñaban  que  en  la  inspiración 
la  pared  anterior  del  abdomen  debía  ser  llevada  un  poco  hácia  aden- 
tro (3),  y  este  método  se  practicó  por  más  de  ciento  cincuenta  años; 
pero  en  1855,  Mandl  (4)  se  opuso  á  este  modo  de  respirar,  fundado  en 
motivos  anatómicos,  sosteniendo  que  el  descenso  del  diafragma  se  fa- 
cilita dejando  flácida  la  pared  abdominal  para  que  se  proyecte  hácia 
adelante. en  la  inspiración.  En  Inglaterra  las  vistas  de  Mandl  han  sido 
defendidas  por  los  Sres.  Browne  y  Behnke,  y  yo  mismo  me  inclinaba 
á  aceptar  estas  doctrinas.  Pero  sentía  algunas  dudas  sobre  el  asunto, 


(1)  Por  Maver  y  Meltzer,  71,  Great  Portland  Street.  TJn  instrumento 
enya  utilidad  es  más  limitada,  pero  con  todo  de  indudable  valor  en  muchos 
casos,  se  ha  inventado  por  el  signor  N.  Carozzi,  con  el  cual  se  puede  averi- 
guar si  se  respira  simétricamente,  esto  es,  si  ambos  pulmones  se  dilatan  de 
la  misma  manera. 

(2)  La  capacidad  vital  se,  estima  por  la  mayor  cantidad  de  aire  que  puede 
expelerse  de  los  pulmones  por  una  espiración  forzada  después  de  una  inspi- 
ración lo  más  profunda  posible.  Se  mide  con  un  instrumento  llamado  el 
espirómetro;  pero  hay  tanta  treta  al  usarlo,  que  las  personas  no  científicas  se 
exponen  á  obtener  de  él  resultados  muy  falaces. 

(3)  La  relación  más  detallada  del  método  empleado  por  uno  de  los  mejo 
res  maestros  italianos  antiguos  se  encontrará  en  las  obras  de  H.  F.  Manns- 

6(4)  Gazette  Medical,  1855.  Véase  también  Hygiene  de  la  voix  parlée  ou 
chantée,  2.a  edición,  París,  1879,  pág.  19. 
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más  especialmente  porque  Gottfried  Weber,  uno  de  los  más  sutiles  in- 
vestigadores que  han  estudiado  la  ciencia  del  canto,  dice  que  aunque 
es  imposible  explicar  por  qué  sucede  esto,  indudablemente  el  antiguo 
método  italiano  es  el  mejor  (t).  En  las  primeras  ediciones  de  esta  obra 
yo  traté  de  armonizar  los  distintos  pareceres,  pero  la  ulterior  investi- 
gación del  sujeto  me  ha  convencido  de  que  los  antiguos  maestros  te- 
nían razón,  y  de  que  en  la  cavidad  abdominal  hay  ámplio  espacio  para 
el  ligero  descenso  del  diafragma  sin  ningún  abombamiento  de  su  pa- 
red anterior.  Espero  publicar  antes  de  mucho  el  resultado  de  mis  ex- 
perimentos y  observaciones,  poro  entretanto  puedo  decir  que  por  el 
antiguo  método  italiano  se  obtiene  un  dominio  completo  al  principiar 
el  acto  de  la  espiración,  y  así  se  evita  el  escape  indebido  del  aire,  es 
decir,  el  gasto  del  aliento.  En  otras  palabras,  por.  el  sistema  italiano  se 
produce  un  efecto  mayor  con  menor  gasto  de  fuerza.  El  observador 
ménos  atento  debe  haber  notado  que  cuando  se  va  á  hacer  un  gran  es- 
fuerzo muscular  hay  que  llevar  hacia  dentro  las  paredes  abdominales 
durante  la  inspiración.  El  buzo  que  se  va  á  sumergir  en  el  agua,  el 
combatiente  al  dar  un  fuerte  golpe,  instintivamente  llevan  hacia  den- 
tro é  inmovilizan  las  paredes  abdominales  La  frase  de  la  Escritura 
«ciñendo  los  lomos»  puede  ser  una  expresión  figurada  que  se  refiera  á 
este  procedimiento  instintivo,  ó  una  alusión  al  uso  del  cinturon  ó  faja 
tan  comunmente  empleada  en  el  Oriente.  Naturalmente,  estas  prendas 
de  vestir  aumentan  el  aplanamiento  de  las  paredes  abdominales,  y 
ayudan  así  artificialmente  á  reprimir  el  escape  del  aliento. 

Como  resultado  de  observación  personal,  puedo  decir  que  el  anti- 
guo estilo  italiano  de  respirar  se  emplea  por  algunos  de  los  más  deli- 
cados cantores  del  sexo  masculino  que  conozco,  y  todos  ellos  dominan 
en  grado  maravilloso  la  función  respiratoria. 

El  primer  punto  en  la  educación  de  la  misma  laringe  es  asegurar 
la  producción  de  un  tono  puro  por  la  conveniente  union  de  las  cuer- 
das vocales.  Cada  nota  debe  «sostenerse»  sin  la  más  ligera  alteración 
del  tono  ó  intensidad,  es  decir,  con  perfecta,  seguridad  y  uniformidad. 
Esto  puede  parecer  una  cosa  bastante  simple,  pero,  como  el  paso  de 
ganso  del  recluta,  es  el  fundamento  de  la  disciplina  vocal.  Cuando  en 
esto  se  ha  alcanzado  la  perfección,  hay  que  aumentar  todavía  más  el 
poder  del  discípulo  sobre  su  voz  por  la  práctica  constante  de  lo  que 
los  italianos  llaman  la  messa  di  voce,  esto  es,  el  sostenimiento  de  una 
nota  en  una  escala  variable  de  intensidad,  principiando  por  el  más 
bajo  piano  y  creciendo  por  grados  hasta  el  mas  alto  fortissimo,  y  des- 
pués bajar  de  nuevo  de  la  misma  manera  al  pianissimo  durante  una 

(1)    Cnecilia,  1835,  vol.  XVI  í,  pág.  260. 
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respiración.  Este  es  quizá  el  hecho  mas  esencia!  de  i;t  producción  de 
la  voz  artística,  y  con  justicia  le  concedieron  importancia  súmalos  fa- 
mosos maestros  antiguos  de  Italia,  que  hacían  á  sus  discípulos  practi- 
carlo constantemente,  y  consideraban  como  una  de  las  señales  mas 
seguras  de  un  cantor  consumado  la  posesión  de  este  poder.  Si,  como 
sucede  comunmente,  el  cantor  emplea  más  de  un  registro,  la  materia 
debe  estudiarse  cuidadosamente,  investigando  con  la  mayor  diligencia 
las  particularidades  especiales  de  cada  voz.  La  enseñanza  del  U60  con- 
veniente de  los  registros  es  un  punto  de  la  mayor  importancia.  Algu- 
nos tenores  pueden  atacar  alguna  nota  muy  alta  con  la  lengüeta  larga 
(registro  de  pecho),  y  Tamberlick,  Duprez,  Maas  y  algunos  otros  han 


podido  sostener  el  ú 


mientras  los  más  de  los  tenores  expe- 


rimentan gran  fatiga  de  los  músculos  tensores  de  las  cuerdas  vocales, 
si  cantan  notas  muy  altas  en  el  registro  de  pecho;  pues  el  intento  por 
lo  común  produce  grave  congestion  de  la  traquearteria.  En  cambio, 
usando  la  lengüeta  corta  (falsete)  estos  cantores  pueden  producir 
tonos  admirables  sin  dañar  nada  el  delicado  aparato  muscuiar  de  sus 
laringes.  Muchos  sopranos  pueden  producir  dos  octavas  y  dos  ó  tres 
notas  eon  la  lengüeta  larga,  y  no  sienten  la  necesidad  de  acortar  el  ele- 
mento vibrante;  pero  un  gran  número  de  mezzo- sopranos  sólo  pueden 
alcanzar  sus  notas  más  altas  con  el  registro  de  cabeza  (lengüeta  corta), 
y  los  contraltos  también  emplean  ordinariamente  este  mecanismo.  En 
esta  última  clase  de  voz  es  en  la  que,  cuando  empieza  á  verificarse  el 
acortamiento  de  la  sustancia  vibrante  de  las  cuerdas,  se  producen 
tonos  de  una  cualidad  peculiar,  á  los  que  se  aplica  el  término  «regis- 
tro medio». 

Los  maestros  italianos  no  economizaron  fatigas  para  «unir  los  re- 
gistros» ensamblando  el  uno  en  el  otro,  y  como  si  se  fuese  allanando 
la  superficie  del  sonido  hasta  que  la  voz  estuviese  lisa  y  uniforme  du- 
rante todo  el  compás,  y  ningún  «corte»  ó  diferencia  de  timbre  pudiera 
apreciarse.  En  el  manejo  acertado  de  los  registros  estriba  todo  el  secre- 
to del  bello  canto,  v  en  nada  se  ve  más  claramente  la  habilidad  del 
maestro  que  en  el  éxito  con  que  él  comunica  este  talento  á  sus  discí- 
pulo* Sobre  este  punto  también  es  sobre  el  que  la  educación  de  la 
voz  requiere  más  ser  dirigida  por  el  médico,  naturalmente  sin  preten- 
der éste  dictar  lo  que  debe  hacerse  al  maestro  de  canto,  pero  él  puede 
ciertamente  advertir  lo  que  no  debe  hacerse.  Todo  lo  que  yo  reclamo 
para  la  ciencia  es  el  derecho  de  veto  contra  los  métodos  que  son  tísica- 
mente dañosos.  Si  al  intentar  el  desarrollo  de  la  voz,  un  registro,  esto 
es  un  modo  particular  de  producirla,  se  esfuerza  mas  alia  de  sus  lí- 
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mites  naturales  en  un  individuo  dado,  el  resultado  puede  ser  un  daño 
grave  de  los  órganos  vocales,  precisamente  de  la  misma  manera  que 
cuando  se  exagera  la  fuerza  de  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo.  Para 
guardarse  de  un  mal  de  esta  clase  es  para  lo  que  yo  he  insistido  tanto 
sobre  la  necesidad  de  proceder  con  cada  voz  según  su  idiosincrasia.  Si 
un  maestro  equivoca  sus  propias  ideas  respecto  de  los  registros  en 
busca  de  los  últimos  hechos  naturales,  é  insiste  en  hacer  que  toda  la- 
ringe se  adapte  rígidamente  á  sus  concepciones  h  priori,  tollosamente 
ha  de  causar  mucho  mal.  Podrá  obtener  algunos  éxitos  brillantes,  pero 
el  recuerdo  de  sus  reveses  tendrá  que  serle  muy  penoso.  Ahora  bien; 
aunque  el  médico  sea  incompetente  para  decidir  cómo  se  ha  de  dar 
una  nota  determinada,  ó  se  ha  de  producir  un  efecto  vocal  particular, 
puede  manifestar  si  las  cuerdas  vocales  están  en  realidad  forzadas,  y 
por  lo  mismo  sufriendo  daño.  Uno  puede  ver  con  el  laringoscopio  la 
excesiva  congestion  determinada  por  llevar  un  registro  más  allá  de 
cierto  punto,  y  la  vuelta  casi  instantánea  al  estado  normal  que  ocurre 
cuando  se  cambia  el  registro.  Autoridades  competentes  afirman  que  el 
ejemplo  de  Duprez,  el  cantor  francés  tan  famoso  por  sus  altas  notas 
de  pecho,  tuvo  un  pernicioso  efecto  en  otros  tenores  que  intentaron, 
invitti  Minerva,  imitarle,  y  con  demasiada  frecuencia  sufrieron  sus 
voces  la  suerte  de  la  rana  que  pretendió  alcanzar  el  tamaño  del  buey 
á  fuerza  de  hincharse.  Lvi  enseñanza  debe  empezar  siempre  por  las 
notas  medias,  y  hasta  que  la  messa  di  voce  se  haya  perfeccionado  en 
éstas,  ningún  esfuerzo  debe  hacerse  para  extender  el  compás.  Los  más 
de  los  maestros  educan  la  voz  subiendo;  desde  el  punto  de  vista  del 
sentido  común,  se  inclina  uno  á  decir  que  debe  desarrollarse  todo  lo 
posible  hacia  arriba  y  hácia  abajo.  La  especie  de  gruñido  profundo, 
que  García  llama  el  registro  de  Sfrohbass  (que  solamente  se  oye  en  las 
iglesias  rusas  y  en  la  gran  casa  de  fieras  del  Jardín  Zoológico),  cuando 
se  intenta  al  principio,  causa  violentos  accesos  de  tos,  y  al  fin,  por  lo 
regular,  destruye  completamente  la  voz  (1). 

Juntamente  con  la  messa  di  voce  el  discípulo  debe  practicar  el  por- 

(1)  Después  de  la  aparición  de  la  primera  edición  de  este  libro,  la  intere- 
sante compañía  de  cantores  rusos  lia  ofrecido  al  ptíblico  de  Londres  la  opor- 
tunidad de  oir  el  registro  de  Strohbass.  Un  crítico  amigo,  en  el  Musical  World 
me  ha  reprendido  por  comparar  las  notas  excesivamente  bajas  referidas  con 
los  tonos  profundos  que  se  oyen  en  la  gran  casa  de  fieras.  Le  suplico  no  crea 
que  yo  tuve  intención  de  ofender  á  los  cantores  eslavos  con  la  comparación. 
Hay  una  gran  majestad  en  el  rugido  de  estos  feroces  animales,  que  impre- 
siona extremadamente,  y,  á  mis  oidos  á  lo  raénos,  de  una  manera  música. 
Sin  embargo,  debo  añadir  á  mi  dicho  que  la  producción  de  semejantes  tonos 
no  es  natural  de  la  voz  humana,  y  tiene,  por  regla  general,  que  acabar  por 
destruirla.  El  registro  de  Strohbass  es,  en  suma,  uii  tour  de  force,  y  esto 
indudablemente  es  lo  que  constituye  su  principal  atractivo  para  algunos 
oyentes. 
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tamento,  es  decir,  la  conducción  de  la  voz  de  una  nota  á  otra  en  lugar  del 
¡¡alto  del  intervalo.  El  portamento  es  realmente  el  paso  de  una  nota 
á  otra  deslizándose  sin  interrupción  por  todos  los  tonos  intermedia- 
rios. Como  la  me$$a  di  voce  forma  la  base  del  canto  artístico,  así  el 
portamento  constituye  su  principal  adorno;  es,  en  fin,  la  base  física  de 
la  expresión  (1). 

Hasta  que  los  rudimentos  del  arte  hayan  sido  vencidos  por  el  dis- 
cípulo no  debo  estudiarse  detalladamente  el  mero  adorno.  Trinos, 
appogiatura,s,  cadenzas  y  otros  embellecimientos  naturalmente  se  nece- 
sitan; ellos  visten  Jos  huesos  secos  del  canto  con  carne  fresca  y  dan  co- 
lor á  la  forma  desnuda.  Ademas,  la  práctica  de  tales  proezas  en  ardi- 
des de  garganta  es  el  solo  camino  de  demostrar  todo  el  poder  de  la  voz, 
y  de  dotarla  con  toda  la  flexibilidad  y  brillantez  de  que  es  capaz.  Des- 
de el  punto  de  vista  higiénico  nada  tengo  que  decir  sobre  tales  ma- 
terias, que  corresponden  totalmente  al  dominio  del  maestro  de  canto. 

La  educación  de  los  resonadores  no  debe  despreciarse,  porque  el  mal 
manejo  de  cualquiera  de  los  órganos  que  llenan  esta  importante  fun- 
ción echa  á  perder  el  efecto  de  la  voz,  por  hermosa  que  ésta  sea.  Con 
respecto  á  la  epiglotis  poco  hay  que  decir,  porque  la  parte  que  juega 
en  la  producción  de  la  voz  no  está  bien  comprendida  y  sus  movimien- 
tos, á  no  ser  en  casos  muy  excepcionales,  están  fuera  del  dominio  de 
la  voluntad.  Las  cavidades  de  la  faringe  y  de  la  boca  modifican  ligera- 
mente en  tono  y  muellísimo  en  cualidad  la  corriente  del  sonido  que 
pasa  por  ellas.  Por  lo  tanto,  el  uso  conveniente  do  estas  partes  es  un 
punto  de  fundamental  importancia  para  el  canto.  Como  ya  se  ha  di- 
cho, todo  sonido  vocal  tiene  un  tono  natural  en  sí  mismo;  la  cavidad 
buco- faríngea,  en  cambio,  es  un  resonador  cuyo  tono  varía  según  los 
cambios  que  se  verifican  en  su  forma  y  dimensiones.  Hay,  pues,  una 
posición  de  las  partes  interesadas  (labios,  boca,  lengua,  paladar  y  fa- 
ringe) más  á  propósito  para  la  emisión  de  una  vocal  dada,  y  aunque 
por  la  intervención  de  las  consonantes  sea  imposible  ajustar  el  resona- 
dor con  exactitud  ideal  á  cada  caso,  el  modelo  de  pureza  debe  tenerse 
siempre  á  la  vista  para  conformarse  á  él  en  lo  posible. 

Manejando  con  habilidad  las  partes  ántes  mencionadas  no  sólo 
se  obtienen  la  posible  pureza  de  tono  y  el  volumen  del  sonido,  sino 
que,  hasta  cierto  punto,  se  modifica  y  mejora  la  cualidad  ó  timbre  de 
la  voz.  Un  ejemplo  de  esto  se  ve  á  veces  en  los  cantores  cuyas  voces  son 


(1)  Aunque  el  portamento  debe  practicarse  constantemente  al  ejercitar  la 
voz  dorante  el  canto  debe  usarse  rara  vez.  Si  se  emplea habitnatmente  y  Bin 
discernimiento,  da  lugar  á  un  alternado  flujo  y  reflujo  del  sonido  que  es  muy 
fastidioso,  y  después  de  algún  tiempo  desagradable.  Este  defecto  se  llama  en 
la  jerigonza  profesional  de  los  cantores  « achicamiento». 
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ásperas  y  desagradables  al  hablar,  pero  que  se  vuelven  blandas  y  gra- 
tas en  su  natural  elemento  de  canto.  Todo  sonido  vocal  debe  practi- 
carse asiduamente  delante  de  un  espejo,  atendiendo  particularmente 
á  la  separación  de  los  labios  y  á  la  forma  de  la  boca.  No  entro  en  de- 
talles respecto  al  modo  de  usar  las  diferentes  vocales;  quédese  esto  para 
ios  profesores  inteligentes.  El  discípulo  no  debe  economizar  trabajo  para 
perfeccionarse  en  este  punto,  que  forma  el  origen  de  la  enunciación  ar- 
tística, una  cosa  demasiado  despreciada  por  los  cantores.  Sin  ella  el 
canto  pierde  uno  de  sus  mayores  atractivos,  y  la  voz  del  «hombre,  que 
habla  articuladamente»,  se  hace  poco  más  expresiva  que  el  sonido  de 
la  campana  ó  que  el  retintín  del  címbalo.  Para  una  persona  de  gusto 
una  simple  balada  cantada  con  sentimiento  y  claridad  de  pronuncia- 
ción tiene  mucho  más  deleite  que  la  música  más  sublime  interpretada 
por  una  voz  que  da  las  notas,  pero  que  mata  ó  mutila  las  palabras  que 
debería  expresar.  Los  cantores  ingleses  son  quizá  los  más  delincuen- 
tes en  este  punto.  No  tienen  ellos  ni  sus  maestros  toda  la  culpa;  el  pre- 
dominio de  las  consonantes  y  de  las  vocales  mudas  en  nuestra  lengua 
la  hacen  poco  á  propósito  para  el  canto.  Sin  embargo,  puede  decirse 
que  los  cantores  en  general  están  algo  dispuestos  á  considerar  Ja  im- 
portancia délas  palabras  como  muy  secundaria,  relativamente  á  la  mú- 
sica, y  por  esto  no  creen  que  la  adquisición  de  una  buena  pronuncia- 
ción merece  trabajo  alguno.  Lo  frivolo  y  lo  absurdo  de  la  mayor  parte 
de  los  libretos  de  las  óperas  pueden  haber  contribuido  algo  á  esto;  pues 
quizá  parezca  á  algún  artista  filantrópico  que  lo  mejor  que  hay  que 
hacer  con  tales  simplezas  es  procurar  que  nadie  las  entienda.  Una  ex- 
cepción debe  hacerse  en  favor  de  los  escritos  de  Wagner 'y  de  Hueffer, 
que  tienen  verdadero  carácter  poético;  pero  desgraciadamente  estas 
obras  se  cuentan  entre  las  excepciones  raras.  En  el  caso  de  «la  mú- 
sica unida  al  verso  inmortal»,  el  más  elevado  arte  vocal  no  puede  com- 
pensar la  falta  de  la  pronunciación.  A  veces  la  gente  se  admira  de  que 
los  poetas  sean  indiferentes  á  la  música,  como  notoriamente  lo  han 
sido  muchos  de  los  mejores;  de  Goethe  en  particular  se  dice  que  se 
enfadaba  cuando  oía  cantar  sus  versos  (1).  Quizá  consista  esto  en  que 
ellos  consideren  la  música  como  una  enemiga,  pues  por  ella  sus  «inspi- 
rados pensamientos  y  sus  ardientes  palabras»  con  demasiada  frecuen- 
cia se  reducen  asimples  «sonidos  y  furores  que  nada  significan». 

Pero  los  defectos  de  la  pronunciación  son  muy  comunmente  impu- 
tables con  más  justicia  al  compositor  que  ai  cantor,  porque,  ignorante 
de  las  leyes  que  rigen  el  tono  de  las  vocales,  junta  sílabas  con  notas 


(1)  Él  evidentemente  ni  siquiera  pudo  apreciar  el  hermoso  colorido  que 
Schubert  había  dado  á  alguno  de  sus  cantos. 
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que  no  es  posible  sonar  debidamente.  Por  lo  tanto,  el  cantor  qno  tie- 
ne que  sacrificar  la  pureza  del  tono  musical  ó  la  corrección  'ctel  sonido 
vocal,  prefiere  naturalmente  preservar  el  primero.  El  solo  remedio 
para  esta  dificultad  es  que  la  música  se  escriba  con  un  conocimiento 
adecuado  de  todas  las  peculiaridades  fonéticas  del  lenguaje  en  que  se 
ha  de  verificar  el  canto. 

Puedo  añadir  también  que  convendría  á  los  compositores  instruir- 
se en  las  aptitudes  del  órgano  vocal,  porque  ellos  ven  que  lo  necesitan 
cuando  se  trata  de  otros  instrumentos.  A  veces  se  atiende  muy  poco  á 
que  la  voz  humana  es  limitada,  y  música  hay  escrita  cuya  belleza  in- 
dudablemente es  celestial,  pero  que  sólo  los  seres  del  coro  angélico  po- 
drían cantar  sin  exponerse  á  un  daño  grave.  De  todos  los  compositores 
eminentes,  Handel  y  Rossini  solos  parece  que  atendieron  á  la  delicada 
organización  de  la  laringe  humana.  Estos  dos  hombres,  tan  distantes  el 
uno  del  otro  en  todo  lo  demás,  convinieron  en  este  solo  punto.  Antes 
de  componer  una  ópera,  Rossini  acostumbraba  á  estudiar  cuidadosa- 
mente la  capacidad  vocal  de  cada  miembro  déla  compañía  que  la  había 
de  cantar  (1).  Perp  ni  aun  Handel  parece  haber  comprendido  que  con 
el  órgano  vivo  no  se  puede  contar  en  todos  tiempos  y  estaciones  como 
con  un  aparato  mecánico.  M.  Háweis  nos  dice  que  en  una  ocasión  Han- 
del se  precipitó  en  la  casa  de  uno  de  su  compañía,  y  tirando  los  pape- 
les de  música  á  la  cara  del  asustado  artista,  exclamó :  «Perro,  ¿no  sé  yo 
mejor  que  usted  lo  que  usted  puede  cantar?  Si  usted  no  quiere  cantar 
todo  el  canto  que  yo  le  doy,  yo  no  quiero  pagar  á  usted  un  marave- 
dí.» Otra  vez,  cuando  una  prima  donna  dudaba  de  su  capacidad,  el  ex- 
citado compositor  la  cogió  por  el  brazo,  «la  sacudió  como  á  una  rata», 
y  la  amenazó  con  tirarla  por  la  ventana  (2).  Beethoven  (3),  en  sus  obras 
corales,  trata  la  voz  humana  exactamente  como  si  fuese  una  máquina 
capaz  de  ir  cantando  indefinidamente  sin  fatiga  (4). 


(1)    Sarah  Tytler,  Musical  Composers  and  their  Works,  Londres,  1883,  pá- 

Sl?2|26!/»s¿c  and  Morals,  3  *  edición,  Londres  1873,  pág  171. 

3)    Véase  N.  D'Anvers,  History  of  Art,  Londres,  1874.  . 

4  Es  una  equivocación  suponer  que  el  estilo  de  Wagner  es  más  dañoso 
para  la  voz  que  el  de  los  otros  maestros.  Sin  duda  las  partes  principales  en  las 
Seras  de  Wagner,  desde  Rienzi  hasta  Die  Gótíerdammerung,  están  proyecta- 
a^hre  una  escala  muy  grande,  y  por  lo  tanto  obligan  á  esforzar  la  voz;  pero 
1 m Í  "ucede  Ton  e  B-ofeta  y  los  Hiñóles,  de  Meyerbeer  el  Trovatore 
do  Ver™  v  verdaderamente  con  algunas  otras  grandes  óperas  de  los  tiempos 
modernos  Decir  que  el  método  de  Wagner  de  tratar  la  voz  como  parte  del 
nanKeneral  ó  que  su  exigencia  respecto  al  gran  énfasis  declamatorio  des- 
ove el  ó  "ano  vocal,  me  parece  un  completo  disparate  Sin  embargo,  es  ver- 
dad uíe  Warner  conoce  ciertas  voces  mejor  que  otras  Asi,  miéntras  toda  su 
música  de > soprano  y  de  tenor  es  eminentemente  vocal,  en  cambio,  sus  esen- 
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Debe  dominarse  perfectamente  la  lengua  y  el  velo  del  paladar,  y 
hay  que  eduóar  cuidadosamente  la  úvula  para  que  se  mantenga  siem- 
pre en  un  nivel  elevado,  y  por  lo  tanto  fuera  de  la  corriente  del  soni- 
do que  sale  de  la  laringe".  En  las  notas  altas,  y  especialmente  en  los 
tonos  de  falsete,  la  conveniente  posición  de  la  üvula  es  de  la  primera 
importancia  (véase  la  lámina  del  frontis),  y  una  autoridad  tan  gran- 
de como  Mad.  Lincl  •  Goldschmidt  considera  que  la  pureza  del  tono  do- 
pende  mucho  de  la  debida  tracción  de  la  úvula.  Esta  inspirada  seño- 
ra, que  une  la  ejecución  más  portentosa  con  una  rara  habilidad  didác- 
tica en  su  arte,  cuaudo  está  instruyendo  á  un  discípulo  novel  dedica 
muchísima  atención  en  primer  lugar  á  la  educación  de  la  úvula.  No 
cabe  duda  de  que  ella  tiene  razón  en  esto,  pues  aquel  pequeño  órgano 
no  sólo  puede  por  su  posición  impropia  desfigurar  una  voz  por  lo  de- 
mas  delicada,  sino  que  por  su  nccion  á  manera  de  válvula  respecto  al 
paso  nasa!,  tiene  una  función  positiva  de  la  mayor  importancia.  Los 
llamados  tonos  «engargantados»  dependen  por  lo  común  de  que  el 
dorso  de  la  lengua  permanece  muy  elevado  en  la  boca.  Hay  que  evitar 
cuidadosamente  esta  falta,  y  trabajar  para  que  la  cavidad  de  la  boca 
se  ajuste  á  la  forma  requerida  por  las  diferentes  notas  (véase  la  pági- 
na 51)  sin  distorsión  de  las  facciones.  Los  maestros  prescriben  siste- 
mas especiales  de  ejercicio  en  estos  movimientos,  y  con  tal  que  ellos  se 
apliquen  inteligentemente,  estoes,  con  variaciones  en  los  detalles  acor- 


tos  para  contralto  y  mezzo-soprano  exceden  á  veces  los  límites  de  la  posi- 
bilidad. Una  parte  tal  como  Ortrud  en  Lohengrin  no  puede  cantarse  conve- 
nientemente por  ninguno  de  los  artistas  que  yo  he  oido,  ni  por  los  que  yo  he 
dejado  de  oir.  Es  también  un  error  decir  que  Wagner  ahoga  las  voces  con  la 
orquesta.  Este  error  ha  nacido  de  que  los  más  de  los  directores  dejan  á  la  or- 
questa tocar  más  ruidosamente  que  lo  que  intentó  el  compositor.  La  verda- 
dera intención  de  Wagner  se  manifiesta  suficientemente  por  la  estructura  de 
8U  teatro  de  Eayreuth.  Este  en  lo  esencial  descansa  sobre  las  líneas  del  anti- 
guo teatro;  los  asientos  se  elevan  fila  sobre  fila  como  en  el  Koilou,  y  la  orques- 
ta, estando  separada  del  patio  por  una  pared  sólida,  se  hunde  varios  piés  bajo 
el  nivel  de  la  primera  hilera  de  asientos  de  los  espectadores.  La  parte  metá- 
lica de  la  orquesta,  que  así  está  debajo  del  tablado,  produce  un  efecto  que 
si  de  algo  puede  tacharse,  es  de  demasiado  suave.  Los  efectos  desagradables 
que  algunas  veces  se  oyen  en  la  sala  de  concierto  nunca  se  producen  en  el 
teatro  de  Wagner,  mientras  las  voces  se  elevan  sobre  la  orquesta,  de  modo 
que  no  sólo  cada  nota,  sino  también  cada  palabra  se  oye  distintamente. 

Las  absurdas  quejas  dirigidas  contra  Wagner  por  algunos  cantores  re- 
cuerdan una  de  la  historia  de  Schnorr  von  Carolsfeld,  que  murió  por  su  tra- 
bajo en  Tristani  und  Isolde,  siendo  la  verdad  que  el  pobre  hombre  murió  de 
fiebre  tifoidea!  Como  una  prueba  de  que  la  música  cantada  de  Wagner  no 
daña  á  la  voz,  puedo  decir  que  Niemann,  que  cantaba  Tannhauser  en  París 
en  1861,  deleita  todavía  ai  público  americano ;  se  ha  viBto  también  á  Vogl  can- 
tar muchos  años,  y  su  voz  es  tan  dulce  como  siempre,  miéntras  los  esfuerzos 
vocales  de  Fraulein  Matten  conservan  toda  la  fuerza  y  toda  la  pureza  de  sus 
primeras  representaciones. 
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des  con  la  diferencia  de  la  conformación  física  ó  de  otras  peculiarida- 
des individuales,  no  hay  inconveniente  en  adoptarlos.  Cuando  ya  se 
tiene  un  dominio  completo  sobre  cada  parte  aislada,  es  la  ocasión  de 
aprender  á  usarlas  en  concierto.  La  regulación  de  la  fuerza  del  aliento 
que  choca  contra  las  cuerdas  vocales,  la  colocación  de  éstas  en  la  po- 
sición más  favorable  para  el  efecto  que  se  desea  producir,  y  la  direc- 
ción de  la  columna  vibrante  del  aire  que  sale  de  la  laringe,  son  los 
tres  elementos  de  la  producción  artística.  Estos  movimientos  deben 
ser  completamente  coordinados  (1),  es  decir,  constituir  virtualmente 
un  acto,  que  el  discípulo  se  esforzará  por  una  práctica,  constante  á  que 
se  verifique  tan  automáticamente  como  sea  posible. 

Respecto  al  aliento,  el  gran  objeto  á  que  debe  aspirarse  03  á  no  gas- 
tar ó  perder  inútilmente  aire  alguno.  Hay  que  usar  precisamente  la  can- 
tidad requerida  para  el  efecto  particular  que  se  intenta.  Una  corriente 
demasiado  fuerte  tiende  á  elevar  el  tono,  cuyo  resultado  sólo  puede 
impedirse  por  la  extratension  de  las  cuerdas  vocales,  que  naturalmente 
exige  fuerza  innece&aria.  Ademas,  el  aire  puede  ser  impulsado  con  tal 
velocidad,  que  algo  de  él  se  escape  ántes  que  la  glotis  tenga  tiempo 
para  interceptarlo,  ó  con  tal  violencia  que  obligue  á  los  bordes  de  la  hen- 
didura á  separarse  demasiado.  En  ambos  casos  se  pierde  mucho  poder 
motor,  y  ademas  la  brillantez  y  la  plenitud  del  tono  desaparecen.  El 
coup  de  ylotte,  ó  exacta  correspondencia  entre  la  llegada  del  aire  a  la 
laringe  y  el  ajuste  de  las  cuerdas  para  recibirlo,  es  un  punto  sobre  ei 
cual  nunca  se  insistirá  demasiado.  Ni  los  libros  ni  la  disección  pueden 


(1)  Los  fisiólogos  aplican  el  término  coordinación  á  la  acción  del  princi- 
pio que  gobierna  en  el  cerebro,  por  el  cual  se  obliga  á  laB  diferentes  partes» 
diil  cuerpo  á  trabajar  unidas  armónicamente.  El  mantenimiento  de  los  dos 
ojos  paralelos  el  uno  al  otro,  el  acto  de  andar,  en  que,  miéntras  las  dos  pier- 
nas llevan  el  cuerpo  hacia  adelante,  los  músculos  del  tronco  lo  mantienen  en 
equilibrio,  y  los  ojos  guí:in  los  pasos,  son  ejemplos  familiares  de  la  acción 
coordinada"  En  el  caso  de  enfermedad  ó  lesion  del  cerebro,  por  lo  común  el 
poder  gobernante  se  destruye  ó  so  suspende,  y  los  movimientos  resultan  des- 
ordenados. Así  se  puede  ver  á  un  paciente  de  ataxia  locomotriz  luchar  en 
vano  para  poner  sus  piés  en  donde  sus  ojos  le  dicen  que  debe  ponerlos.  En 
el  baile  de  San  Vito  los  músculos  en  general,  ó  los  de  una  parte  del  cuerpo, 
pierden  el  poder  de  combinación  para  un  fin  determinado,  y  se  mueven  vio- 
lentamente y  sin  objeto.  La  vision  doble,  la  marcha  vacilante,  y  la  locución 
indistinta  de  un  hombre  borracho,  son  ejemplos  de  pérdida  temporal  del  po- 
der coordinador.  La  curiosa  sensación  que  á  veces  experimentamos  de  haber 
catado  en  circunstancias  exactamente  iguales  en  algún  tiempo  anterior,  se  ha 
supuesto  que  es  debida  á  una  pasajera  pérdida  de  coordinación  de  las  dos 
mitades  del  cerebro,  obrando  más  perezosamente  un  hemisferio  que  el  otro 
durante  un  momento,  v  repitiendo  el  estado  de  conciencia,  en  lugar  de  servir 
para  completarlo.  El  «desorden  más  admirable>  que  se  produciría  en  un  coro, 
si  cada  músico  cantase  y  tocase  en  su  tiempo  y  clave  sin  cuidarse  de  los  de- 
mas,  es  un  ejemplo  de  falta  de  coordinación,  que  cualquiera  entenderá. 
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enseñar  esto;  la  sola  guía  es  el  sentido  muscular (1)  ayudado  é  ilustrado 
por  un  instructor  competente. 

Mad.  Seiíer  condena  duramente  el  sistema  de  educar  la  voz  en  su 
máximum  de  intensidad,  intiando  todo  lo  posible  los  pulmones,  y  el 
aire  acumulado  dispararlo  por  la  glotis  como  por  la  boca  de  un  cañón. 
Ella  sostiene,  al  contrario,  que  por  la  práctica  de  cantar  con  una  ligera 
presión  aérea,  ó  piano,  y  procurando  la  pureza  y  la  dulzara  del  tono, 
más  bien  que  el  ruido,  se  adquiere  un  dominio  más  completo  de  los 
órganos,  ai  mismo  tiempo  que  se  corre  mucho  ménos  riesgo  de  daño 
físico  (2).  Ademas,  para  adquirir  el  máximum  de  poder,  la  fisiología 
nos  enseña  que  los  músculos  deben  ejercitarse  regularmente  durante 
un  corto  tiempo  en  toda  su  tension.  Según  la  tradición  éste  era  el  mé- 
todo invariable  de  los  maestros  italianos,  de  modo  que  si  la  ciencia  no 
apareciese  directamente  útil  en  la  enseñanza,  tendría  al  ménos  el  mé- 
rito de  explicar  lo  que  el  arte  había  ya  descubierto.  La  respiración 
debe  estar  tan  sujeta,  y  tan  enteramente  trasformada  en  sonido,  que 
la  llama  de  una  vela  á  la  distancia  de  algunas  pulgadas  de  la  boca  del 
actor,  no  debe  oscilar  cuando  éste  canta.  El  poder  de  regularían  exac- 
tamente la  emisión  del  aliento,  es  un  buen  testimonio  de  si  se  usa  ó 
no  convenientemente  la  voz.  Sobre  este  punto  insistió  mucho  Gar- 
cía (3),  aunque  no  fué  él  su  inventor. 

La  dirección  de  la  columna  del  sonido  por  la  boca  éfe  otra  materia 
que  necesita  atención.  Debo  proyectarse  contra  la  bóveda  de  la  cavidad 
detrás  de  los  dientes  incisivos  superiores,  desde  donde  rebota  vigorosa 
y  limpiamente  al  exterior.  Al  decir  esto  no  trato  de  rivalizar  con  aque- 
llos maestros  que  gravemente  enseñan  á  sus  discípulos  á  lanzar  bus 
voces  como  si  saliesen  de  una  jeringa  colocada  en  la  parte  posterior 
de  la  cabeza,  en  la  raíz  de  la  nariz  y  áun  en  la  parte  inferior  del  abdo- 
men. Sin  embargo,  cantores  hny  que  tienen  conciencia  de  poder  hasta 
cierto  punto  dirigir  la  columna  de  aire,  y  esto  facultad  puede  mejorar- 
se con  la  práctica.  Cuando  se  ha  adquirido  plenamente  el  arte  de  res- 
pirar con  perfección,  debe  hacerse  de  una  manera  enteramente  auto- 
mática. He  visto  muchos  aficionados  que  en  sus  conscientes  tentativas 
pava  seguir  los  preceptos  de  sus  maestros  respecto  al  modo  de  respi- 
rar, totalmente  han  perdido  de  vista  el  último  objeto  del  canto,  y  en 


(1)  Este  es  la  sensación  por  la  cual  tenemos  conciencia  de  los  movimien- 
tos y  posición  de  nuestros  miembros.  Se  diferencia  del  sentido  del  tacto,  que 
reside  en  la  piel. 

(2)  The  Voice  in  Singing,  nueva  edición,  Eiladelfia,  1881,  pág.  113  y  si- 
guientes. 

(3)  Traite  complet  de  l'art  du  chant,  París,  1878,  pág.  13.  La  idea  es  mucho 
más  antigua  que  la  fecha  aquí  sefialada,  y  puede  indudablemente  encontrar- 
se en  las  ediciones  más  primitivas. 
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vez  de  la  expresión  perfecta  de  las  emociones  por  la  pronunciación 
vocal  han  mostrado  la  vacilación  nerviosa  ó  la  monotonía  mecánica. 

La  acción  de  algunos  músculos  no  debe  exceder  de  lo  estrictamen- 
te necesario  para  ayudar  de  un  modo  directo  á  la  producción  de  la 
voz.  Las  horribles  contracciones  musculares  de  la  cara  y  del  cuello,  y 
la  hinchazón  de  las  venas  en  estas  partes,  que  á  veces  se  ven  al  cantar, 
son  el  resultado  de  un  mal  hábito,  ó  prueban  que  se  esfuerzan  las  fa- 
cultades naturales.  El  arte  perfecto  se  muestra  en  la  facilidad,  y  en  la 
gracia,  y  en  la  falta  de  esfuerzo  innecesario  ó  inútil  con  que  se  hace 
una  cosa.  El  inexperto  jugador  de  billar  mantiene  su  taco  empuñado 
convulsivamente  como  si  temiese  perderlo;  el  violinista  poco  diestro 
rasca  las  cuerdas  como  si  las  frotara  con  un  cepillo  de  botas.  Una  sen- 
sación de  tirantez  en  la  garganta  al  cantar  es  un  signo  casi  cierto  de 
producción  no  artística;  se  siente  especialmente  cuando  la  voz  se  usa 
en  un  registro  falso.  Probablemente  la  sensación  es  debida  á  la  exce- 
siva contracción  ó  también  á  un  ligero  calambre  de  los  músculos  que 
forman  la  pared  de  la  faringe.  Esta  «tirantez  del  cuello»  puede  ademas 
existir  como  un  vicio  de  producción  durante  todo  el  compás  de  la  voz. 
Ella  quita  la  pureza  del  tono  y  hasta,  en  cierto  modo,  su  primor  alte- 
rando la  forma  del  resonador.  La  práctica  constante  de  las  notas  me- 
dias, y  en  el  canto  piano,  el  crecimiento  de  la  voz  por  grados,  y  la  pa- 
rada instantánea  cuando  se  principia  á  sentir  la  tirantez,  son  los  me- 
jores medios  de  vencer  este  defecto. 

Nunca  se  insistirá  bastante  sobre  un  punto  de  vista  tan  higiénico 
como  estético,  que  la  educación  de  la  voz  cantada  no  puede  ser  dema- 
siado comprensiva  ni  demasiado  perseverante.  El  gran  secreto  del  an- 
tiguo método  italiano,  que  tantas  veces  hemos  citado,  parece  que  con- 
sistía simplemente  en  la  feliz  combinación  del  sentido  común  por 
parte  del  maestro  con  la  paciencia  inagotable  y  la  docilidad  por  parte 
del  discípulo.  Voces  se  formaron  entonces  para  usarlas,  no  como  las 
navajas  de  afeitar  de  Peter  Pindar,  solamente  -  para  venderlas».  Bien 
sabido  es  que  Caffarelli  fué  tenido  por  su  maestro  Porpora  durante 
seis  años  haciendo  ejercicios  que  llenaban  solamente  Un  pliego  de  pa- 
pel de  música  (1).  Cuando  al  cabo  de  aquel  tiempo  le  rogó  humilde- 
mente el  discípulo  que  le  permitiese  intentar  un  aire,  el  maestro  re- 
plicó: «Figlio  mió,  tu  sei  il  primo  músico  del  mondo»  (2).  liubini  tuvo 

(1)  Jorge  Sand,  en  Consuelo  (que,  aunque  es  un  cuento,  tiene  mucho  de 
historia,  y  está  fundado  en  una  cuidadosa  investigación  literaria),  alarga  este 
período  á  ocho  años  También  asegura  que  en  todas  partes,  excepto  en  Fran- 
cia, se  reconoció  siempre  como  un  gran  cantor  á  Caffariello. 

(21  Mucho  se  ha  cuestionado  fútilmente  sobre  si  esta  anécdota  debe  acep- 
tarse en  un  sentido  natural  ó  figurado,  esto  es,  si  Porpora  podía  poner  efecti- 
vamente todo  el  secreto  de  su  enseñanza  en  un  espacio  tan  pequeño,  ó  si  él 
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que  sufrir  un  aprendizaje  de  siete  años,  antes  que  fuese  considerado 
apto  para  cantar  en  público.  La  gran  esencia  de  buenas  voces,  de  que 
ahora  generalmente  nos  quejamos  y  que  atribuimos  á  muchas  cau- 
sas (1\  creo  que  es  debida  principalmente,  si  no  en  absoluto,  á  la  febril 
precipitación  é  impaciencia  de  la  vida  moderna,  que  hace  á  los  discí- 
pulos y  á  los  maestros  más  ansiosos  por  los  éxitos  inmediatos,  aunque 
efímeros,  que  por  los  resultados  duraderos.  Lo  mismo  se  observa  en 
todos  los  ramos  de  la  actividad  humana.  Imperfectas  teorías,  soste- 
nidas por  un  puñado  de  hechos  no  bien  observados,  se  ofrecen  como 
descubrimientos  científicos;  la  literatura,  para  el  mayor  número,  está 
representada  más  bien  por  artículos  rápidamente  garrapateados  y  más 
rápidamente  olvidados  en  los  papeles  diarios,  que  por  obras  madura- 
das según  el  precepto  de  Horacio.  En  una  edad  en  que  las  telas  de 
esparto  y  las  casas  de  papel  conducen  á  la  fama  y  á  la  fortuna;  cuando 
ingeniosos  «profesores»  garantizan  hacer  al  «tierno  joven»  hombre 
barbado  en  seis  semanas ;  cuando  una  memoria  como  la  de  Hortensio 
puede  adquirirse  en  una  docena  de  lecciones,  no  es  maravilla  que  se 
crea  suficiente  para  la  voz  una  enseñanza  de  algunos  meses.  Por  esto, 
la  carrera  poco  satisfactoria  de  tantos  cantores,  los  dudosos  éxitos,  la 
temprana  destrucción.  Las  mismas  causas  produjeron  necesariamente 
los  mismos  resultados  aun  en  los  gloriosos  días  de  la  enseñanza  italia- 
na. ¿No  habla  Tosi  haciendo  un  pronóstico  muy  triste  del  naufragio 
que  seguramente  ha  de  alcanzar  la  barca  que  con  confianza  demasiado 
presuntuosa  arrostra  el  tempestuoso  océano  de  una  carrera  artística? 
Yo  propondría  como  un  mote  para  los  aspirantes  músicos  las  palabras 
de  Goethe,  Ohne  Hast  aber  ohne  Bast.  Cuanto  más  largo  sea  el  período 
de  la  enseñanza,  tanto  más  satisfactoria  será  la  carrera.  En  cambio, 
nada  hay  más  seguro  que  el  mal  éxito  á  consecuencia  de  la  falta  de 
suficiente  preparación. 

Todavía  hay  que  tocar  uno  ó  dos  puntos.  Mad.  Seiler  atribuye  gran 
importancia  á  que  las  voces  de  mujer  sean  educadas  por  mujeres,  y 
las  de  hombres  por  hombres.  Como  el  arte  es  en  gran  manera  imita- 


intento  con  esto  castigar  la  vanidad  presuntuosa  de  su  discípulo.  Pero  segu- 
ramente todo  lo  que  el  maestro  de  canto  puede  enseñar  es  simplemente  la 
técnica  del  arte,  y  la  mayor  parte  de  ésta  puede  expresarse  por  símbolos  que, 
ocupando  poco  espacio,  significan  muchísimo  cuando  son  interpretados  por 
un  hombre  de  genio. 

(1)  Por  Bossini  á  la  extinción  de  la  clase  de  cantores  llamados  soprani  ó 
varones  tiples;  por  Mad.  Seiler  á  la  elevación  gradual  del  diapason  que 
se  ha  verificado  durante  los  últimos  cien  afios;  por  Behnke  al  desprecio  de 
los  compositores  modernos  de  las  fuerzas  naturales  de  la  voz  humana;  por 
muchas  dignas  personas,  indudablemente,  á  la  decadencia  general  de  la  es- 
pecie humana. 
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tivo,  puede  haber  alguna  verdad  en  este  punto.  Según  ella,  F.  Wieck 
siempre  instruyó  á  las  mujeres  con  el  auxilio  de  voces  educadas  de 
mujer.  La  indicación  puede  parecer  pueril  a  aquellos  que  enseñan  so- 
lamente por  la  luz  de  la  lámpara  laringoscópk-a,  y  quo,  según  el  maes- 
tro de  esgrima  en  la  comedia,  piensan  más  en  la  manera  cómo  se  hace 
una  cosa  que  en  el  resultado;  pero  ¡-^i  el  maestro  usa  su  propia  voz 
para  ejemplo,  parece  muy  natural  que  una  mujer  educada  por  un  hom- 
bre cante  como  un  hombre,  es  decir,  con  predominio  del  registro  de 
pecho,  de  la  misma  manera  que  si  la  enseña  á  escribir  un  hombre, 
ella  escribirá  como  éste. 


SECCION  III 


EDUCACION  VOCAL  DE  LOS  NIÑOS 


La  enseñauza,  para  ser  verdaderamente  provechosa,  artísticamente 
hablando,  debe,  según  se  ha  dicho,  ser  individual,  es  decir,  debe  estar 
basada  en  un  estudio  esmerado  de  las  cualidades  de  cada  voz  en  par- 
ticular. La  educación  en  masa  es  como  la  medicina  que  M.  Squeers  te- 
nía costumbre  de  administrar  tan  imparcialmente  á  sus  desgraciados 
enfermos.  Algunas  voces  seguramente  se  esfuerzan  por  tener  que  can- 
tar más  allá  de  su  compás,  miéntras  la  tendencia  (innata  en  la  multi- 
tud, especialmente  en  la  multitud  inglesa)  que  todas  las  personas  tie- 
nen á  sobresalir  entre  sus  vecinos,  las  conduce  á  chillar  y  á  gritar  ri- 
valizando una  con  otra.  Esto  da  lugar  á  una  contienda  de  voces,  en  que 
gana  la  batalla  el  más  fuerte.  Así  sucede  hasta  en  los  coros  de  las  ca- 
tedrales, en  donde  el  ensayo  para  enseñar  se  hace  seriamente,  y  en 
donde  los  maestros  son  músicos  de  todos  modos.  Ademas,  es  una  ma- 
teria de  tan  común  observación  que  los  coristas  rara  vez  se  convierten 
en  cantores  realmente  buenos,  que  el  simple  hecho  de  haber  sido  en- 
señado en  un  coro  predispone  en  contra  del  joven  artista.  El  primer 
pensamiento  del  inteligente  suele  ser  éste :  «¿Puede  algo  bueno  salir 
de  Nazareth  ?»  De  los  muchos  miles  ahora  vivos  que  han  sido  educados 
en  los  coros  de  las  catedrales  durante  los  últimos  cuarenta  ó  cincuenta 
años,  los  nombres  de  Sims  Reeves,  Edward  Lloyd  y  José  Maas  (1)  son 


(1)  EstoB  tree  ilustres  tenores  quedan  hoy  jay  1  reducidos  á  dos ;  el  más 
joven  de  ellos,  pobre  Maas,  el  Marcelo  del  canto  inglés,  murió  en  la  flor  de 
eu  vida  artística,  cuando  se  estaba  imprimiendo  la  primera  edición  de  este 
libro. 
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loa  únicos  notables  en  el  firmamento  múúco.  Ellos  son,  en  el  sentido 
más  estricto,  brillantes  excepciones  que  prueban  la  triste  regla. 

Si  la  enseñanza  catedral  es  tan  estéril  de  cantores  artísticos,  h,  for- 
tíori  un  resultado  todavía  menor  hay  que  esperar  de  las  instituciones, 
que  no  tienen  las  mismas  ventajas.  La  instrucción  en  el  canto  dada 
en  las  escuelas  públicas  y  en  otros  institutos  escolásticos,  en  donde  la 
común  notación  ó  el  sistema  tónico  Sol  Fase  emplea,  aunque  induda- 
blemente útil  para  la  enseñanza  de  los  elementos  de  la  música,  es  del 
todo  insuficiente  para  la  cultura  vocal  de  un  orden  superior,  porque  la 
mayoría  de  los  maestros  carece  de  un  especial  conocimiento  ó  habi- 
lidad. 

La  opinion  difiere  mucho  respecto  á  la  edad  en  que  debe  comen- 
zarse la  enseñanza  sistemática  de  la  voz.  El  peso  de  la  autoridad  está 
en  favor  de  dilatarla  hasta  después  de  la  pubertad,  especialmente  en 
las  hiñas.  Verdaderamente  muchos  maestros  rechazan  los  discípulos 
antes  de  esta  edad.  Las  razones  dadas  son  que  la  enseñanza  en  una 
edad  más  temprana  sería  á  propósito  para  dañar  la  voz,  esforzándola 
cuando  todavía  no  está  formada,  y  la  salud  general,  sujetando  el  sis- 
tema á  una  fatiga  superior  á  sus  fuerzas.  Para  colocar  la  cuestión  en  su 
verdadero  punto  de  vista,  es  necesario  precisar  lo  que  se  entiende  por 
«educación».  Obligar  á  un  niño  á  ejercicios  atléticoa  vocales,  que  sólo 
el  adulto  puede  ejecutar,  sería  tan  ridículo  como  ponerlo  á  defender 
un  portillo  en  el  juego  de  pelota,  ó  á  remar  en  las  regatas  de  la  Uni- 
versidad. Pero  no  puedo  hacer  objeción  á  que  se  le  sujete  á  cierto  grado 
de  disciplina  vocal  desde  la  edad  de  cinco  ó  seis  años,  y  áun  antes.  Na- 
turalmente, en  ésta  como  en  otras  materias  nunca  hay  que  perder  de 
vista  la  cuestión  quidvaleant  humeri  quid  ferré  recusent.  Solamente  deben 
cantarse  los  sencillos  airecitos  de  compás  limitado  (1),  y  establecerse 
plenamente  la  coordinación  de  los  músculos  laríngeos  con  el  oido  (que 
es  la  conciencia  de  la  voz).  Esto  puede  hacerse  fácilmente  corrigiendo 
sin  cesar  toda  nota  acerca  de  la  cual  haya  alguna  sospecha  de  false- 
dad. También  hay  una  probabilidad  mayor  de  librarse  de  la  produc- 
ción engargantada  ó  nasal  al  principio  que  cuando  estos  defectos  han 
echado  raíces  por  el  prolongado  hábito.  Ademas  cualquier  deformidad 
física  que  altera  el  timbre  de  la  voz  puede  remediarse  mucho  más  fá- 
cilmente en  la  niñez  que  después.  Asimismo,  las  partes  se  adaptan  y 
obedecen  mejor  en  los  primeros  años  de  la  vida  que  en  los  últimos,  y 
si  por  esta  causa  se  cree  necesario  empezar  á  tocar  el  piano  ó  el  violin 


(1)  Una  excelente  serie  de  cantos,  especialmente  adaptados  para  las  vo- 
ces de  los  niños,  ha  sido  compuesta  por  Luisa  Gray  y  publicada  por  Wood 
y  G."  Como  no  contienen  «ni  amor  ni  notas  altas>,  pueden  cantarse  con  segu- 
ridad de  que  no  han  de  inflamar  ni  el  corazón  ni  la  laringe  del  tierno  niño. 


W  Importancia  de  una  educación  temprana. 

en  la  niñez,  no  puede  ser  malo  enseñar  el  uso  de  loa  músculos  que  to- 
can aquel  difícil  instrumento,  la  laringe  humana.  La  inmensa  facul- 
tad de  imitación  que  poseen  los  niños,  debe  ser  considerada  como  una 
ventaja  para  enseñarles  a  cantar  lo  mismo  que  á  hablar.  Me  complace 
mucho  ver  que  una  maestra  tan  perfecta  y  experimentada  como  ma- 
dama Seiler  (1)  conviene  conmigo  en  esto,  y  lo  mismo  sostienen 
Mr.  Bach  (2),  de  Edimburgo,  y  Mr.  Charles  Lunn  (3),  de  Birmingham, 
los  dos  maestros  de  grandísima  experiencia.  Puede  añadirse  que  algu- 
nos de  los  mejores  cantores  de  nuestros  días  han  sido  enseñados  en 
una  edad  muy  temprana.  IS'o  necesito  mencionar  más  que  ios  nombres 
de  «estrellas  tan  brillantes»  como.  Alboni,  Jenny  Lind,  Adelina  Patti 
y  AJbani.  La  voz  sin  igual  de  Mad.  Patey,  y  los  ricos  tonos  de  Miss 
Hope  GBéén  no  fueron  perjudicados  por  la  instrucción  regular  que 
recibieron  en  su  niñez.  Catalani  y  Cristina  Nilsson  usaron  también 
mucho  sus  voces,  casi  desde  la  cuna  (4).  ¡  Quién  puede  decir  cuántos 
Crisis  y  Marios  mudos  y  sin  gloria  habrá  perdidos  para  el  arte  por  taita 
de  una  educación  temprana! 

Muy  lejos  de  perjudicar  á  la  salud  general,  la  enseñanza  del  canto 
en  la  niñez  puede  servir  para  beneficiarla  mucho,  especialmente  en  los 
casos  en  que  hay  una  tendencia  á  la  debilidad  de  los  pulmones.  Por  el 
ejercicio  higiénico  de  estos  órganos  al  cantar,  el  pecho  se  dilata,  los 
músculos  respiratorios  se  fortalecen  y  los  mismos  pulmones  se  tornan 
más  fuertes  y  más  elásticos.  Bien  sabido  es  que  los  cantores  rara  vez 
padecen  de  enfermedad  pulmonar.  Perfectamente  se  comprende  que 
los  ejercicios  vocales  deben  ser  moderados  en  cualidad  y  en  cantidad, 
es  decir,  que  las  lecciones  deben  ser  muy  cortas,  y  á  lo  sumo  de  diez  ó 
doce  notas,  que  forman,  por  término  medio,  el  compás  que  debe  usarse 
en  la  voz  de  un  niño.  Hay  qUe  evitar  el  menor  esfuerzo  y  la  más  lige- 
ra fatiga.  Resumiendo,  yo  creo  sin  duda  alguna  que  si  se  conduce 
convenientemente  la  educación  vocal  en  la  niñez,  no  sólo  no  es  dañosa 
para  la  voz  ni  para  la  salud,  sino  que,  por  el  contrario,  es  claramente 
ventajosa  para  ambas. 


(1)  Op.  ext.,  pág.  75. 

(2)  On  Musical  Education  and  Vocal  Culture,  4.»  edición,  Edimburgo, 
1884.  pág.  254. 

(8)    The  Management  of  the  Voice,  Londres,  1882. 

(4)  Todos  los  artistas  referidos  tienen  voces  fuertes  y  resistentes,  y  en 
ninguno  de  ellos  se  ha  notado  señal  de  prematura  decadencia.  Es  verdad  que 
Mad.  Lind  se  retiró  de  la  ópera  á  la  temprana  edad  de  veintiocho  años;  pero 
esto  fué  por  motivo  de  la  salud  general.  Las  graves  jaquecas  nerviosas  que 
ha  padecido  casi  por  toda  bu  vida,  se  aumentaban  mucho  en  las  últimas  ho- 
ras y  con  la  excitación  de  la  representación  teatral.  Sin  embargo,  Mad.  Lind 
continuó  cantando  en  conciertos  y  oratorios,  y  su  voz  conservó  su  hermoso 
timbre,  y  casi  su  pleno  compás,  por  cerca  de  veinte  años  después  que  ella  se 
había  despedido  de  la  escena  lírica. 
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Queda  por  considerar  si  la  educación  debe  continuarse  durante  el 
período  de  la  pubertad,  mientras  se  está  realizando  el  cambio  de  la  voz. 
Por  mucho  tiempo  se  sostuvo  umversalmente  la  doctrina  de  que  no 
sólo  debía  interrumpirse  la  educación  sistemática,  sino  que  el  canto  de- 
bía ser  del  todo  prohibido  en  este  tiempo.  Las  expresiones  populares 
«rajamiento»  ó  «rompimiento»  de  la  voz,  suponen  que  en  el  proceso 
del  cambio  hay  por  lo  común  una  violencia  mayor  ó  menor. 

Parece  que  todos  los  muchachos  están  roncos,  que  «graznan»  ó  que 
«pierden  su  voz»,  y  se  les  previene  que  no  canten  nada  durante  algu- 
nas semanas  ó  algunos  meses.  Pero  ciertamente  no  puede  decirse  que 
durante  el  cambio  de  la  voz,  ésta,  en  todos  o  casi  todos  los  casos,  es  ás- 
pera y  desagradable.  Conservo  notas  de  más  de  500  casos  de  niños  de 
coro,  cuya  edad  variaba  entre  catorce  y  diez  y  ocho  años,  á  quienes  yo 
examiné  con  la  idea  especial  de  determinar  este  punto,  y  encuentro 
que  solamente  en  el.  17  por  100  estaba  la  voz  realmente  «cascada».  La 
creencia  común  se  funda  probablemente  en  la  circunstancia  de  que 
cuando  existe  aquel  estado  llama  la  atención  de  una  manera  desagra- 
dable, miéntras  que  su  falta  pasa  naturalmente  desapercibida.  Cuan- 
do la  ronquera  es  muy  marcada,  con  toda  probabilidad  se  debe  no  tan- 
to al  proceso  fisiológico  mismo,  como  á  los  gritos  y  á  los  chillidos,  con 
que  los  muchachos  tanto  se  divierten,  ó  al  abuso  de  los  órganos  cantan- 
do, ó  á  un  enfriamiento  accidental,  etc.  Algunos  años  hace  indiqué  (1) 
que  en  todos  los  casos  en  que  la  voz  está  «rota»,  con  el  laringoscopio 
se  ven  las  cuerdas  vocales  muy  congestionadas.  Sin  embargo,  por  lo 
común  están  algo  rojas,  áun  cuando  no  haya  particular  aspereza  de  la 
voz.  A  veces  el  cambio  se  verifica  con  espantosa  rapidez,  como  en  el 
caso  de  Lablache,  de  quien  se  dice  que  pasó  de  un  contralto  á  un  bajo 
profundo  en  un  solo  día,  pero  generalmente  este  proceso  se  efectúa  de 
una  manera  gradual,  y  puede  tardar  años  en  completarse.  Así,  princi- 
piando por  lo  regular  á  los  catorce  años,  va  acentuándose  hasta  los 
diez  y  ocho,  poce  más  ó  ménos;  después  de  esta  edad  todavía  continúa 
el  desarrollo,  aunque  mucho  ménos  perceptible,  y  la  voz  no  adquiere 
por  lo  común  toda  su  plenitud,  por  decirlo  así,  antes  de  los  veintiocho 
ó  treinta  años.  Este  prolongado  período  de  desenvolvimiento  es  carac- 
terístico de  la  voz  varonil,  y  es  más  notable  en  la  variedad  de  tenor. 

Si  se  tiene  el  debido  cuidado  no  hay  razón  para  que  la  voz  no  se  ejer- 
cite en  el  canto  durante  el  peiiodo  de  transición.  Si  se  encuentra  que 
un  muchacho  se  ha  puesto  un  poco  ronco  ó  incierto  en  una  ó  dos  no- 
tas altas,  no  se  debe  permitir  que  las  intente.  En  realidad,  debe  limi- 
tarse á  sus  notas  medias,  de  modo  que  evite  todo  esfuerzo  en  el  fin  su- 


it)  Reynolds's,  Systeme  of  Medicine,  vol.  Ill,  piíg.  340.  Lóndres,  1871. 
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perior  de  la  escala,  y  para  .lar  tiempo  a  que  los  órganos  se  maduren 
para  la  emisión  de  Jos  tonos  más  graves  recién  adquiridos.  Por  esto 
generalmente  se  observará  que  cuando  el  muchacho  pierde  una  nota 
alta,  gana  una  baja,  y  estas  notas  deben  ser  cuidadosa  pero  regular- 
mente educadas.  He  encontrado  algunas  voces  de  hombre  excepcio- 
nalmente  delicadas,  que  habían  sido  ejercitadas  durante  todo  el  perío- 
do del  cambio,  y  habían  dado  pruebas  de  notable  resistencia,  sin  pre- 
sentar signos  de  deterioro  ni  áun  en  el  gran  climatérico.  Como  un 
ejemplo  de  esto  puedo  presentar  á  M.  Charles  Lunn,  el  renombrado 
maestro  de  Birmingham,  que  dice  de  sí  mismo :  «Mi  voz  minea  se  cas- 
có, pero  fué  constantemente  bajando,  y  yo  nunca  suspendí  el  canto,  y 
conservo  todavía  mi  voz»  (  Tlie  Voice.  Setiembre  1886,  pág.  14).  Todo  el 
que  ha  tenido  la  suerte  de  oir  cantar  á  M.  Lunn  debe  haber  sido  sor- 
prendido por  la  rara  union  de  la  fuerza  }'  de  la  dulzura  en  su  noble  voz. 

La  razón  alegada  por  la  práctica  ordinaria  de  prohibir  el  canto  du- 
rante el  «rompimiento»  es  que  el  ejercicio  de  las  partes  que  experi- 
mentan un  cambio  tan  considerable  puede  dañarlas  ó  impedir  su  con- 
veniente desarrollo.  Es  admisible  que  el  uso  demasiado  violento  ó  pro- 
longado obre  así,  pero  la  razón  y  la  analogía  se  oponen  igualmente  á  la 
presunción  de  que  el  ejercicio  estrictamente  moderado  tenga  un  efecto 
semejante.  El  crecimiento  de  los  huesos  largos  de  los  miembros,  es  á 
lo  ménos  un  proceso  tan  complejo  como  el  desarrollo  de  la  laringe.  Se 
concede  que  grave  daño  puede  hacerse  á  estas  partes  abusando  de  ellas 
en  la  primera  edad;  ¿pero  se  sigue  de  aquí  que  deben  mantenerse  en 
quietud  absoluta  hasta  que  la  adolescencia  sea  completa  ?  Si  esto  fuese 
así,  en  lugar  de  animar  á  los  muchachos  á  desarrollar  sus  fuerzas  cor- 
riendo, saltando,  jugando  á  la  pelota  ó  á  la  bilorta,  sus  instintos  mus- 
culares deberían  ser  severamente  reprimidos,  sus  miembros  manteni- 
dos en  perfecto  reposo  y  su  ejercicio  verificarse  en  una  litera  ó  en  una 
silla  de  ruedas.  Sabemos  que  una  vida  semejante  conduciría  á  que- 
brantar la  salud  en  vez  de  mejorarla,  y  es  difícil  ver  cómo  el  reposo  de 
la  voz  en  tales  circunstancias  puede  dejar  de  producir  un  resultado  pa- 
recido. Por  lo  tanto,  á  no  ser  que  la  laringe  esté  extremadamente  con- 
gestionada y  la  voz  enteramente  desorganizada  en  el  período  del  cam- 
bio, yo  sostengo  la  opinion  de  que  la  enseñanza  vocal  debe  continuar- 
se—  naturalmente  bajo  la  vigilancia  de  una  persona  entendida  y  con  las 
debidas  precauciones  contra  el  trabajo  excesivo. 


CAPÍTULO  QUINTO 


UIDADO    DE    LA    VOZ  FORMADA 


Por  bien  enseñada  que  pueda  estar  udu  voz,  se  necesita  mucho 
cuidado  para  mantenerla  en  perfecto  orden.  Toda  regla  tiene  sus  ex- 
cepciones, y  ha  habido  cantores  admirablemente  dotados  que  han  con- 
servado sus  fuerzas  vocales  casi  inalteradas  en  condiciones  á  propó- 
sito para  destruirlas  totalmente.  Pero  estas  organizaciones  privilegia- 
das seguramente  no  pueden  tomarse  como  modelos  por  otras  vaciadas 
en  un  molde  más  común.  La  suerte  de  la  olla  de  barro  en  la  fábula 
debe  ser  un  aviso  para  aquellos  que  piensan  que  ellos  pueden  con  im- 
punidad competir  con  el  genio.  En  primer  lugar,  la  práctica  constante 
es  tan  necesaria  para  los  músculos  laríngeos  del  cantor  como  para  los 
dedos  del  violinista,  si  se  han  de  conservar  sueltos  y  perfectamente 
sumisos  á  su  voluntad ;  los  ejercicios  deben  ser  cortos,  pero  frecuentes, 
y  Nulla  dies  sine  canta  será  su  divisa.  Estos  breves  períodos  de  «ejer- 
cicio» son  particularmente  necesarios  al  prepararse  para  un  gran  es- 
fuerzo vocal.  Esta  es  la  práctica  de  algunos  grandes  cantores  para  con- 
servarse en  voz  por  el  frecuente  tararear,  y  en  ocasiones  por  los  trinos 
y  por  los  preludios  á  gorge  déployée  durante  el  día  antes  de  la  represen- 
tación, de  este  modo  se  encuentran  en  disposición  de  hacer  un  alarde 
excepcional  de  sus  fuerzas.  Ahora  bien;  el  tararear  (que,  apénas  se  ne- 
cesita decirlo,  es  la  fonación  con  la  boca  cerrada)  ejercita  los  múscu- 
los laríngeos,  mientras  la  explosion  del  canto  «á  plena  garganta»  man- 
tiene todas  las  partes  flexibles  y  obedientes  á  la  voluntad.  Pero,  natu- 
ralmente, no  es  recomendable  una  considerable  cantidad  de  práctica 
vocal,  cuando  en  el  mismo  día  el  artista  tiene  que  desplegar  en  públi- 
co todas  sus  fuerzas. 

No  es  necesario  decir  que  de  la  voz  no  debe  abusarse,  ya  forzándola 
más  allá  de  bu  compás  natural,  ya  violentándola  excesivamente  al  pro- 
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dueirla.  Si  las  cuerdas  de  un  violin  se  estiran  demasiado,  estallará?,  y 
si  se  esfuerza  la  voz  más  allá  de  los  límites  de  su  capacidad)  resultará 
un  grave  daño  físico  para  los  órganos  vocales.  La  pérdida  de  la  elasti- 
cidad de  las  cuerdas  vocales  por  atirantarlas  mucho,  la  rotura  de  algu- 
nas fibras  musculares  ó  ligamentosas,  y  hasta  de  algún  vaso  sanguíneo 
de  la  garganta  (1),  la  parálisis  de  uno  ó  más  músculos  de  la  laringe, 
son  algunas  de  las  venganzas  que  la  naturaleza  toma  en  ocasiones  del 
rudo  mauejo  de  su  delicada  maquinaria.  La  rotura  de  latraquearteria, 
con  la  consiguiente  formación  de  un  ahultamiento  en  el  cuello,  ha  re- 
sultado á  veces  de  los  gritos  prolongados  de  los  que  enseñan  el  ejerci- 
cio á  los  reclutas  y  de  los  alai-idos  de  los  derviches. 

Ciertos  modos  de  cantar  que,  artísticamente  hablando,  son  bastan- 
te buenos,  con  todo,  en  sí  mismos  son  muy  fatigosos  para  la  voz.  Me 
refiero  más  particularmente  á  lo  que  se  ha  llamado  staccato  (2)  y  tre- 
molo. El  primero,  si  se  practicase  mucho  ó  frecuentemente,  destruiría 
al  fin  la  voz  más  hermosa;  las  cortas  sacudidas  requieren  una  sucesión 
tan  rápida  de  los  delicados  acomodamientos  musculares,  repentina- 
mente interrumpidos  y  repetidos,  que  seguramente  se  produciría  el 
cansancio.  Puede  "compararse  á  la  lectura  en  el  tren,  que  todos  los  ocu- 
listas condenan  por  el  esfuerzo  con  que  tienen  que  obrar  los  músculos 
de  la  acomodación,  debido  al  constante  cambio  de  la  distancia  focal. 
£1  tremolo  daña  de  otra  manera,  porque  tiende  á  engendrar  un  mal 
hábito  de  cantar.  La  voz,  como  las  manos,  puede  temblar  de  emoción, 
V  el  arte,  naturalmente,  debe  imitar  esto  lo  mismo  que  los  demás  efec- 
tos naturales  ¡  pero  el  continuo  gorjeo  es  tan  desagradable  como  los 
dedos  trémulos  del  borracho. 

Un  punto  de  primera  importancia  en  la  preservación  de  la  voz  es 
no  cantar  nunca  cuando  se  siente  que  el  aparato  vocal  no  está  en 
toda  la  plenitud  de  su  fuerza.  Esto  puede  nacer  de  cualquier  causa,  de 
«frío^,  de  indigestion,  de  fatiga  ó  simplemente  de  sensación  sujetiva 
de  no  estar  «en  voz»,  pero  en  ningún  caso  el  cantor  intentará  esfuerzo 
alguno  público.  Por  seguir  esta  excelente  regla  uno  de  los  mejores  ar- 
tistas que  hoy  viven  ha  conservado,  á  costa  de  alguna  popularidad 
personal,  su  voz  espléndida,  sin  alterarse  en  una  edad  en  que  la  ma- 
yor parte  de  los  tenores  ha  dejado  ya  de  cantar.  Nunca  se  usará  la 
voz  en  edificios  de  mala  construcción  acústica;  el  canto  al  aire  libre, 


(1)  He  visto  últimamente  en  un  periódico  médico  una  relación  de  nn 
accidente  semejante  durante  el  canto  (  New-  York  Medical  Mecord,  pág.  317, 
Marzo  21,  1885). 

(2)  En  algunos  casos  el  cantar  staccato  parece  ser  una  dote  natural,  no 
siendo  necesaria  la  educación  para  adquirir  el  arte.  En  tales  casos,  el  uso 
artístico  de  este  verdadero  embellecimiento  no  parece  que  se  acompaña  de 
malos  resultados. 
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por  idílico  y  poético  que  ser  pueda  en  climas  más  benignos,  no  debe 
permitirse  bajo  nuestro  nebuloso  cielo  de  Inglaterra.  El  cantor  que 
vive  para  su  arte  no  maltratará  su  precioso  instrumento  eon  gritos 
y  chillidos.  Su  voz  nunca  subirá  á  la  clave  discordante  de  la  cólera, 
y  hasta  un  las  riñas  domésticas  debe  conducirse  —  por  su  parte  á  lo 
menos  — 

«Con  dulce,  suave  y  melodioso  acento. > 

Finalmente,  las  señoras  de  naturaleza  impresionable  tendrán  pre- 
sente que  el  llanto  violento  ó  prolongado  empaña  la  voz  lo  mismo  que 
Ja  vista. 


MORELL  MACKENZIE 
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CAPÍTULO  SEXTO 

HIGIENE  ESPECIAL  PARA   LOS  CANTORES 


Como  ya  se  ha  dicho,  los  cantores  son  atletas  lo  mismo  que  artis- 
tas, y  tanta  ó  mayor  abnegación  se  requiere  de  su  parte  para  adaptar- 
los á  sus  arduos  ejercicios,  como  para  mantenerse  en  «aptitud»  un  re- 
mero ó  un  carrerista.  Realmente  un  artista  vocal  debe  estar  siempre 
estudiando,  y  su  vida  es,  por  lo  tanto,  de  un  ascetismo  casi  monástico, 
desde  ciertos  puntos  de  vista.  He  descrito  ya  la  conducta  que  debe  se- 
guir para  mantener  su  voz  en  toda  su  perfección ;  resta  indicar  ahora 
brevemente  lo  que  él  debe  hacer,  y  especialmente  lo  que  él  debe  no 
hacer,  si  quiere  conservarse  en  buen  estado  por  lo  que  toca  al  cuerpo. 
Ya  se  ha  dicho  que  esto  tiene  una  influencia  directa  sobre  el  estado  de 
la  voz.  Así,  pues,  lo  que  es  bueno  para  la  salud  general  del  cantor,  es 
pro  tanto  beneficioso  para  su  voz.  Un  amigo  mío,  cuya  hermosa  voz  es 
bien  conocida  en  la  sociedad  de  Londres,  me  dice  que  ganó  notable- 
mente en  claridad  y  flexibilidad  miéntras  él  estuvo  bajo  la  enseñanza 
severa  de  la  Universidad  Boatrace.  La  templanza  en  todo  es  más  ne- 
cesaria para  el  cantor  que  para  casi  todas  las  demás  profesiones. 

El  alcohol,  á  no  ser  con  mucha  moderación,  le  es  nocivo  en  cual 
quier  forma,  no  ménos  por  sus  efectos  generales  que  por  los  locales. 
Aunque,  indudablemente,  puede  dar  un  estímulo  que  permita  al  artis- 
ta verificar  satisfactoriamente  un  esfuerzo  aventurado,  una  reacción 
inevitable  ha  de  seguir,  y  para  contrarrestarla  se  necesita  por  lo  co- 
mún una  nueva  dosis.  Cuál  ha  de  ser  el  resultado  de  esto  después  de 
algún  tiempo,  bien  se  puede  prever.  No  hablo  de  la  embriaguez  sino 
del  efecto  acumulativo  sobre  el  sistema  nervioso,  del  gasto  progresivo 
de  sus  fuerzas  en  el  repetido  flujo  y  reflujo  de  la  energía  vital  °Tiene 
que  seguir  como  la  noche  al  día»  la  falta  de  seguridad,  es  decir  la  fal- 
ta de  la  conveniente  fuerza  de  acomodación  en  los  músculos  laríngeos 
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ligera  al  principio,  pero  gradualmente  mayor.  Casi  todos  conocemos 
los  tonos  roncos  de  -los  declarados  sectarios  de  Baeo.  Debidos  son  á  la 
inflamación  crónica  de  la  membrana  que  cubre  la  laringe;  la  superfi- 
cie primitivamente  lisa  se  arruga  y  engruesa  por  la  irritación  del  fuerte 
líquido,  las  cuerdas  se  mueven  con  menos  libertad,  y  sus  vibraciones 
se  borran  ó  más  bien  se  apagan  por  las  desigualdades  de  sus  bordes 
contiguos.  Por  lo  tanto,  el  efecto  local  del  exceso  del  alcohol  en  las 
partes,  sobre  las  cuales  él  se  desliza  al  descender  por  la  garganta,  y  en 
sus  inmediatas,  es  claramente  pernicioso;  áun  tomado  en  cantidad  re- 
lativamente moderada  mantiene  los  delicados  tejidos  en  un  estado  de 
congestion  que  los  hace  muy  susceptibles  á  la  influencia  del  frío  ó 
de  otras  causas.  Si  un  cantor  conoce  que  necesita  un  estímulo  de  cual- 
quier clase,  tomará  una  pequeña  cantidad  de  Clarete  ó  de  Borgoña,  ó 
un  poco  de  alcohol  muy  diluido  en  agua  Apollinaris  ó  Salutaris  ó  co- 
mún. Los  condimentos  picantes  y  todas  las  sustancias  irritantes  de- 
ben proscribirse;  en  esta  categoría  coloco  la  pimienta  de  Cayena,  la 
mostaza,  las  salsas  calientes,  el  jengibre,  los  encurtidos  y  toda  la  tri- 
bu de  los  condimentos  fuertes.  Hasta  el  té  y  el  café  deben  tomarse  más 
bien  tibios  que  calientes. 

Respecto  á  alimentos,  toda  persona  sensible  es  el  mejor  consejera 
de  sí  misma.  Como  Bacon  muy  sabiamente  dice,  «la  observación 
propia  del  hombre,  que  encuentra  lo  que  le  hace  bien  y  lo  que  le  daña, 
es  el  mejor  médico  para  preservar  la  salud».  Fácil  sería  formar  planes 
completos  de  dieta  en  que  se  consignasen  con  la  exactitud  de  una  pres 
cripcion  médica  el  peso  fijo  de  la  carne  y  la  cantidad  precisa  de  vege- 
tales permitidos,  pero  tan  solemne  frivolidad  sólo  puede  interesar  ai 
valetudinario  declarado.  Permítase  al  hombre  comer,  para  la  satisfac- 
ción de  su  apetito  natural,  lo  que  su  paladar  pida  y  su  estómago  no 
repugne;  generalmente  la  experiencia,  gran  médico  práctico,  ha  ense- 
ñado á  todo  hombre  adulto  el  alimento  que  le  conviene.  Permítasele 
comer  á  intervalos  regulares,  y  mascar  bien  su  comida  (1),  y  él  puede 
burlarse  de  los  menús  muy  restringidos  dictados  por  ios  constructores 
de  decálogos  dietéticos. 

Aunque  no  pretendo  dogmatizar  sobre  el  sujeto  de  la  dieta,  una  ó 
dos  palabras  sobre  los  aspectos  fisiológicos  de  la  cuestión  no  estarán 


(1)    El  antiguo  precepto 

tAvecques  chaqué  dent  mácheliere 

Faisla  digestion  premiere* , 
es  fisiológicamente  sano,  aunque  quizá  un  poco  fastidioso  en  la  práctica. 
M  Gladstone  con  característica  precision,  da,  creo,  treinta  y  dos  mordiscos 
arcada  tocado  JH  .rotape,  destroza  y  pulveriza,  su  alimento  tan  cruelmente 
como  si  fuera  el  argumento  de  un  enemigo. 
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de  más.  Coma  casi  todos  mis  lectores  saben,  el  alimento  es  requerido 
por  el  cuerpo,  como  el  combustible  por  el  fuego,  para  la  reparación  del 
gasto  constante  de  los  tejidos.  El  ejercicio  aumenta  mucho  este  gasto, 
y  cuanto  más  duro  es  el  trabajo  físico  de  un  hombre,  tanto  más  ali- 
mento necesita.  Las  dos  principales  funciones  de  la  dieta  son  la  for- 
mación de  la  carne  y  la  generación  del  calor;  la  primera  se  llena  por 
el  nitrógeno,  y  la  última  por  el  carbono.  Por  lo  tanto,  una  cierta  propor- 
ción de  nitrógeno  y  de  carbono  debe  de  tiempo  en  tiempo  introducirse 
en  el  sistema,  y  se  calcula  que  300  granos  del  primero  y  4.800  granos 
del  último  se  necesitan  para  mantener. un  cuerpo  adulto  en  estado  de 
conveniente  fortaleza.  Las  sustancias  animales  son  las  que  principal- 
mente suministran  el  nitrógeno  y  las  sustancias  farináceas  el  carbono, 
aunque  las  dos  contienen  una  cierta  cantidad  de  ambos.  En  este  hecho 
descansa  la  principal  objeción  al  vegetalismo,  porque  para  obtener  la 
necesaria  proporción  de  nitrógeno  de  semejante  dieta  hay  que  tomar 
una  cantidad  excesivamente  grande  de  alimento,  y  los  órganos  diges- 
tivos tienen  por  esto  que  emplear  una  cantidad  innecesaria  de  trabajo. 
El  alcohol,  aunque  no  es  alimento,  tiene  cierto  poder  para  impedir  el 
gasto  de  los  tejidos,  por  lo  cual  los  que  se  abstienen  de  él  requieren 
más  alimento  sólido  que  los  bebedores  moderados.  Sir  Henry  Thom- 
pson .(1)  tiene  razón  indudablemente  al  decir  «que  por  regla  general 
los  ingleses  consumen  demasiada  cantidad  de  carne»,  y  tiene  mucha 
fuerza  su  arenga  en  favor  del  mayor  uso  del  pescado,  que  es  un  «co- 
mestible sabroso  que  el  Océano,  para  suministrar  grata  y  nutritiva  co- 
mida á  los  míseros  mortales,  arroja  fuera  de  su  seno  acuoso»  (2).  No 
solamente  la  cualidad  del  alimento,  sino  su  cocción,  es  una  materia 
del  mayor  interés  para  el  cantor,  cuya  indigestion  puede  por  algún 
tiempo  apagar  su  voz,  ó,  lo  que  quizá  es  todavía  peor,  su  oido.  Pero  no 
todos  pueden  guardarse  de  accidentes  de  esta  clase,  ni  áun  viajando 
siempre,  como  sé  que  hace  Mad.  Patti,  con  un  cocinero  de  probada  ha- 
bilidad. Las  comidas  deben  hacerse  dos  ó  tres  horas  ántes  de  cantar. 
Los  cantores  de  profesión  tienen  una  tentación  especial  por  la  cena, 
que  suele  ser  de  un  carácter  «demasiado  sólido»,  por  lo  común  con 
desastrosas  consecuencias  para  el  reposo  de  la  noche. 

El  uso  moderado  del  tabaco  puede  permitirse  con  seguridad,  pero 
el  humo  no  debe  ser  aspirado,  como  hacen  algunos  fumadores  de  cigar- 
rillos. El  humo  necesariamente  ha  de  irritar  la  membrana  mucosa  de 
las  vías  aéreas  inferiores,  que  es  todavía  más  delicada  que  la  del  ojo. 
También  creo  que  la  práctica  de  arrojar  el  humo  de  un  cigarro  por  de- 


(1)  Food  and  Feeding,  3.»  edición,  pág.  31  y  siguientes.  Lóndres,  1884. 

(2)  Last  Essays  of  Élia  :  Ellistoniana. 
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tras  de!  paladar  para  que  salga  por  la  nariz  no  debe  permitirse  á  los 
cantores.  Por  lo  demás,  el  fumar,  no  siendo  en  exceso  (término  que  es 
muy  relativo),  es  bastante  inocente  por  sí  mismo,  aunque  el  ejemplo  de 
Mario,  que  en  las  épocas  que  no  cantaba  siempre  tenía  un  cigarro  en 
la  boca,  es,  para  usar  la  frase  clásica  de  los  biógrafos  de  los  santos, 
«más  para  admirarse  que  para  imitarse». 

El  traje  de  los  cantores  es  una  materia  de  especial  importancia.  Con 
todo,  no  puedo  entrar  en  detalles  sobre  este  sujeto,  pues  debo  limitar- 
me  a  los  principios  generales  del  vestido,  que  son,  latamente  hablando, 
los  mismos  para  los  cantores  que  para  las  otras  personas  que  estudian 
su  salud.  Lo  esencial  es  que  el  traje  se  adapte  á  la  estación  v  al  tiem- 
po. Sin  embargo,  es  imposible,  áun  con  los  mejores  deseos,  vestir  siem- 
pre según  exija  la  estación  en  un  clima  tan  caprichoso  como  el  nuestro 
Sólo  podemos  tratar  de  acercarnos  en  lo  posible  al  tipo  ideal.  La  franela 
ó  el  merino  se  llevarán  siempre  en  contacto  con  la  piel,  y  lo  demás  del 
traje  será  de  abrigo,  pero  no  pesado.  Las  partes  que  principalmente  ne- 
cesitan protección  en  los  cantores,  son  el  pecho  y  la  garganta.  Difícilmen- 
te se  mantendrá  el  primero  demasiado  caliente,  pero  la  última  no  debe 
cubrirse  durante  el  día,  á  no  ser  que  el  tiempo  sea  extraordinariamente 
frío.  Pero  por  la  noche,  y  sobre  todo  al  salir  de  una  habitación  caliente 
ó  de  un  teatro  lleno  de  gente,  se  envolverá  bien  la  garganta  y  se  man- 
tendrá la  boca  cerrada.  Si  hay  tendencia  marcada  á  resfriarse,  ó  si  el 
tiempo  está  nebuloso,  un  respirador  es  una  útil  salvaguardia.  Debe  ser 
de  tal  forma  que  cubra  la  nariz  lo  mismo  que  la  boca.  Un  respirador 
muy  bueno  de  esta  clase  se  vende  por  MM.  Roberts  and  C.o,  calle  de 
New-Bond.  Es  de  fieltro,  endurecido  en  una  solución  espirituosa  de 
goma  arábiga,  puede  amoldarse  por  el  calor  de  modo  que  se  adapta 
exactamente  á  la  configuración  de  la  cara  de  cualquier  individuo.  La 
porción  central  del  instrumento  correspondiente  á  las  aberturas  de  la 
nariz  y  de  la  boca  se  hace  de  una  capa  gruesa  de  algodón  silicatado, 
que  obra  como  un  filtro  de  las  partículas  nocivas  é  irritantes,  ademas 
de  secar  y  calentar  el  aire  inspirado.  Añádase  á  esta  utilidad  como  pre- 
servativo del  frío  de  la  humedad,  que  este  respirador  es  una  salva- 
guardia eficaz  contra  gérmenes  de  enfermedad,  que  por  regla  general 
entran  por  las  vías  respiratorias.  Aprovecho  esta  oportunidad  de  ma- 
nifestar mi  reconocimiento  al  Dr.  Henry  Fisher,  de  Chelsea,  por  su 
valiosa  ayuda  en  el  perfeccionamiento  del  instrumentito.  Pero  temo 
que  la  mayor  parte  de  las  señoras  prefiera  correr  todos  los  peligros  del 
aire  frío  y  de  la  niebla,  á  llevar  un  aparato  semejante,  é  igualmente  se 
opondrán  algunas  á  conservar  la  boca  cuidadosamente  cerrada.  El  ves- 
tido no  debe  ser  demasiado  grueso  en  ninguna  parte  del  cuello  ni  del 
tronco,  para  no  impedir  los  movimientos  de  la  laringe  ni  la  respira- 
ción. Los  cantores  nunca  llevarán  cuellos  duros  demasiado  altos;  can- 
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tar  con  una  cosa  semejante  sería  lo  mismo  que  bailar  con  grillos.  To- 
davía es  peor  todo  lo  que  oprima  fuertemente  el  pecho  ó  la  parte  su- 
perior del  abdomen;  se  priva  á  la  voz  de  fuerza  y  de  resonancia,  por- 
que los  pulmones  no  pueden  enviar  una  corriente  de  aire  bastante 
fuerte,  y  las  paredes  del  pecho  no  tienen  espacio  para  vibrar.  Cuando 
la  presión  por  un  abrochamiento  muy  ajustado  es,  en  efecto,  bastante 
grave  para  deformar  huesos  y  dislocar  órganos,  y  cuando  el  corsé  pa- 
rece un  aparato  quirúrgico  para  fijar  las  costillas,  hay  una  especie  de 
estupidez  que  difícilmente  se  la  encuentra  paralelo  entre  las  innume- 
rables locuras  de  la  vida  civilizada.  He  visto  una  joven  que  presentaba 
signos  evidentes  de  sufrir  por  esta  causa,  sonreír  compadecida  viendo 
á  una  mujer  china  que  quería  andar  —  ¡un  ejemplo  singular  de  la  paja 
y  de  la  viga! 

Una  mujer  bienhecha  no  necesita  puntales,  y  cuando  algún  apoyo 
sea  menester,  el  corsé  debe  estar  hecho  de  una  materia  elástica,  que  ceda 
fácilmente  á  los  movimientos  naturales  del  tronco,  y  con  suficientes 
ballenas  para  darle  firmeza.  Los  aceros  son  una  invención  abominable 
que  debe  dejarse  á  las  vírgenes  necias  cuya  devoción  á  la  moda  las  hace 
querer  rivalizar  con  el  Fakir  en  el  propio  martirio.  En  suma,  los  apo- 
yos rígidos  deben  ser  relegados  á  los  museos  para  exhibirlos  á  la  par 
con  el  Collar,  la  Bota,  la  Doncella  y  otros  instrumentos  de  tortura  de 
la  Edad  Media. 

Entre  las  cosas  exteriores,  de  que  más  celosamente  debe  guardarse 
el  cantor,  hay  que  mencionar  las  atmósferas  ó  vapores  irritantes.  Ya 
he  aludido  al  daño  déla  niebla;  pero  el  polvo,  el  humo  — sea  de  chi- 
meneas ó  de  «olorosa  mala  hierba»— los  vapores  sulfurosos  et  hoc  genus 
omne  son  muy  dañosos.  Debe  recordarse  que  la  garganta  es  como  el 
talon  del  Aquiles  vocal;  su  parte  vulnerable.  Permanecer  mucho  tiem- 
po en  habitaciones  caldeadas,  llenas  de  gente,  en  donde  ei  aire  se  hace 
denso  con  el  humo,  es  especialmente  pernicioso,  porque  el  calory  la 
irritación  combinados  hacen  á  la  garganta  doblemente  sensible  al  frío 
cuando  se  respira  el  aire  exterior. 

No  será  superfluo  decir  que  los  cantores  deben  hacer  un  ejercicio 
suficiente,  lo  cual  ellos  suelen  despreciar,  ya  por  temor  de  resfriarse  si 
salen  á  la  calle,  ya  por  una  especie  de  pereza  física  que  en  cierto  modo 
forma  parte  del  temperamento  artístico.  Un  ejercicio  violento  ó  pro- 
longado es  demasiado  fatigoso  para  los  que  tienen  que  gastar  una  fuer- 
za muscular  considerable  en  otro  sentido.  Como  ya  se  ha  dicho  (pá- 
gina 45),  en  los  días  en  que  se  han  de  hacer  grandes  y  sostenidos  es- 
fuerzos vocales,  hay  que  guardar  absoluto  reposo.  Es  muy  especial- 
mente peligroso  para  los  cantores  el  acalorarse,  porque  corren  así  ma- 
yor riesgo  de  resfriarse.  En  tiempo  húmedo  ó  nebuloso,  ó  cuando  sopla 
un  viento  frío  del  Este,  un  cantor  no  debe  exponer  su  laringe  saliendo 
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fie  su  habitación,  si  él  puede  evitarlo;  pero  cuando  el  tiempo  sea  bue- 
no, el  aire  libre  es  un  estímulo  útil.  Puede  recomendarse  pasear  (lt 
montar  á  caballo,  remar,  jugar  á  la  pelota,  para  mejorar  el  «aliento»  y 
dar  vigor  á  los  músculos,  pero  nada  de  esto  debe  hacerse  con  exceso. 
La  caza  es  también  demasiado  violenta,  dejando  á  un  lado  la  tentación 
de  gritar;  ademas,  todo  lo  que  implica  rápido  movimiento  por  el  aire 
es  en  cierto  modo  malo  para  la  garganta,  debido  al  forzoso  contacto  del 
aire  frío  con  la  faringe,  etc.,  y  á  la  necesaria  entrada  en  la  vías  aéreas 
de  partículas  de  varias  clases,  que  pueden  estar  flotando  en  la  atmós- 
fera. El  pescar,  por  regla  general,  no  es  conveniente  para  los  cantores, 
porque  la  exposición  es  demasiado  grande.  Correr  ó  subir  cuestas,  aun- 
que bueno  en  si  para  la  expansion  del  pecho,  no  conviene  al  artista 
vocal. 

Viniendo  á  una  higiene  más  especial,  yo  quisiera,  con  el  mayor 
ahinco,  grabar  en  el  ánimo  de  todos  los  cantores  la  importancia  de  no 
usar  la  voz  en  cuanto  ellos  se  resfríen  ó  en  cuanto  la  garganta  se  altere 
de  cualquier  modo.  Naturalmente,  el  descanso  no  siempre  es  posible, 
y  hay  muchos  que  lo  hacen  de  mala  gana,  y  muchos  más  que,  aunque 
quisieran  descansar,  no  pueden,  áun  cuando  el  canto  les  sea  muy  difí- 
cil y  doloroso.  Sé  bien  cuán  duro  es  para  un  artista  en  la  plenitu,d  de 
una  brillante  carrera  hasta  un  corto  período  de  forzosa  ociosidad,  y 
cuán  penosamente  gravita  sobre  el  cantor  esforzado  una  semana  de  re- 
poso improductivo.  Sin  embargo,  se  economiza  ahorrando  durante 
algún  tiempo  las  fuerzas,  que  constituyen  los  medios  de  vivir,  para  no 
perderlas  completamente.  JReculer  pour  miex  sauter  es  progresar  y  no 
perder  terreno  —  verdad  quizá,  pero  no  lo  es  ménos  que  este  princi- 
pio de  acción  se  pierde  de  vista  frecuentemente  en  la  precipitación  y  en 
la  bulla  de  nuestra  febril  vida  moderna.  —  Yo  pudiera  contar  muchos 
casos  de  mi  propia  experiencia,  en  los  que  por  despreciar  este  consejo 
ó  por  no  poder  seguirlo  se  extinguió  totalmente  la  voz  para  el  canto, 
dando  por  resultado  la  consiguiente  ruina  de  una  brillante  carrera. 

Con  frecuencia  los  cantores  preguntan  á  los  médicos  cómo  pueden 
«endurecer»  sus  gargantas  y  disminuir  su  propensión  á  los  resfriados. 
Uno  de  los  mejores  preservativos  es  Ja  «tina»  por  la  mañana,  y  no  hay 


(1)  Las  mujeres  no  deben  andar  ménos  de  tres  millas  diarias,  y  loe  hom- 
bres ménos  de  seis.  El  temor  de  resfriarse  por  los  piés  es  infundado,  si  sola- 
mente se  gastan  botas  bastante  gruesas.  Las  señoras  en  particular,  por  mo- 
tivos fáciles  de  comprender,  son  algo  inaccesibles  á  las  enseñanzas  de  la  hi- 
giene en  este  respecto.  A  propos  de  bottes,  debo  recordar  á  mis  bellas  lectoras 
que  los  tacones  altos  en  la  mitad  de  la  planta  del  pié,  por  chic  ó  chnc  que 
sean,  son  completamente  impropios  para  toda  clase  de  ejercicio  físico.  No  es 
mi  intento  discutir  otros  males,  todavía  más  graves,  á  que  da  lugar  esta  moda 
por  la  dislocación  de  órganos  importantes,  queeda  necesariamente  produce. 
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que  temer  que  produzca  malos  efectos  ni  áun  en  el  invierno,  con  tal 
que  la  piel  responda  con  un  color  sano  á  la  fricción  de  la  toalla.  Pero 
una  cara  pálida,  el  castañeteo  de  los  dientes  y  la  carne  de  gallina  mues- 
tran que  la  impresión  del  baño  ha  sido  demasiado  grande.  Sin  em- 
bargo, en  taleíi  casos  mucho  bueno  puede  obtenerse  del  esponjeo  diario 
de  la  parte  externa  de  la  garganta  de  la  manera  descrita  más  adelante 
(véase  pág.  105).  Los  cantores  pueden  también  extender  con  ventaja 
su  toilette  cotidiana  á  las  vías  aéreas  superiores.  La  garganta  se  lavará 
con  agua,  á  la  que  se  haya  añadido  una  pequeña  cantidad  de  sal  ó  una 
cucharadita  de  tintura  de  eucaliptus  ó  de  cualquier  otro  vinagre  de 
tocador,  y  de  la  misma  manera  se  limpiarán  los  conductos  nasales.  Si 
esto  se  hiciese  tan  regularmente  como  se  usa  el  cepilleo  de  los  dientes, 
la  gente  se  acatarraría  mucho  ménos  y  las  voces  serían  más  claras  y 
ménos  «nasales»  ó  *  engargantadas». 

Este  capítulo  quedaría  incompleto  sin  mencionar  algunas  de  las  va- 
rias sustancias,  líquidas  ó  sólidas,  que  se  reputan  ó  se  han  reputado 
«buenas  para  la  voz».  Todos  los  cantores  y  muchos  oradores  tienen  su 
específico  favorito,  al  cual  atribuyen  maravillosa  eficacia  para  aclarar, 
fortalecer  y  suavizar  la  voz,  ó  para  hacerla  «rica»,  «flexible»,  etc.  La 
mayor  parte  de  estas  cosas  es  poco  más  que  una  manía  (sit  venia  verbo), 
pero  ellas  tienen  comunmente  una  virtud  en  sí  mismas,  que  es  bueno 
que  conozca  el  consejero  práctico.  Grande  es  el  poder  de  la  imaginación, 
y  si  un  hombre  se  figura  que  una  cosa  le  hace  bien,  indudablemente 
con  frecuencia  es  beneficiosa  para  él;  asi,  en  Medicina  Jos  más  sabios 
consejeros  son  los  que  adaptan- sus  prescripciones  á  las  cosas  como  ellas 
son,  no  como  quizá  ellas  debieran  ser.  El  médico  verdaderamente  ilus- 
trado no  es  el  que  se  mantiene  apartado  creyéndose  en  el  pináculo  de 
la  ciencia  pura,  y  llama  majaderías  á  todo  lo  que  no  puede  ser  estima- 
do en  principios  mecánicos,  ó  demostrado  por  instrumentos  de  preci- 
sion, sino  más  bien  el  que,  al  tratar  con  «este  loco  formado  de  barro, 
el  hombre»,  procura  convertir  las  debilidades  del  enfermo  en  medios 
de  auxilio.  Si  se  priva  á  un  hombre  de  una  ayuda  que  él  cree  necesa- 
ria para  él,  está  muy  expuesto  á  caer,  debido  á  aquella  causa.  Puedo 
recordar  á  mis  lectores  la  precoz  observación  de  Scott  de  la  influencia 
mágica  de  un  botón  del  chaleco  sobre  la  memoria  de  un  condiscípulo. 
La  utilidad  de  muchas  cosas,  que  los  cantores  creen  necesarias  para  el 
bienestar  de  sus  gargantas,  es  muy  parecida  á  la  del  botón ;  son  cosas 
á  las  que  ellos  se  han  acostumbrado,  y  habiendo  creado  una  asociación, 
su  ruda  separación  puede  ser  perjudicial.  Por  lo  tanto,  como  no  sé  has- 
ta dónde  una  cosa  será  en  efecto  dañosa,  directa  ó  indirectamente,  re- 
comiendo á  los  cantores  que  tomen  todo  lo  que  ellos  supongan  que  les 
ha  de  ser  beneficioso. 

Los  remedios  usados  por  aquellos  que,  por  cualquier  motivo,  nece- 
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sitan  una  ayuda  artificial  antes  de  cantar  ó  de  hablar,  son  constitucio- 
nales ó  locales,  aunque  algunas  cosas  obran  de  las  dos  maneras.  La 
medicina,  en  la  forma  de  una  poción  tomada  inmediatamente  antes 
de  cantar,  á  veces  se  emplea  para  ayudar  al  cantor  que  está  obligado 
á  usar  mucho  su  voz,  cuando  él  físicamente  se  siente  inhábil,  ya  por 
una  ligera  afección  local,  ya  por  una  debilidad  constitucional.  Si  se  ne- 
cesita un  tónico,  un  estimulante  ó  un  sedante,  el  médico  es  el  que  debe 
decidir.  Un  remedio  apropiado,  tomado  media  hora,  poco  más  ó  ménos, 
ántes  de  cantar,  quizá  sea  el  medio  de  asegurar  un  triunfo  brillante  á 
un  artista,  que  de  otra  manera  habría  salido  mal  por  simple  alteración 
nerviosa.  No  son  solamente  los  principiantes  los  que  padecen  de  esta 
sensibilidad  paralizante  ¡  el  temperamento  artístico  está  tan  perfecta- 
mente equilibrado,  que  la  más  ligera  emoción  basta  á  veces  para  in- 
utilizar el  poder  de  la  ejecución.  Cicerón  confesaba  que  él  nunca  subía 
al  rostrum  sin  sentir  cierto  decaimiento ;  muchos  cantores  y  actores  de- 
ben haber  experimentado  lo  mismo . 

Mandl  (1)  pone  una  lista  divertida  de  las  cosas  usadas  por  los 
cantores  más  célebres  para  beneficio  de  sus  voces.  El  champagne, 
el  clarete  (separados  ó  juntos)  y  la  cerveza  figuran  muy  principal- 
mente, como  era  de  presumir ;  pero  á  los  que  no  beben  vino,  les  agra- 
dará oir  que  el  café,  el  té,  la  leche,  el  agua  de  Seltz  y  la  limonada  tie- 
nen también  sus  aficionados.  Otros  creen  las  manzanas,  las  peras,  las 
ciruelas,  las  fresas,  «las  mejores  cosas  de  la  tierra»  para  la  voz,  y  sabe- 
mos por  Plinio  que  Nerón,  que  por  su  canto  era  conceptuado  como  un 
tenor  de  afición  de  nuestros  días  (Qualis  artifex pereo!)  hizo  gran  uso 
de  los  puerros  para  mejorar  la  cualidad  de  su  voz.  Concedemos  que  to- 
dos estos  específicos  tienen  algún  efecto  bueno,  con  tal  que  no  se  to- 
men en  tanta  cantidad  que  hagan  daño.  Sin  embargo,  la  creencia  de 
que  cosas  tales  como  la  carne  fría,  las  sardinas  y  los  pepinos  en  sal- 
muera, sin  hablar  del  agua  caliente,  tienen  la  propiedad  de  dar  voz, 
sólo  puede  mirarse  como  una  de  tantas  excentricidades  del  genio.  Los 
huevos  crudos,  ya  al  natural  ó  batidos  con  vino  de  Jerez,  son  quizá  el 
más  generalmente  estimado  de  todos  los  específicos  para  la  voz,  y  la 
creencia  en  su  virtud  bajo  este  aspecto  tiene,  hasta  cierto  punto,  la  san- 
ción de  venerable  antigüedad,  pues  en  el  código  higiénico  de  la  Schola 
Salernitana  encontramos  los  huevos  recomendados  para  la  ronquera. 
Sin  duda  muchas  de  estas  cosas  son  útiles,  y  quizá  convenga  indicar 
lo  racional  de  su  acción.  Esto  se  expresa  con  dos  palabras:  lubrificación 
y  estímulo— propiedades  que  se  combinan  frecuentemente  en  el  mismo 
remedio.  El  primer  efecto  se  produce  por  las  preparaciones  de  natura  - 


(1)   Hygiene  de  la  voix,  2.a  edición,  pág.  66.  París,  1879. 
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leza  llamada  «emoliente»  ó  «demulcente»,  tales  como  la  glicerina,  el 
tragacanto,  la  miel,  las  jaleas  de  varias  clases,  las  natillas,  la  clara  de 
huevo,  etc.  Estas  sustancias  suministran  grasa  á  las  ruedas,  si  se  me 
perdona  lo  antiestético  de  la  metáfora ;  ellas  humedecen  las  superficies 
mucosas  —  un  oficio  muy  importante  si  se  piensa  que  varias  de  las 
partes  interesadas  en  la  producción  de  la  voz  tocan  unas  contra  otras, 
y  por  consiguiente  tienen  que  funcionar  con  dificultad  y  con  algún 
roce,  si  ellas  están  secas.  A  veces  áun  cuando  el  aspecto  de  la  garganta 
es  bueno,  y  durante  el  reposo  se  siente  perfectamente  bien,  si  se  inten- 
ta algún  esfuerzo  vocal,  una  sensación  de  punzada  ó  de  comezón  se  ex- 
perimenta en  la  parte  posterior  del  paladar  y  en  la  superior  de  la  gar- 
ganta. En  tales  casos  la  cocaina  (1)  en  forma  de  pastillas  blandas  pro- 
duce por  lo  común  alivio  inmediato.  Los  estimulantes  son  sustancias 
que  obran  como  si  aplicasen  el  aguijón  á  las  partes  cuya  energía  está  de- 
bilitada; son  de  dos  clases  :  generales  y  locales.  De  los  primeros  ya  he 
hablado,  y  sólo  necesito  añadir  que  influyen  sobre  la  voz  por  el  inter- 
medio de  los  nervios  que  gobiernan  los  músculos  laríngeos.  Los  esti- 
mulantes locales  obran  directamente  sobre  los  tejidos  de  la  garganta, 
especialmente  sobre  la  membrana  de  cubierta,  induciendo  una  onda 
más  viva  de  sangre  y  un  aumento  correspondiente  de  actividad  en  las 
glándulas  que  dan  una  secreción  más  copiosa.  Las  pastillas  de  ácido 
benzoico  ó  de  clorato  de  potasa  son  útiles  bajo  este  punto  de  vista,  y 
pueden  hacerse  bastante  pequeñas  para  mantenerlas  en  la  boca  deba- 
jo de  la  lengua  en  el  acto  de  cantar  sin  detrimento  del  efecto  artístico. 
Ya  se  ha  protestado  contra  los  irritantes  violentos  como  el  cápsico  ( pi- 
mienta de  Cayena ),  que  se  usa  frecuentemente  con  la  sanción  del  dic- 
támen  médico;  la  goma  roja  (eucaliptus),  que  á  veces  también  se  re- 
comienda, y  es  todavía  peor.  Estas  sustancias  tienen  indudablemente 
su  lugar  como  agentes  terapéuticos  en  ciertas  condiciones  de  la  gargan- 
ta, pero  usadas  como  remedios  populares  sólo  puedo  comparar  su  efec- 
to al  de  un  ácido  fuerte  aplicado  en  lugar  de  aceite  á  las  articulaciones 
de  una  máquina  delicada. 

Una  objeción  semejante  se  aplica  á  una  invención  reciente,  que 
se  recomienda  por  todas  partes  con  testimonios  de  varias  personas, 
que  causa  sorpresa  ver  llevadas  y  traídas  por  una  «cosa  tan  vana».  El 
amoniafono,  como  absurdamente  se  llama,  se  ofreció  de  pronto  al 
mundo  admirado  como  un  talisman  sólo  comparable  á  los  anillos  y 
lámparas  mágicos  de  los1  cuentos  orientales.  Por  la  simple  inhalación 
de  un  ligero  vapor  —  semejante  á  las  debilitadísima3  sales  de  olor — 


(1)  Cada  pastilla  debe  contener  */„  de  grano  de  cocaina,  y  se  puede  tomar 
una  desde  cada  media  hora  hasta  cada  cuatro  horas. 
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no  sólo  la  rosquera,  la  aspereza  y  otras  incomodidades  vocales  se  di- 
sipan prontamente,  sino  que  la  voz  natural  se  trasforma,  de  modo 
que  el  desagradable  gruñido  y  los  arrullos  de  nuestras  gargantas  del 
Norte  se  suavizarían  hasta  lograr  la  melodiosa  cadencia  de  la  pronun- 
ciación italiana.  ¡La  voz  podía  ser  «italianizada. ,  voilh  iout,  un  proceso 
bastante  simple  para  cualquiera  que  hubiese  comprendido  que  la  su- 
perioridad vocal  de  los  italianos  procede  sencillamente  de  la  constitu- 
ción química  del  aire  que  ellos  respiran!  El  aislamiento  del  principio 
activo  del  aire  dicho  y  su  aplicación  á  la  voz  fué  una  consecuencia 
obvia  de  ideas  para  un  profesor  de  Química  agrícola,  que  sin  duda  es- 
taba familiarizado  con  el  efecto  de  los  abonos  en  los  terrenos  pobres. 
El  Dr.  Carter  Moffat  habría  sido  honrado  en  Laputa  tanto  como  el 
hermano  filósofo  que  ensayó  extraer  rayos  de  sol  de  los  pepinos.  El 
método  puede  extenderse  indefinidamente.  ¿Por  qué  el  fuego  de  los 
ojos  italianos  no  había  de  ser  traido  aquí  por  algún  Prometeo  químico 
é  infundido  en  nuestras  más  frías  órbitas?  ¿O  por  qué  no  habían  de 
desenredarse  las  doradas  hebras  del  amarillo  cabello  de  Gretchen  para 
trenzarlas  en  la  tela  más  pálida  de  los  rizos  de  lino  de  Lucía?  O,  para 
conservar  la  balanza  en  el  fiel,  ¿por  qué  el  encendido  color  de  rosa  de 
una  fresca  cara  inglesa  no  había  de  aplicarse  con  éxito  á  la  mejilla 
sombría  del  español?  ¿Por  qué  hemos  de  perder  la  esperanza  de  en- 
contrar el  equivalente  físico  de  los  dones  mentales,  y  así,  por  una  al- 
quimia superior  á  la  de  Lulio  ó  Rogerio  Bacon,  cambiar  al  dramaturgo 
del  teatro  de  Callipygo  en  un  Shakespeare,  ó  á  un  mozo  de  labranza 
en  un  profesor  de  Química  agrícola?  Podrían  establecerse  depósitos  de 
virtud,  donde  los  embusteros  adquiriesen  veracidad,  los  coléricos  man- 
sedumbre, los  cobardes  valor,  los  charlatanes  honradez,  los  arrogantes 
jóvenes  políticos  modestia.  Un  hombre  expuesto  á  la  tentación  podría 
entonces  enviar  por  una  fresca  provision  de  integridad,  y  una  nueva 
serie  de  virtudes  sería  ordenada  cada  año. 

La  sustancia  química  que  ha  de  obrar  tales  maravillas  respecto  á 
la  voz  es  el  peróxido  de  hidrógeno,  combinado  con  un  poco  de  amonia- 
co y  algunas  otras  sustancias.  El  instrumento  se  reduce  á  un  tubo  que 
contiene  un  poco  de  algodón  mojado  en  el  líquido,  cuyo  vapor  se  in- 
hala por  un  aparatito  que  se  aplica  á  la  boca.  Despojado  del  elemento 
milagroso,  el  amoniafono  es  una  simple  forma  de  «inhalador  seco* 
cargado  con  una  preparación  volátil  de  dudosa  utilidad.  Todo  el  efecto 
real  que  puede  tener  sobre  la  voz  es  de  una  naturaleza  ligeramente  es- 
timulante; pero  de  su  poderosa  influencia  sobre  la  imaginación  no 
cabe  la  menor  duda.  Cuando  al  principio  se  habló  de  este  invento,  yo 
escribí  al  Dr.  Moffat  con  ánimo  de  ensayarlo  bien.  Después  de  haber- 
lo comprobado  en  varios  individuos,  que  no  conocían  la  naturaleza 
de  los  resultados  que  se  esperaban,  sólo  puedo  decir  que,  en  mis  ma- 
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nos  á  lo  menos,  el  amoniafono  no  produjo  efecto  alguno  particu- 
lar (1). 


(I)  La  ley  de  la  evolución  impera  sobre  el  desarrollo  de  las  ideas  lo  mis - 
mo  que  sobre  el  de  los  organismos.  Era  imposible  que  un  remedio  de  virtud 
tan  milagrosa  para  la  garganta  permaneciese  mucho  tiempo  limitado  á  tan 
reducido  campo  de  acción.  No  sorprende,  por  lo  tanto,  que  esta  esencia  era  • 
botelladadel  «dulce  Sur»  hava  adquirido  ya  la  propiedad  de  curar  «ocultas 
afecciones  bronquiales  y  pulmonares».  Con  seguridad  puede  predecirse  que 
el  amoniafono  continuará  desenvolviendo  nuevas  virtudes  en  vanas  direc- 
ciones, hasta  que  alcance  su  verdadero  puesto  como  un  Gathohcon  ó  Pa- 
nacea. 

€  0  grande  puissance 
De  l'Orviétanh 


CAPÍTULO  SÉTIMO 

LA  VOZ  HABLADA 


SECCION  I 
MECANISMO  DEL  HABLA 

La  clasificación  de  Quintiliano  de  las  variedades  de  la  voz  habla- 
blada  apénas  puede  ser  mejorada.  Según  él  puede  ser  clara  (candida) 
ó  ronca  (fusca),  suave  (levis)  ó  áspera  (áspera),  delgada  (contracta)  ó 
llena  (plena),  dura  (dura)  ó  flexible  (flexüis),  sonora  (clara)  ó  velada 
(obttisa).  A  éstas  pudieran  añadirse  las  variedades  hueca,  chillona,  na- 
sal y  «engargantada».  Estos  son  los  principales  «órdenes  naturales»  de 
la  voz  humana,  pero  entre  todos  los  habitantes  de -la  Tierra  es  posible 
que  no  se  encuentren  dos  voces  exactamente  iguales.  Quot  homines  tot 
voces.  No  necesito  repetir  aquí  lo  que  ya  se  ha  dicho  respecto  á  la  dife- 
rencia entre  la  voz  hablada  y  la  voz  cantada.  Una  circunstancia  notable 
es  que  no  sólo  el  tono  y  la  intensidad  son  diferentes,  sino  que  el  tim- 
bre, con  frecuencia,  no  es  enteramente  igual  en  la  misma  voz  cuando 
se  emplea  en  el  habla  y  en  el  canto  respectivamente ;  en  algunos  casos 
la  diferencia  es,  en  verdad,  tan  grande  que  asusta.  Cuando  una  voz, 
que  estamos  acostumbrados  á  oir  en  la  conversación  ordinaria  tan  in- 
armónica y  desagradable  como  una  serie  de  ruidos,  se  trasfigura  al 
cantar  en  una  corriente  de  dulce  melodía,  produce  el  mismo  efecto  que 
si  una  moza  de  servicio  se  trasformase  de  repente  ante  nuestros  ojos  en 
una  diosa — vera  incessu  patens  dea.  La  extension  de  la  voz  hablada  en 
el  mayor  número  de  personas  es  muy  limitada;  en  la  maj'oría  de  los 
ingleses  difícilmente  excede  tres  ó  cuatro  notas  en  el  habla  ordina- 
ria (1).  Pero,  naturalmente,  es  posible  hablar  casi  en  aquel  tono  en  que 


(1)  M.  F.  Webcr,  el  organista  propietario  de  la  Real  Capilla  Alemana,  en 
el  Palacio  de  St.  James,  que  ha  escrito  recientemente  un  artículo  muy  intere- 
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se  puede  cantar.  El  tono  elegido  habitual  é  instintivamente  por  los 
oradores  es  la  parte  media  del  compás  vocal,  y  en  este  tono  se  usa  la 
voz  con  el  menor  esfuerzo,  y  se  oye  con  la  mayor  ventaja.  El  término 
medio  de  la  voz  del  hombre  es  el  barítono,  y  su  centro,  según  Hu- 
llah  (1),  descansa  entre  F  y  B  |)  :  el  término  medio  de  la  voz  de  la  mu- 
jer es  casi  una  octava  sobre  éste.  Voces  de  hombre  exeepcionalmente 
altas  se  encuentran  de  vez  en  cuando  que  se  aproximan  casi  al  tipo  fe- 
menino, y  mujer  disputadora  se  oye  á  veces  en  las  calles  cuya  profun- 
didad (sin  decir  nada  de  su  anchura)  de  pronunciación  se  envidiaría 
por  un  pregonero  de  la  City.  Probablemente  la  primera  anomalía  de 
pende  en  el  mayor  número  de  casos  de  una  suspension  del  desarrollo; 
en  otras  palabras,  el  cambio  ó  no  se  ha  verificado  ó  ha  sido  imperfec- 
to. En  algunos  casos  semejantes  que  yo  he  tenido  la  oportunidad  de 
examinar,  la  laringe  parecía  de  un  tamaño  menor  que  el  normal  en  to- 
das sus  dimensiones,  presentando  á  veces  un  notable  contraste  con  el 
resto  del  cuerpo,  que  había  crecido  bien  y  era  robusto.  Este  tono  cuasi 
femenino  de  la  voz  varonil  se  asocia,  á  veces,  con  una  suspension  del 
desarrollo  de  otros  órganos,  que  experimentan  un  cambio  natural  en  la 
pubertad,  pero  frecuentemente  es  debido  á  un  simple  estado  local.  La 
fuerza  y  el  volumen  de  la  voz  hablada,  como  de  la  cantada,  dependen 
de  la  fuerza  con  que  los  pulmones  impelen  su  soplo  espiratorio,  pero 
mucho  más  del  tamaño  y  de  la  forma  de  las  cámaras  resonantes. 
Ccetcris  paribus,  un  hombre  corpulento  y  de  gran  capacidad  pectoral 
debe  tener  una  voz  más  fuerte  que  un  hombre  de  cuerpo  pequeño  y 
delgado.  Cuando  una  voz  débil  se  une  con  un  físico  poderoso,  la  falta 
no  está  en  los  pulmones,  sino  en  las  cámaras  resonantes.  Sin  duda  en 
algunos  casos  es  también  defectuoso  el  manejo  de  la  voz. 

Tanto  la  voz  hablada  como  la  cantada  pierden  mucho  de  su  fuerza 
y  de  su  belleza  en  la  vejez.  «¿No  está  vuestra  voz  cascada?  ¿No  es  corto 
vuestro  aliento?»,  dice  el  Justicia  Superior  contestando  á  Falstaff,  que 
que  afirmaba  su  juventud.  M.  Bright,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco 
años,  se  quejaba  de  que  su  voz  no  era  lo  que  había  sido,  y  nada  ma- 
ravilla más  en  la  vejez  de  M.  Gladstone  que  la  gran  fuerza  vocal  que 
todavía  conserva. 

El  mecanismo  del  habla  es  prácticamente  el  mismo  que  el  del  canto 
en  cuanto  concierne  á  la  laringe,  aunque  naturalmente  la  acción  de 
las  cuerdas  vocales  es  de  una  descripción  ménos  compleja.  Sin  embar- 


sante  en  Longman's  Magazine  (Febrero  1887)  sobre  Melody  in  Speech,  dice. 
«Las  sentencias  se  hablan  en  cierta  clave  musical,  y  más  comunmente  se 
Principian  en  la  quinta  ó  dominante  de  la  escala  de  la  nota- clave  desde  la 
cual  descienden  en  segundas  6  terceras  ú  otros  intervalos  de  las  notas  claves, 
y,  quizás,  bajo  de  la  dominante.» 
(I)    Op.  cit.,  pág.  25,  nota. 
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go,  hay  en  el  habla,  como  en  el  canto,  á  lo  ménos  dos  registros,  distin- 
guiéndose las  notas  de  «pecho»  y  de  «falsete»  en  voces  áun  del  compás 
mas  limitado.  En  el  acto  de  hablar  hay  cuatro  elementos:  1)  la  cor- 
riente aérea;  2)  la  vibración  de  las  cuerdas  vocales;  3)  la  resonancia 
del  pecho  y  de  las  cavidades  situadas  encima  de  la  laringe;  4)  la  arti- 
culación ó  modificación  del  sonido  emitido  por  la  laringe  en  varias 
formas  como  partículas  del  lenguaje  inteligible.  Este  último  elemento, 
que  en  el  canto  se  considera  como  accesorio,  es  el  hecho  esencial  y  dis- 
tintivo del  habla.  Los  elementos  separados  del  sonido  articulado  son  de 
dos  clases:  primera,  continuos,  y  segunda,  interruptivos.  Los  primeros 
son  las  vocales,  de  las  que  hay  cinco  variedades  fundamentales  umver- 
salmente presentes  en  el  habla  humana,  como  quiera  que  se  pronun- 
cie, y  un  número  indefinido  de  formas  modificadas,  algunas  de  las 
cuales  se  oyen  en  una  lengua  y  algunas  en  otra.  Los  elementos  inter- 
ruptivos son  las  consonantes,  cuyo  mayor  número,  como  el  nombre 
indica,  no  puede  pronunciarse  sin  las  vocales;  ellas  son  producidas  por 
la  momentánea  interrupción  de  la  corriente  sonora  por  medio  del  pa- 
ladar, de  la  lengua  y  de  los  dientes.  En  realidad,  nosotros  podemos  ha- 
cer con  la  imaginación  un  caprichoso  cuadro  comparando  la  corriente 
del  sonido  con  un  río  cuyo  curso  es  entre  bancos,  ya  próximos  unos  á 
otros,  ya  muy  separados,  desviado  por  rocas  de  tamaño  y  formas  va- 
riados, por  troncos  de  árboles,  por  pequeñas  islas,  y  cualquiera  cosa 
rompe  también  la  lisa  superficie  de  la  corriente;  el  flujo  no  interrum- 
pido de  varia  anchura  representa  las  vocales,  la  corriente  rota  y  retor- 
cida las  consonantes.  A  riesgo  de  recordar  al  lector  el  maíire  de  philo- 
sopkie  de  M.  Jourdain,  hay  que  decir  algo  respecto  á  la  formación  de 
las  letras  individuales;  pero  este  sujeto  poco  agradable  será  tratado  con 
tanta  brevedad  como  sea  compatible  con  la  claridad. 

Puede  decirse  que  los  diferentes  sonidos  vocales  son  el  resultado  de 
la  prolongación  gradual  de  la  cavidad  de  la  boca,  combinada  con  alte- 
raciones en  la  forma  y  tamaño  de  su  orificio  externo,  producidas  por 
la  acción  variable  de  los  labios.  El  orden  de  las  cinco  vocales  relativa- 
mente á  la  longitud  del  tubo  requerida  para  su  producción,  princi- 
piando por  la  más  corta,  es  el  siguiente:  i,  e,  a,  o,  u.  Czermak  (1)  probó 
experirnentalmente  que  en  la  emisión  de  estos  cinco  sonidos  vocales 
la  parte  nasal  de  las  vías  aéreas  queda  separada  de  la  boca  por  el  pa- 


ll) Sitzunqsberichte  der  Wiener  Akademie  (matematisch-naturiuissen- 
srhaftliche  Klasse),  t.  XXIV,  pág.  4,  Marzo,  1857.  Pero  más  recientemente, 
Piemazek  dice  (Wien.  me.d.  Blatter,  núms.  23  y  24,  1878)  que  al  examen  rinos- 
cópico  puede  verse  que  el  velo  no  se  junta  exactamente  con  la  faringe  ;  Lay 
un  pequeño  intervalo  que  varía  según  los  sonidos,  siendo  mayor  para  a  y 
menor  para  o  y  para  u. 
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Indar  blando,  cou  excepción  del  sonido  a,  en  el  cual  la  oclusión  no  es 
completa.  Al  dar  estas  vocales,  la  boca  obra  como  un  resonador,  cuva 
entrada  está  en  la  parte  posterior  y  la  salida  en  los  labios,  ambas  aber- 
turas siendo  igualmente  variables  en  longitud  y  en  forma.  De  la  bue- 
na producción  de  las  vocales  depende  la  claridad  de  la  articulación,  y 
La  prueba  final,  que  es  la  más  grave,  de  la  enseñanza  de  un  orador  en 
la  perfección  de  su  manera  de  emitir  aquellas  cinco  letras  a,  e,  %  o,  u. 

Los  gramáticos  y  los  fisiólogos  han  dividido  variamente  las  conso- 
nantes, atendiendo  á  la  modificación  de  la  corriente  aérea  al  pronun- 
ciarlas, y  ademas,  según  el  supuesto  factor  anatómico  de  su  produc- 
ción. Así  tenemos  la  division  en  letras  de  los  labios  ó  labiales  ( b,  p,  f, 
m,  v),  letras  de  los  dientes  ó  dentales  ( d,  t,  l,  n,  r,  s),  y  letras  de  la  gar- 
ganta ó  guturales  (g,  k,  h,  j),y  la  clasificación  más  científica,  pero 
ménos  conveniente  en  la  práctica,  en  explosivas,  resonantes,  vibrantes  y 
aspiradas. 

Las  variedades  provinciales  y  nacionales  del  acento  dependen  pro- 
bablemente de  ligeras  diferencias  físicas  en  el  modo  de  producir  lo:s 
varios  sonidos,  que  ademas  pueden  ser  debidas,  hasta  cierto  punto, 
á  pequeñas  diferencias  etnológicas  en  la  conformación  de  los  órganos. 


SECCION  II 

DEFECTOS    DEL  HABLA 

La  voz  hablada  varía  mucho  según  el  estado  de  la  salud  corporal  y 
de  las  emociones  meutales.  Así,  sin  ninguna  enfermedad  de  estructura 
de  la  laringe,  puede  reducirse  casi  á  un  murmullo  por  la  extenuación 
debida  á  una  enfermedad  debilitante.  La  falta  de  sangre  tiene  un  efec- 
to marcado  sobre  el  volumen  de  la  voz,  haciéndola  delgada  y  hueca.  La 
cólera  hace  el  tono  duro,  mientras  la  piedad  ó  el  amor  hasta  hacen 
«suave  y  dulce»  una  voz  inarmónica.  El  exceso  de  alegría,  de  pena,  de 
indignación  ó  de  terror  pueden  suprimir  el  poder  de  hablar — un  efecto 
expresado  por  Virgilio  en  la  bien  conocida  frase  vox  faucibus  haisit.  Sin 
duda  esto  depende  de  la  parálisis  momentánea  de  las  cuerdas  por  la 
conmoción  del  sistema  nervioso,  á  veces  también  de  falta  de  la  secre- 
ción natural  de  la  boca,  debida  á  una  causa  semejante  (1).  Poder  imi- 


(1)  La  supresión  repentina  de  la  saliva  por  el  temor  se  usa  ó  se  usaba 
para  el  descubrimiento  de  los  criminales  en  la  India  La  prueba  consistía  en 
en  hacerles  tragar  un  puñado  de  arroz  seco,  que  la  wens  conscisa  redi  hacía 
fácil,  pero  el  sentido  del  delito  imposible. 
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itát  todos  estos  diferentes  efectos  naturales  miéntras  se  conserva  un 
pleno  dominio  sobre  la  voz,  es  la  mayor  perfección  del  orador  ó  del 
actor. 

Algo  hay  que  decir  de  los  varios  defectos  del  habla,  algunos  de  los 
cuales  nacen  de  causas  naturales  más  ó  menos  psotiras,  miéntras  otros 
son  debidos  á  costumbre  viciosa,  a  falta  de  cuidado  ó  á  afectación.  La 
primera  categoría  comprende  el  tartamudeo  y  el  tartajeo;  miéntras  en 
el  último  capítulo  yo  coloco  faltas  como  el  ceceo,  el  habla  con  acento  na- 
sal ó  «engargantado»,  la  abertura  insuficiente  de  la  boca,  etc.  El  tarta- 
mudeo y  el  tartajeo  afectan  á  la  voz  en  su  mismo  origen,  y  los  otros 
defectos  nacen  de  mala  formación  y  mal  manejo  de  las  cámaras  de  re- 
sonancia superiores.  Ademas,  miéntras  el  tartajeo,  y  el  tartamudeo,  y 
el  ceceo  son  enfermedades  ó  errores  del  habla,  loe  otros  afectan  prin  - 
cipalmente  la  cualidad  de  la  voz,  aunque  también  pueden  perjudicar 
la  claridad  de  la  pronunciación. 

Debe  distinguirse  entre  tartamudear  y  tartajear,  aunque  los  hom- 
bres científicos  usen  estos  términos  como  recíprocos,  y  verdaderamente 
no  es  muy  fácil  definir  la  diferencia.  Una  mirada  sobre  las  varias  y  á 
veces  contradictorias  relaciones  dadas  por  los  escritores  acerca  de  la. 
voz  y  de  la  elocución,  desde  un  punto  de  vista  artístico  ó  médico,  basta 
para  patentizar  la  confusion  en  que  está  envuelto  todo  el  sujeto.  La  di- 
ficultad inherente  á  la  cuestión  se  debeá  la  imposibilidad  de  observar 
el  mecanismo  del  defecto  por  inspección  efectiva ;  por  lo  tanto,  nos  ve- 
mos obligados  á  teorizar  de  un  modo  más  ó  ménos  plausible.  En  la 
siguiente  breve  relación  procuraré  limitarme  á  los  hechos  hasta  donde 
me  sea  posible,  en  una  materia  en  que  casi  todo  es  dudoso. 

Si  observamos  atentamente  á  varias  personas  afligidas  con  un  im- 
pedimento en  el  habla,  y  las  comparamos  una  con  otra  respecto  á  su 
manera  de  pronunciar,  no  podemos  ménos  de  observar  una  diferencia 
radical.  Prescindiendo  de  los  puntos  menores,  se  notará  que  miéntras 
una  clase.de  personas  encuentra  su  dificultad  principal  en  emitir  un 
sonido  de  cualquier  especie,  otra  no  puede  forzar  sus  órganos  de  articu- 
lación (Y)  para  que  cumplan  su  mandato.  En  el  primer  caso  (tartamu- 
deo) es  claro  que  la  falta  está  en  la  laringe,  miéntras  en  el  último  (tar- 
tajeo) el  asiento  del  desorden  es  el  «miembro  ingobernable»,  la  lengua 
ó  los  labios. 


(1)  El  Dr.  Holger  Mygind,  de  Copenhague,  en  la  excelente  traducción  que 
ba  hecho  de  este  librito,  se  vió  embarazado  por  no  saber  cómo  traducir  la  pa- 
labra tstuttering*,  no  habiendo  distinción  en  la  lengua  danesa  entre  astam- 
mering*  y  tstuttering*.  Por  esto  él  inventó  los  términos  «tartamudeo  de  la 
fonacion>  y  «tartamudeo  de  la  articulación»,  como  equivalentes  para  nuestras 
palabras,  nomenclatura  que  me  parece  todavía  mejor  que  la  que  usamos  nos- 
otros. 


84  Las  causas  del  tartamudeo, 

El  tartamudeo  puede  ser  debido  á  la  imposibilidad  <Je  dirigir  .sufi- 
cientemente pará  la  fonación  la  acción  de  las  cuerdas  vocales,  ó  puede 
resultar  del  espasmo  del  diafragma,  que  lo  imposibilito  para  enviar 
una  corriente  aérea  hasta  la  glotis. 

En  cambio,  el  tartajeo  nace,  ya  del  espasmo  de  la  lengua,  es  decir, 
de  la  fuerte  contracción  de  los  músculos  que  gobiernan  sus  molimien- 
tos produciendo  la  inmovilización  del  órgano  en  el  suelo  de  la  boca,  ya 
del  imperfecto  dominio  sobre  los  labios.  Causa  dolor  ver  los  esfuerzos 
del  tartamudo  para  sonar  su  voz,  porque  él  tiene  el  aspecto  del  que 
lucha  por  respirar;  la  pelea  del  tartajoso  con  las  letras  refractarias  y 
la  «infame  repetición»  de  las  mismas  sílabas  muy  frecuentemente  ex- 
citan la  risa,  más  bien  que  la  simpatía.  En  casos  muy  malos  ambas 
formas  de  impedimento  pueden  coexistir,  haciendo  al  paciente  casi 
inapto  para  la  sociedad.  Se  ha  calculado  que  la  proporción  de  los  Un- 
quá  capii  con  el  resto  de  la  población  se  eleva  al  1  por  3.000,  siendo 
hombres  la  mayoría.  En  cerca  de  un  50  por  100  de  un  total  de  200  ca- 
sos, Hunt  (1)  pudo  referir  el  defecto  á  una  causa  definida,  ó  más  bien 
referir  su  principio  á  un  particular  período  de  tiempo.  En  algunos  ca- 
sos, el  impedimento  parecía  ser  el  resultado  de  una  enfermedad  aeuda 
(tos  convulsiva,  sarampión,  etc.);  en  otros,  una  conmoción  repentina 
del  sistema  (enfriamiento,  etc.)  había  sido  el  punto  de  partida  En 
cierto  número  la  afección  era  indudablemente  de  origen  mímico,  es 
decir,  había  sido  producida  por  imitación  consciente  ó  inconsciente. 
En  casi  el  15  por  100  del  número  total  existía  la  influencia  heredita- 
ria, y  sin  duda  desempeñaba  un  importante  papel  en  la  creación  del 
defecto.  Un  punto  notable  de  diferencia  entre  el  tartamudo  y  el  tarta- 
joso es  que  miéntras  el  primero  es,  como  se  comprende  fácilmente, 
tan  incapaz  de  cantar  como  de  hablar  convenientemente,  el  último 
recobra  su  dominio  sobre  sus  órganos  rebeldes  cuando  canta.  El  tar- 
tajeo aumenta  al  tener  conciencia  de  que  otros  lo  observan,  y,  como  el 
corea,  tiene  la  propiedad  de  inducir  ataques  semejantes  en  las  perso- 
nas que  lo  sufren,  probablemente  por  simpatía  nerviosa.  Así,  si  un 
tartajoso  que  está  hablando  muy  bien  oye  á  otro,  que  tiene  el  mismo 
defecto,  en  las  angustias  de  la  lucha  con  el  enemigo  común,  casi  con 
seguridad  él  también  principiará  á  tartajear.  Muchos  tartajosos  que 
no"  pueden  dirigir  sus  órganos  de  articulación  en  la  conversación  ordi- 
naria, lo  consiguen  perfectamente  bien  en  el  habla  formal  ó  declama- 
cion.  cuando  la  voz  tiene  que  ser  producida  lentamente  y  con  algún 
esfuerzo.  No  hay  que  olvidar  que  si  el  tartajeo  ocurre  en  una  persona 
sin  impedimento  anterior  en  su  lenguaje,  puede  ser  un  síntoma  deen- 


treatise  on  Stammering  and  Stuttering,  Lóndres,  1870,  pág.  341. 
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ferméáad  del  cerebro.  No  se  necesita  insistir  acerca  del  efecto  de  la 
intoxicación  alcohólica  sobre  la  pronunciación  más  que  para  indicar 
la  tendencia  á  embrollar  juntamente  sílabas  y  palabras,  y  á  ligar  to- 
das las  consonantes,  cuya  pronunciación  requiere  una  acción  compleja 
de  los  músculos.  No  tenemos  que  detenernos  mucho  en  el  ceceo:  pol- 
lo común  es  simplemente  un  hábito  vicioso  ó  una  afectación  estúpida, 
pero  en  algunos  casos  en  que  la  lengua  es  demasiado  larga  para  la 
boca  puede  su  punta  avanzar  entre  los  dientes,  y  así  convertir  lo  que 
debe  ser  una  letra  dental  silbante  en  una  dental  aspirada  (la  z  en  s). 
Al-unas  personas,  al  parecer,  no  pueden  pronunciar  r,  sustituyéndola 
muy  frecuentemente  con  el  sonido  de  la  otra  líquida  l;  el  uso  de  a  n 
por  v  es,  por  lo  regular,  nada  más  que  una  maña  de  un  dandyisnw  lán- 
guido de  lo  «más  vulgar»,  para  usar  una  frase  feliz  de  Warburton  s, 
pero  en  ocasiones  se  debe  á  la  debilidad  de  los  músculos  que  empujan 
la  lengua  Mcia  adelante,  y  el  defecto  puede  ser  observado  en  personas 
ajenas  á  toda  afectación.  La  dificultad  del  habitante  de  Londres  para 
la  aspiración  consiste  en  un  error  de  respiración  más  bien  que  de  arti- 
culación; por  lo  común  está  asociada  con  la  intensidad  aumentada  de 
la  pronunciación,  como  cuando  el  orador  quiere  ser  enfático.  He  oído 
distintamente  esta  h  aumentativa  hasta  de  las  bocas  de  cantores  ita- 
lianos, cuando  tenían  que  principiar  una  frase  con  una  nota  alta  dada 
fortissimo.  El  proceso  del  arreglo  exacto,  por  el  cual  el  habitante  de 
Londres,  mientras  que  omite  la  h  en  el  lugar  propio  (1),  á  conciencia 
la  coloca  en  otro  impropio,  es  un  caso  del  mismo  ritmo  que  usa  el  es- 
cocés no  satisfecho  con  hacer  breve  una  o  larga,  si  no  lo  compensa  alar- 
gando una  o  breve  en  la  misma  frase,  ó  viceversa  (2). 

La  enfermedad  real  del  habla  (técnicamente  llamada  «afasia»,  a 
neg.,  y  <pV  yo  hablo),  aunque  interesa  más  desde  un  punto  de  vista 
científico,  no  nos  concierne  aquí,  porque  la  afección  no  está  en  los  ór- 
ganos vocales,  sino  en  los  centros  nerviosos  que  presiden  á  éstos  y  á  la 
facultad  del  lenguaje,  como  distinta  de  la  articulación. 


^1)  Arry  tenía  su  prototipo  en  la  pronunciación  lo  rniemo  que  en  el  nom- 
bre en  el  Arrius  ridiculizado  por  Catulo : 

tChommoda  dicebat  si  quando  commoda  vellet 
Dicere,  et  hinsidias  Arrius  insidias,  etc. 

(2)   Ejemplo :  Brode  rod  por  broad  road. 
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SECCION  UJ 


DEFORMIDADES  Y  ENFERMEDADES  DE  LOS  ÓRGANOS  DEL  HABLA 


Las  deformidades  naturales  que  impiden  la  buena  pronunciación 
son:  primera,  la  sujeción  de  la  lengua  por  una  membranita  que  une 
la  punta  de  aquélla  al  suelo  de  la  boca;  segunda,  la  fisura  del  paladar, 
siendo  la  hendidura  variable  en  longitud  y  en  anchura;  tercera,  la 
oclusión  de  las  aberturas  posteriores  de  los  conductos  nasales  por  una 
membrana  ó  por  un  hueso;  cuarta,  la  oclusión  parcial  de  la  glotis  por 
una  hoja  membranosa  entre  las  cuerdas  vocales.  La  primera  siempre 
será  observada  en  los  niños  recien  nacidos,  y  entonces  se  remedia  cor- 
tando sencillamente  la  banda  snjetadora  ó  «frenillo».  Sin  embargo,  á. 
veces  encontramos  adultos  cuya  articulación  puede  mejorarse  operan- 
do del  mismo  modo.  Un  oido  experimentado  en  seguida  reconoce  que 
una  persona  tiene  el  paladar  hendido,  porque  su  habla  tiene  un  fuerte 
tono  nasal,  y,  ademas,  una  oscuridad  y  falta  de  sonido  características. 
La  oclusión  de  las  narices  posteriores  se  encuentra  muy  rara  vez  como 
un  estado  congénito;  pero  es  evidente  que  tiene  que  obrar  principal- 
mente sobre  la  pronunciación  de  las  consonantes  llamadas  « nasales»  • 
así  m  se  convertiría  en  h,  y  n  en  d,  como  suele  sucedemos  cuando  te- 
nemos un  «resfriado  de  cabeza».  Es  claro  que  una  tela  membranosa 
en  la  laringe  haría  la  fonación  imposible. 

Las  enfermedades  que  afectan  á  la  voz  y  al  habla  son  muchas.  En 
la  misma  laringe  puede  haber  parálisis,  en  uno  ó  en  ambos  lados,  de 
los  músculo»  que  aproximan  las  cuerdas  vocales,  ó  de  los  que  las  esti- 
ran ;  esto  proviene,  ya  de  la  division  de  los  nervios  que  influyen  sobre 
los  músculos,  de  la  misma  manera  que  la  comunicación  telegráfica  se 
interrumpe  si  se  corta  el  alambre  (1),  }'á  por  compresión  del  nervio, 
si  es  bastante  fuerte  para  destruir  su  poder  conductor.  Ademas,  las 


(1)  Una  actriz  muy  conocida  padece  de  esta  falta  de  inervación  de  una  de 
sus  cuerdas  vocales,  por  haber  sido  cortado  el  nervio  recurrente  en  una  ope- 
ración para  extraer  un  pequeño  tumor  del  cuello.  El  uso  de  la  voz  se  efectua- 
ba con  mayor  fatiga  que  anteriormente,  pero  su  fuerza  vocal  es  todavía  bue- 
na: la  cuerda  sana  guplía  el  trabajo  de  la  otra  pasando  más  allá  de  la  linee, 
inedia  para  encontrarla. 
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cuerdas  se  paralizan  mecánicamente,  es  decir,  la  libertad  de  sus  mo- 
vimientos puede  estar  abolida  por  la  hinchazón  de  las  partes  conti- 
guas También  existe  á  veces  degeneración  efectiva  de  los  mismos 
músculos  de  la  laringe,  como  en  las  enfermedades  consuntivas.  Los 
neoplasmas  verrugosos  de  las  cuerdas  vocales  enronquecen  la  voz,  y  a 
veces  la  reducen  á  un  susurro.  La  hinchazón  de  las  cuerdas  vocales 
produce  la  aspereza  de  la  voz.  Ya  hemos  visto  que  el  alcohol  determi- 
na este  estado  de  cosas,  pero  hay  otros  varios  desórdenes,  tales  como 
la  inflamación  crónica,  la  consunción,  etc,  que  tienen  un  efecto  seme- 
jante. La  fonación  es  posible,  hasta  cierto  punto,  aun  sin  cuerdas  vo- 
cales, v  cuando  se  quitan  ó  se  destruyen  ambas  cuerdas,  los  sonidos 
vocales  todavía,  se  producen  á  veces  por  la  aproximación  de  las  bandas 
ventriculares  y  las  márgenes  superiores  de  la  laringe  (repliegues  an- 
epiglóticos). 

El  infarto  de  las  tonsilas  da  á  la  voz  un  carácter  gutural  desagra- 
ble,  que  es  indesconocible  después  de  haberlo  oido  una  vez.  Si  el  pala- 
dar blando  está  destruido,  ó  si  se  adhiere  preternaturalmente  á  la  pa- 
red posterior  de  la  garganta,  ó,  por  último,  si  está  paralizado  (como 
después  de  un  grave  ataque  de  difteria),  el  efecto  sobre  la  voz  depen- 
de en  todos  estos  casos  de  la  capacidad  ó  incapacidad  del  órgano  para 
cerrar  la  parte  superior  de  la  garganta  que  conduce  á  las  vías  nasales. 
Cuando  está  paralizado,  su  función  de  válvula  está  abolida,  y  cuelga 
como  un  mero  cuerpo  extraño  en  medio  de  la  garganta,  y  ademas  os- 
curece la  pronunciación. 

Las  formas  más  ligeras  de  enfermedad  (congestion,  relajación  de  la 
membrana  mucosa,  «angina  de  los  clérigos»)  que  alteran  simplemente 
la  claridad  de  la  voz  ó  la  imposibilitan  para  el  más  pequeño  ejercicio, 
son  mucho  más  comunes;  en  realidad,  desde  el  punto  de  vista  mé- 
dico, ellas  completan  la  suma  de  los  desórdenes  especiales  del  orador. 
La  congestion  expresa  un  estado  de  cosas  en  que  los  vasos  sanguíneos 
de  una  parte  están  distendidos  hasta  tal  punto  que  inducen  hinchazón 
y  rubicundez  locales;  la  circulación  en  aquel  sitio,  sin  estar  verdade- 
ramente detenida,  es  más  lenta  de  lo  que  debía  ser.  En  realidad,  .la 
congestion  es  el  primer  paso  hácia  la  inflamación,  y  ésta  es  la  que 
la  hace  importante;  pero  aunque  no  lo  sea  «n  sí  misma,  debe  des- 
aparecer lo  ántes  posible,  porque  es  como  un  fuego  oculto,  que  un  li- 
gero viento  (por  ejemplo,  el  frío  ó  una  irritación  persistente)  puede 
convertir  fácilmente  en  un  espantoso  incendio.  Las  vías  nasales  suelen 
estar  obstruidas  por  tumores  formados  por  pequeñas  vegetaciones  glan- 
dulares, que  cuelgan  de  la  bóveda  de  la  faringe  como  las  estalactitas 
del  techo  de  una  cueva  y  llenan  el  espacio  entre  sus  aberturas  poste- 
riores y  la  pared  de  la  garganta,  encima  y  detras  del  paladar  blando. 
Una  falta  peculiar  de  resonancia  ó  «amortiguamiento»  del  tono  expe- 


^  1  labia  sin  lengua. 

omenta  la  voz  por  la  presencia  de  estas  masas  blandas.  Por  lo  común 
se  asocian  con  cierto  grado  de  sordera,  y  la  afección  parece  casi  pecu- 
liar de  los  climas  fríos  y  húmedos,  siendo  en  particular  frecuente  en 
Dinamarca  (1)  y  en  las  costas  del  Báltico.  Sin  embargo,  en  este  país  la 
enfermedad  se  encuentra  con  mayor  frecuencia  por  el  cuidado  y  la  ha- 
bilidad desplegados  para  descubrirla.  Otras  causas  de  obstrucción  de  la 
nariz,  ó  de  trastorno  de  su  función  resonadora,  son  la  hinchazón  del 
tejido  sumamente  vascular  que  cubre  los  cornetes  (véase  pág.  124),  la 
acumulación  de  la  secreción  mucosa  seca  y  dura  y  los  neoplasmas'en 
las  vías  nasales.  De  éstos,  el  pólipo  ordinariamente  blando,  como  la 
jalea,  es  el  más  frecuente,  pero  en  ciertos  casos  raros  se  encuentran  ma- 
sas de  estructura  y  consistencia  pétreas.  La  deformidad  del  tabique  de 
separación  entre  las  narices,  resultado  por  lo  común  de  una  violencia 
directa,  como  un  golpe  ó  una  caida,  puede  alterar  totalmente  el  carác- 
ter de  la  voz. 

El  habla  se  hace  «gruesa»,  ó  el  poder  déla  articulación  desaparece 
completamente  por  hinchazón  ó  por  ulceración  de  la  lengua.  Esto  or- 
dinariamente se  debe  á  enfermedad  grave,  si  no  peligrosa,  siendo  el 
delecto  de  la  voz  una  parte  relativamente  insignificante  del  mal.  Sin 
embargo,  he  visto  álgunos  casos  en  que  el  acto  de  hablar  se  verificaba 
con  mucho  trabajo  por  un  estado  irritable  de  la  Jengua,  que  imposibi- 
lita al  paciente  para  pronunciar  sin  dolor  ciertas  letras,  por  ejemplo, 
las  dentales.  En  semejantes  casos  no  hay  enfermedad  real,  pero  el  pa- 
decimiento probablemente  está  relacionado  de  alguna  manera  con  un 
desórden  del  canal  digestivo.  El  abuso  del  tabaco  y  el  continuo  roce  de 
un  diente  roto  pueden  producir  un  estado  de  cosas  muy  parecido.  A 
veces  se  infartan  algunas  de  las  glándulas  situadas  debajo  de  la  len- 
gua, ó  se  obstruye  uno  de  sus  conductos  por  un  pedacito  de  materia 
sólida;  en  ambos  casos  los  movimientos  del  órgano  se  efectúan  con 
gran  dificultad,  y  proporcionalmente  se  altera  la  claridad  de  la  pronun- 
ciación. Pero  la  lengua,  aunque  de  primera  importancia  para  el  len- 
guaje articulado,  no  es  absolutamente  esencial  para  el  habla.  Personas 
de  quienes  se  ha  separado  todo  el  órgano  pueden  todavía  hablar  inte- 
ligiblemente, aunque,  como  es  natural,  con  la  pérdida  de  las  consonan- 
tes linguales. 

Así,  los  supuestos  casos  milagrosos ,  como  varios  que  se  recuer- 
dan en  la  historia,  de  personas  á  quienes  sus  perseguidores  corta- 
ron las  lenguas  y  con  todo  conservaron  la  facultad  de  hablar,  se  en- 


(1)  El  primero  que  reconoció  esta  enfermedad  fué  el  Dr.  Meyer,  distin- 
guido médico  de  Copenhague,  y  la  describió  en  1868  (Hospitals  Tidende). 
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cuentran  reproducidos  en  la  experiencia  de  muchos  cirujanos  mo- 
dernos. 

La  falta  de  los  dientes,  especialmente  de  los  anteriores,  es  una  causa 
bien  conocida  de  farfulleo,  el  epK&c  oSóvxwv  es  un  elemento  importante 
para  la  claridad  de  la  enunciación. 


CAPÍTULO  OCTAVO 


DUCACIONf   DE  LA  VOZ  HABLADA 


SECCION  I 

NECESIDAD  DE  LA  EDUCACION 

Casi  puede  decirse  que  la  educación,  de  la  voz  hablada  es  una  de  las 
artes  perdidas.  Llénase  uno  de  admiración  al  leer  que  en  los  tiempos 
antiguos  todo  el  que  deseaba  llegar  á  ser  orador  creía  necesario  suje- 
tarse á  una  educación  esmerada  y  prolongada.  Naturalmente,  no  hay 
que  olvidar  que  el  arte  de  hablar  en  público  era  entonces  una  cosa  de 
mucha  mayor  importancia  que  lo  es  en  estos  días  de  periódicos  bara- 
tos y  de  bibliotecas  libres.  Dejando  á  un  lado  la  disciplina  puramente 
intelectual,  á  la  educación  física  se  prestaba  un  cuidado  tan  minucioso, 
que  pudiera  suponerse  á  primera  vista  que  se  estaba  preparando  ai 
discípulo  para  la  palestra  más  bien  que  para  el  rostrum;  en  verdad, 
ningún  atleta  en  los  buenos  días  antiguos  del  «circo»  pudo  haber  sido 
educado  con  maj'or  conciencia.  Demóstenes  mejoró  su  «aliento*  reci- 
tando versos  al  subir  por  las  colinas;  declamando  á  la  orilla  del  mar, 
pudo  acostumbrarse  á  los  murmura  magna  de  una  turbulenta  asam- 
blea; hablando  con  piedrecitas  en  la  boca  hizo  más  libre  y  más  clara 
su  pronunciación  (1).  Cicerón  sufrió  mucho  al  prepararse  para  la  vida 
pública;  durante  varios  años  anduvo  de  plaza  en  plaza  para  aprove- 
charse de  la  mejor  enseñanza,  infatigablemente  buscando  obtener  de 
cada  maestro  todo  lo  bueno  que  de  él.  pudiera  aprender.  Hasta  cierto 
punto  nosotros  podemos  ver  el  resultado  de  todo  este  trabajo  leyendo 


(1)  Plutarco  dice  que  Demóstenes  padecía  un  defecto  al  hablar,  y  que 
adoptó  el  plan  arriba  referido  p^ra  adquirir  una  maestría  más  completa  sobre 
sus  órganos  vocales. 
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sus  discursos,  si  reflexionamos  que  el  hombre  que  pronunciaba  estas 
largas  arengas,  con  un  énfasis  y  una  acción  de  los  cuales  no  tenemos 
hoy  más  que  una  ligera  noción,  era  pequeño  de  cuerpo  y  de  constitu- 
ción delicada.  Los  preceptos  de  Quintiliano  ordenan  toda  la  natura- 
leza moral,  intelectual  y  física  del  hombre,  y  el  vasto  curso  de  educa- 
ción, que  él  consideraba  necesario  para  un  orador  público,  al  parecer 
comenzaba  casi  en  la  infancia.  En  cuanto  á  la  voz  misma,  esta  tem- 
prana disciplina  era  probablemente  muy  saludable.  Si  hay  alguna 
duda  respecto  a  cuándo  es  mejor  empezar  la  educación  de  la  voz  can- 
tada, yo  creo  que  no  puede  haber  ninguna  respecto  al  principio  de  la 
educación  de  la  voz  hablada.  Nunca  se  principiará  demasiado  pronto; 
de  este  modo  se  impedirán  las  faltas  de  producción  y  de  articulación, 
ó,  por  decirlo  así,  serán  ahogados  en  la  cuna  defectos  que  en  la  vida 
ulterior  sólo  se  corregirían  con  infinitas  molestias  y  vejaciones  del  espí- 
ritu. Muellísima  importancia  tiene  el  rodear  al  niño,  áun  ántes  de  que 
pueda  hablar,  de  personas  cuyo  acento  y  pronunciación  sean  puros  y 
perfectos.  Los  griegos,  en  su  período  de  mayor  cultura,  sintieron  inten- 
samente esta  necesidad,  y  no  permitían  que  los  criados .  estuviesen 
cerca  de  sus  hijos  si  no  hablaban  correctamente.  Pero  en  Inglaterra  los 
pri  meros  balbuceos  del  futuro  orador  ó  predicador  se  abandonan  co- 
munmente á  merced  de  ignorantes  niñeras.  A  veces  vemos  personas  muy 
particulares  en  la  elección  de  un  aya  francesa  ó  alemana,  y  que  recha- 
zan á  la  que  ha  tenido  la  desgracia  de  nacer  en  Suiza,  por  más  que  su 
educación  sea  la  mejor.  También  el  maestro  de  francés  debe  ser  pari 
siense  puro  (á  pesar  de  que  el  mejor  francés  se  habla  en  las  riberas  del 
Loire);  pero  es  verdaderamente  rduy  raro  que  se  tome  un  cuidado  se- 
mejante en  la  elección  de  los  criados  ingleses,  entre  los  cuales  el  niño 
pasará  sus  primeros  años.  Esto  se  refiere  sólo  á  materias  tales  como  el 
acento  y  las  formas  gramaticales  del  lenguaje;  una  completa  utopia 
sería  naturalmente  indicar  que  un  instructor  entendido  podía  con  ven- 
taja encargarse  de  guiar  á  los  niños  en  sus  primeros  ensayos  de  produ- 
cir la  voz.  Sin  embargo,  algún  cuidado  pudiera  tomarse  para  elegir  ni- 
ñeras con  voces  musicales  y  con  cierto  grado  de  pureza  en  la  pronun- 
ciación. Pero  es  el  hecho  que,  como  ya  indicó  Hullah  (1)  hace  algunos 
años,  la  opinion  pública  necesita  ser  educada  sobre  esta  materia  ántes 
que  pueda  conseguirse  que  se  reconozca  siquiera  la  necesidad  de  una 
enseñanza  para  el  ejercicio  de  lo  que  se  supone  ser  un  don  de  la  Natu- 
raleza. Es  verdad  que  los  hombres  al  parecer  hablan  tan  fácilmente 
como  andan,  pero  no  debe  olvidarse  que  hay  que  aprender  á  andar  y 


(1)    Op.  cit.,  pág.  5. 
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á  hablar,  é  veces  coa  gran  dificultad.  Ahora  bien  ¡  aunque  un  mucha- 
cho puede  sin  duda  alguna  por  sí  solo  aprender  á  andar,  de  aquí  nose 
sigue  que  él  solo  aprenda  á  andar  con  gracia.  Pero  todos  convendrán  en 
que  muchísimo  puedo  adelantarse  en  este  camino  con  una  instrucción 
conveniente-.  Ademas,  aunque  la  garganta  humana  puede  gorjear  sus 
nativas  uotas  de  selva  desierta»  sin  ayuda  de  maestros  de  canto,  por. 
todos  se  admite  que  la  voz  gana  inmensamente,  tanto  para  el  posesor 
como  para  los  oyentes,  si  se  educa  con  habilidad.  Pero  es  difícil  con- 
vencer á  muchas  personas  de  que  el  acto  de  hablar  es  justamente  un 
arte  que  hay  que  adquirir,  y  que  sólo  una  educación  cuidadosa  puede 
conducirá  la  completa  perfección.  Estoy  persuadido  deque  si  hubiese 
un  instructor  plenamente  idóneo  en  elocución  ( incluyendo  en  este  tér- 
mino todo  el  arte  de  la  producción  de  la  voz,  aparte  del  canto)  en  cada 
escuela  del  reino,  nuestra  noble  lengua  inglesa  perdería  su  injusta  mala 
reputación  por  la  rudeza  del  sonido;  mucha  tortura  se  evitaría  al 
«oido  general»;  mucho  cansancio  á  nuestros  nervios  auditivos  (preter- 
naturalmente  excitados  para  coger  el  sentido  ahogado  en  una  corrien- 
te de  locuacidad  semiarticulada)  y  de  mucho  sufrimiento  se  libra- 
rían las  gargantas  inhumanamente  violentadas  y  constreñidas,  y  «de 
todas  maneras  ultrajadas»  en  el  feroz  esfuerzo  para  expresar  lo  que  el 
orador  siente.  No  es  exageración  decir  que  la  mala  elocución  es  el  orí- 
gen  de  la  mayor  parte  de  los  desórdenes  de  la  garganta  que  padecen 
los  oradores  públicos,  y  de  los  que  la  falta  de  una  educación  apropiada 
es  casi  enteramente  responsable.  Esto  es  verdad  especialmente  en  los 
clérigos,  á  los  cuales  una  buena  elocución  importa  más  que  á  otras  cla- 
ses de  oradores.  Usando  la  voz,  como  ellos  lo  hacen,  sólo  á  intervalos  y 
después  sin  descanso  durante  un  tiempo  considerable,  son  particular- 
mente propensos  á  sufrir  de  ronquera,  de  dificultad  de  la  producción 
y  de  dolor  al  hablar.  Mucho  evitaría  esto  la  buena  elocución,  y  con- 
vendría que  la  habilidad  de  un  hombre  para  usar  de  su  voz  se  com- 
probase ántes  de  ordenarlo.  Yo  creo  que  algunos  obispos,  ó  más  bien 
sus  capellanes,  verifican  este  exámen  en  los  candidatos  á  la  ordena- 
ción, pero  se  hace  de  una  manera  muy  superficial.  Me  dicen  que  el 
obispo  de  Lichfield,  Dr.  Maclagan,  atiende  á  esta  materia  con  más  so 
licitud  que  los  prelados,  sus  hermanos,  y  el  resultado  es  que  su  dióce- 
sis se  distingue  ya  por  ser  la  primera  en  buena  elocución.  En  algu- 
nos de  los  colegios  de  teología  se  principia  á  prestar  más  atención  á 
las  leyes  del  énfasis  y  á  la  claridad  de  la  pronunciación. 

Una  ayuda  muy  importante  para  el  desenvolvimiento  de  la  voz  en 
los  niños  pequeños,  es  el  ejercicio  durante  varias  horas  al  día  al  aire 
libre.  El  juego  es  más  turbulento  que  en  las  casas,  y  los  «jóvenes  bár- 
baros» tienen  que  gritar  y  llamarse  unos  á  otros  en  un  tono  muy  alto 
—  con  molestia,  sin  duda,  de  los  vecinos  que  padecen  de  los  nervios, 
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pero  con  gran  ventaja  de  sus  órganos  vocales.  Rousseau  (1)  sostiene 
que  los  niños  de  los  aldeanos  no  sólo  tienen  mejores  voces  que  los  ni- 
ños del  buen  tono  que  viven  en  las  ciudades,  sino  que  ellos  articulan 
más  claramente,  debido  á  la  necesidad  de  hacerse  oir  á  grandes  dis- 
tancias. Rabelais,  que  ademas  de  otras  prendas  tenía  la  de  ser  uno  de 
los  médicos  más  instruidos  de  su  tiempo,  hace  al  jóven  Gargantúa  gri- 
tar todos  los  días,  como  un  ejercicio  sano  (2).  Este  efecto  de  vivir  mu- 
cho fuera  de  las  habitaciones  no  se  limita  á  los  niños;  una  persona 
que  pasa  mucho  tiempo  sub  dio  casi  siempre  es  reconocida  por  los  to- 
nos ruidosos  de  su  voz.  Miss  Braddon,  la  novelista  distinguida,  me 
dice  que  ella  ha  sido  impresionada  frecuentemente  por  las  voces  finas 
oidas  entre  los  guarda-bosques  y  los  monteros;  y  muchas  personas  ha- 
brán admirado  el  melodioso  grito  de  gran  alcance  de  las  mujeres  de  los 
pescadores.  Me  inclino  á  atribuir  en  cierto  grado  á  esta  causa  la  su- 
perioridad vocal  de  los  italianos.  Todo  el  que  ha  viajado  por  Italia  ha- 
brá observado  con  cuánta  frecuencia  oficios  que  en  nuestro  clima  lie 
nen  que  ejercerse  dentro  de  las  habitaciones,  se  practican  allí  al  aire 
libre.  Sastres,  zapateros,  hojalateros,  etc.,  trabajan  alfresco,  alborotando 
las  calles  entretanto  con  su  charla  ruidosa,  pero  tío  disonante.  lia  at- 
mósfera balsámica  parece  que  convida  á  abrir  mucho  la  boca,  y  la  na- 
turaleza demostrativa  del  pueblo  encuentra  un  desahogo  natural  en  la 
pronunciación  alta  y  enfática.  En  cambio,  se  reprocha  comunmente  a 
los  ingleses,  cuando  intentan  la  pronunciación  de  una  lengua  extraña, 
que  no  quieren  ó  no  pueden  abrir  sus  bocas,  sino  que  hacen  en  sus 
gargantas  un  ruido  sordo  como  un  gruñido,  que  sale  luego  silbando  por 
entre  los  dientes,  como  si  el  que  habla  tuviese  miedo  de  que  se  le  me- 
tiese algo  por  la  boca,  si  la  abría  demasiado.  Esto  puede  ser  una  pre- 
caución sábia  en  un  clima  como  el  nuestro,  y  Milton  parece  que  atri- 
buye nuestra  costumbre  de  hablar  murmurando  á  esta  causa,  cuando 
dice:  «Como  nosotros  los  ingleses  estamos  muy  al  Norte,  no  abrimos 
nuestras  bocas  en  el  aire  frío  con  bastante  amplitud  para  adquirir  la 
gracia  de  las  lenguas  del  Sur,  y  toda*  las  otras  naciones  observan  que 
hablamos  extremadamente  bajo  y  de.íde  adentro»  (3).  También  se  ha 
dicho  que  era  debido  á  nuestro  carácter  reservado  y  poco  expansivo, 
que  nos  conduce  á  evitar  todo  lo  que  nos  ponga  de  manifiesto.  Si  esto 
forma  parte  de  nuestro  carácter  nacional,  debemos  vernos  como  otros 
nos  ven  para  determinar.  De  cualquier  modo,  sea  la  que  quiera  la  suma 
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(2)  cEt  pour  s'exercer  le  thorax  et  les  poumons  cnoit  córame  tous  lee  día- 
bies.  >  -  Lib.  I,  cap.  XXITl. 

(3)  Tract,  on  Education,  1644. 
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•de  nuestra  tímida  modestia,  que  se  quede  en  casa;  nuestros  conciuda- 
•dauos  al  viajar  logran  (contra  su  voluntad  sin  duda)  llamar  la  aten- 
ción de  todas  las  personas  por  donde  quiera  que  van.  Y  puede  pregun- 
tarse: ¿es  el  clima  de  Escocia  más  benigno  ó  el  carácter  de  su  pueblo 
más  expansivo  que  el  nuestro?  Sin  embargo,  los  escoceses  tienen  el 
don  del  habla  articulada,  y  muestran  una  aptitud  considerable  para 
adquirir  la  pronunciación  de  las  lenguas  extrañas,  especialmente  de 
aquellas  en  que  predominan  las  vocales  abiertas. 

Cualquiera  que  sea  la  causa  de  nuestra  mauera  peculiar  de  hablar, 
no  se  puede  cuestionar  respecto  á  su  excesiva  maldad.  No  hay  razón 
alguna  para  que  continúe  este  reproche  nacional.  A.  todo  el  que  ha 
sido  bastante  afortunado  para  oir  los  nobles  tonos  de  nuestros  grandes 
oradores,  ó  la  elocución  de  algunos  (¡ay!  bien  pocos)  de  nuestros  ar- 
tistas dramáticos,  la  noción  de  que  el  inglés  es  una  lengua  inarmónica 
parecerá  un  absurdo.  Música  ha}*  en  ella,  pero  se  necesita  un  instru- 
mento para  darle  voz,  y  el  instrumento  ademas  ha  de  tener  un  artista. 
«I  Aquí  está  la  dificultad  b  No  está  las  más  veces  en  defecto  alguno  de 
los  órganos  vocales,  sino  en  el  método  de  usarlos.  Este,  como  ya  se  ha 
dicho,  tiene  que  ser  enseñado,  y  para  ser  útil  la  enseñanza  ha  de  ser 
de  buena  clase.  Esto  me  lleva  á  las  cualidades  requeridas  en  el  ins- 
tructor que  se  dedica  á  la  educación  de  la  voz  hablada.  Aunque  hasta 
cierto  punto  esto  coincide  con  las  facultades  y 'con  los  conocimientos 
ya  exigidos  (pág.  89  y  siguientes)  en  el  maestro  de  canto,  el  profesor 
de  elocución  debe  tener  ciertas  cualidades  peculiares.  En  primer  lu- 
gar, se  necesita  mucho  más  en  este  caso  que  el  maestro  sea  en  sí  mis- 
mo un  buen  práctico.  Aunque  quizá  un  hombre  sin  voz  pueda  enseñar 
el  canto,  el  habla,  en  su  mayor  parte,  sólo  puede  enseñarse  con  el 
ejemplo.  También  el  conocimiento  fisiológico  es  más  ventajoso  incon- 
testablemente para  un  maestro  de  elocución  que  para  el  de  canto,  por- 
que mientras  éste  tiene  que  tratar  con  partes  totalmente  ó  en  gran 
manera  fuera  del  dominio  del  discípulo,  aquél,  sabiendo  cómo  deben 
usarse  los  labios  y  la  lengua,  puede,  no  sólo  mostrarlo  ejecutando  con- 
venientemente, sino  hacer  que  el  discípulo  imite  los  movimientos, 
ayudándole  tanto  con  su  vista  como  con  su  habilidad  muscular. 

Realmente  ningún  hombre  puede  enseñar  el  arte  de  la  pronuncia- 
ción, si  no  está  familiarizado  con  el  mecanismo  de  la  articulación  en 
todos  sus  detalles.  Pero  no  sólo  esto,  tiene  que  couocer  también  todos 
los  defectos  posibles  del  habla  y  de  sus  causas;  las  peculiaridades  pro- 
vinciales y  etnológicas  del  acento  y  de  la  entonación,  y  los  modos  na 
turales  de  expresar  las  emociones  en  sus  más  delicados  matices  de 
grado  y  la  infinita  variedad  de  clase,  ya  por  el  juego  de  los  músculos 
faciales,  ya  por  los  movimientos  ó  por  la  actitud  del  cuerpo.  Ademas 
de  esto,  el  maestro  de  elocución  poseerá  á  lo  rnénos  cierto  grado  de 
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aquella  fuerza  moral  indefinible  conocida  como  «magnetismo  perso- 
nal *,  Debe  ser  capaz,  no  sólo  para,  instruir  á  sus  discípulos,  sino  para 
infundirles  respeto,  y  si  posible  fuera  excitar  bu  entusiasmo,  pues, 
como  dice  bien  Quintiliano,  'imitamos  mejor  á aquellos  hacia  quienes 
estamos  bien  dispuestos»  (1).  No  será  tan  simple  que  no  distinga  en  su 
arte  la  incapacidad  física  de  la  dejadez  ó  falta  de  voluntad,  y  tendrá 
suficiente  conocimiento  para  averiguar  ó  sospechar  la  enfermedad  ó  el 
defecto  natural.  No  quiero  decir  que  él  ha  de  ser  capaz  de  hacer  un 
diagnóstico,  todavía  ménos  que  él  intente  tratar  tales  casos.  Ambas 
cosas  corresponden  rigurosamente  al  dominio  del  médico,  y  todo  lo  que 
yo  exijo  de  mi  phonasais  ideal,  es  que  sepa  en  dónde  acaba  su  arte  y 
principia  la  consulta  del  médico. 

Como  los  métodos  erróneos  de  enseñanza  no  son  solamente  inútiles, 
sino  positivamente  dañosos,  es  prudente  tomar  en  el  principio  el  mejor 
instructor  que  pueda  encontrarse;  de  otra  manera  el  discípulo  puede 
tener  una  cantidad  de  faltas  adquiridas,  ademas  de  sus  propios  defectos 
naturales,  que  habrá  que  corregir.  Timotheus,  un  famoso  mae3tro  de 
música  de  la  antigüedad,  acostumbraba  á  cobrar  dobles  honorarios  de 
aquellos  que  habían  tenido  otros  maestros  ántes  que  él,  fundándose  en 
que  en  tales  casos  el  trabajo  era  mucho  más  pesado  que  cuando  no 
habían  contraido  aún  malos  hábitos,  que  hubiera  que  desarraigar. 
Pero  aunque  la  buena  educación  es  absolutamente  necesaria,  poco 
bueno  puede  hacerse  sin  la  práctica  asidua  de  parte  del  discípulo.  Hay 
que  ejercitarse  en  todos  los  varios  sonidos  del  habla  articulada,  que  de- 
ben practicarse  separadamente,  y  en  combinación ;  en  el  tiempo  y  la 
manera  de  respirar,  en  el  modo  de  hacerlo  para  el  mejor  efecto;  en  el 
desarrollo  de  la  fuerza  y  compás  de  la  voz,  y  en  la  instintiva  adapta- 
tacion  de  ella  en  tono  é  intensidad  á  las  peculiaridades  acústicas  del 
lugar  en  que  se  habla.  Los  registros  de  la  voz  hablada  tienen  que  ser 
«igualados»  como  en  la  voz  cantada,  aunque  naturalmente  no  en  el 
mismo  grado  de  perfeccionamiento. 


(1)  «  Vix  autem  dici  potest  quanto  libentius  imitemur  eos  qnibus  favemiis.* 
-Inst.  Orator,  lib.  II,  cap.  II. 
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SECCION  II 

EFECTOS  DE  LA  EDUCACION 


Un  orador  debe  dominar  su  voz  exactamente  lo  mismo  que  un  can- 
-tor,  de  modo  que  pueda  elevarla  ó  bajarla  á  su  gusto  fácilmente  y  con 
seguridad,  sin  chillar  en  un  extremo  de  la  e?cala  y  sin  gruñir  en  el 
otro.  Creo  que  la  enseñanza  del  canto  será  una  ayuda  valiosa  para  la 
elocución.  Si  los  órganos  de  la  voz  y  los  del  oído  se  educasen  para  tra- 
bajar juntos,  la  voz  hablada  ganaría  en  volumen  y  en  flexibilidad.  Al 
hacer  esta  indicación  no  se  entienda  que  quiero  añadir  á  las  afliccio- 
nes de  la  vida  la  irrupción  en  la  sociedad  de  una  hueste  de  desentona- 
dos cantores.  Desde  mi  actual  punto  de  vista  considero  el  canto  sim- 
plemente como  un  ejercicio  vocal,  más  difícil  en  sí  y  exigiendo  un 
manejo  más  vigoroso  de  las  varias  partes  del  aparato  de  la  fonación 
que  el  habla.  La  práctica  de  lo  más  perfecto  me  parece  que  no  puede 
dejar  de  ser  útil  para  adquirir  maestría  en  lo  que  no  lo  es  tanto,  y  un 
hombre  que  haya  aprendido  á  cantar  es  en  este  sentido  más  á  propósi- 
to para  hablar  bien,  «como  andan  más  fácilmente  aquellos  que  han 
aprendido  á  bailar». 

De  esto  no  se  sigue  que  los  cantores  son  los  mejores  oradores.  Jorge 
Sand  notó  que  el  cantor  sólo  cuando  canta  habla  bien,  porque  es  su 
verdadero  medio  de  expresión.  Al  hablar  el  cantor  tiene  demasiada 
conciencia  de  su  voz,  demasiado  evidentemente  intenta  producirla  se- 
gún las  reglas  del  arte,  para  despertar  los  sentimientos  ó  manejar  las 
pasiones  de  sus  oyentes,  como  un  gran  orador.  El  cantor  es  vox  et 
prceferea  nihil,  y  por  lo  mismo  se  limita  á  ostentar  su  dote  con  la  ma- 
yor ventaja;  mientras  para  el  orador  la  voz  no  es  más  que  un  vehículo, 
-que  sólo  trasporta  el  mensaje  de  lo  que  él  tiene  que  decir  en  los  tonos 
más  á  propósito  para  producir  el  efecto  deseado.  Así,  una  voz  áspera 
puede  con  frecuencia  ser  un  órgano  más  apropiado  y  eficaz  de  expre- 
sión para  un  orador  que  la  dulzura  continua  de  una  pronunciación  más 
suave.  Como  un  ejemplo  de  esto,  permítaseme  referirme  á  uno  de 
nuestros  mejores  actores  melodramáticos,  cuyos  tonos  ordinarios  son 
tan  melodiosos  que  uno  puede  imaginar  que  las  abejas  han  endulzado 
sus  labios  con  miel,  como  dice  la  fábula  que  ellas  hicieron  con  Platón 
«n  la  cuna.  Pero  cuando  él  tiene  que  expresar  emociones  duras,  cuan- 
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do  la  escena  tiene  que  ser  regada  con  lágrimas,  ó  tiene  que  heriré] 
oido  del  público  con  habla  hórrida,  sus  acentos  á,  veces  no  conmueven 
el  corazón.  En  tales  momentos  la  rudeza  del  habla  y  la  cortada  emi- 
sión, aunque  inartísticas  y  disonantes,  son  muy  expresivas  de  la  pa- 
sión humana. 

Hay,  sin  embargo,  ciertos  defectos  de  pronunciación  que,  aunque 
característicos  de  una  emoción  violenta  en  algunos  individuos,  son  tan 
desagrndables  en  sí  mismos  que  no  deben  imitarse  con  demasiada 
fidelidad.  Así  en  muchas  personas  la  voz  ae  hace  engargantada  en  mo- 
mentos de  excitación,  es  decir,  en  lugar  de  ser  emitida  claramente,  sale 
como  ahogada  por  una  constricción  involuntaria  de  las  partes  inter- 
nas de  la  garganta.  En  personas  de  un  temperamento  exaltado,  la  tem- 
pestad y  el  torbellino  de  la  pasión  por  lo  común  se  acompañan  de  un 
espasmo  verdadero  de  la  garganta,  que  literalmente  obstruye  la  voz. 
A  veces  suele  verse  al  orador  agarrar  su  garganta  como  para  abrirse 
camino  libre.  La  tendencia  á  guturalizar  la  pasión  es  un  gran  retroce- 
so y  daña  al  efecto  del  arte  más  delicado.  Uno  de  nuestros  actores  mas 
distinguidos,  al  cual  en  la  comedia  nadie  aventaja,  tiene  este  defecto 
hasta  cierto  grado  en  el  drama  serio.  Ademas,  una  voz  naturalmente 
pobre  puede  manejarse  con  un  arte  tan  consumado  que  no  se  perciban 
sus  grandes  defectos,  y  en  algunos  casos  de  modo  que  éstos  parezcan 
bellezas  al  oido  de  un  admirador  entusiasta.  Un  ejemplo  claro  de  esto 
puede  observarse  en  la  encantadora  y  entendida  señora  que  es  uno 
de  los  principales  ornamentos  de  la  escena  inglesa  en  nuestros  días. 
Su  voz,  que  Quintiliano  hubiera  llamado  «fusca»,  es  usada  con  tan  ad- 
mirable habilidad,  y  está  tan  informcC&a  (hablando  escolásticamente) 
por  la  cualidad  de  su  naturaleza,  ricamente  dotada  y  simpática,  que 
los  acentos  más  melodiosos  suenan  sin  gracia  y  sin  inspiración  des- 
pués de  los  suyos.  Por  otra  parte,  muchas  voces  de  un  timbre  poco  ex- 
celente se  hacen  penetrantes  con  belleza  patética  en  los  momentos  de 
emoción  profunda,  cuando  parece  que  la  voz  va  á  anegarse  en  un  ma- 
nantial de  lágrimas.  En  cambio,  la  falta  de  este  simpático  sonido  en 
una  voz  naturalmente  melodiosa  y  cuidadosamente  enseñada,  ha  im- 
pedido á  un  actor  contemporáneo  alcanzar  el  éxito  completo  que  su 
pureza  clásica  de  enunciación,  elocución  perfecta,  cultura  intelectual  y 
método  refinado  le  habrían  de  otra  manera  conquistado.  Una  voz  fría^ 
aunque  noble,  es  como  una  cara  hermosa  sin  expresión.  Y  lo  peor  es 
que  este  defecto  no  lo  remedian  ni  el  estudio  ni  el  trabajo. 

Todas  las  otras  faltillas  pueden  enmendarse,  y  no  hay  que  desespe- 
rar ni  áun  de  aquellos  en  quienes  la  Naturaleza  se  ha  mostrado  más 
madrastra  respecto  á  sus  dotes  vocales.  De  Quincey  dice  en  alguna 
parte  que  una  pobre  apariencia  personal  es  muchas  veces  una  ventaja 
na  ra  un  hombre,  por  el  incentivo  adicional  que  le  da  para  caminar  en 
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pos  de  una  distinción  real.  De  la  misma  manera,  un  aspirante  á  los 
honores  oratorios  ó  dramáticos  puede  encontrar  en  una  voz  natural- 
mente pobre  una  ajuicia  más  bien  que  una  rémora  para  su  fin.  El  pri- 
mer actor  inglés  de  nuestros  días  ha  mostrado  cuánto  puede  hacerse 
ccn  perseverancia  para  desarrollar  las  fuerzas  de  un  órgano  natural- 
mente falto  de  flexibilidad.  Por  un  labor  improbas,  digno  de  Demoste- 
nes,  su  voz,  que  en  la  conversación  ordinaria  es  débil  y  algo  monótona, 
ha  sido  tan  perfeccionada,  que  en  la  escena  es  rica  y  sonora  y  se  vuel- 
ve dura  y  estridente,  ó  exquisitamente  tierna,  á  voluntad  del  actor. 
Sólo  en  los  momentos  de  la  más  intensa  pasión  trágica  hay  una  insu- 
ficiencia perceptible  del  instrumento,  y  aun  ésta  es  considerada  más 
bien  como  una  belleza  que  como  una  tacha  por  todos  sus  admiradores. 

La  ventaja  de  la  enseñanza  se  ve  también  en  el  caso  de  muchos  de 
nuestros  predicadores.  En  el  caso  de  M.  Spurgeon  la  configuración  de 
los  dientes  delanteros  y  de  los  labios  es  desfavorable  para  la  emisión 
eficaz,  pero  el  instrumento  vocal  es  tan  perfecto  y  la  expresión  artísti- 
ca tan  libre  de  faltas,  que  ni  los  muchos  años  ni  la  mala  salud  pueden 
destruir  la  cualidad  simpática  de  su  rica  voz.  Pero  pocos  son  los  cléri- 
gos que  pueden  igualarse  á  M.  Spurgeon  en  fuerzas  vocales;  el  obispo 
de  Sydney  (Dr.  Barry)  es  quizá  el  que  más  se  le  parece.  El  cardenal 
Manning  y  M.  Haweis,  aunque  tan  diferentes  en  sus  estilos,  ambos 
prueban  cuánto  puede  hacerse  con  un  inteligente  cultivo  de  un  órgano 
naturalmente  débil.  El  primer  predicador  suple  con  una  extremada 
claridad  de  articulación  la  falta  de  fuerza  en  su  voz,  mientras  el  último 
realiza  el  fin  deseado  por  la  variación  y  contraste  de  sus  tonos,  un  mé- 
todo que  quizá  ha  sido  llevado  al  exceso  por  el  Dr.  Parker.  Las  tran- 
siciones repentinas  de  un  tono  bajo  profundo  á  notas  de  cuasi  falsetto, 
que  caracterizan  el  estilo  del  predicador  del  templo  de  la  City,  habrían 
causado  mucho  tiempo  há  grave  daño  á  la  laringe,  si  el  órgano  no  hu- 
biese sido  muy  fuerte  y  capaz  del  mayor  aguante. 


SECCION  111 

DETALLES  DE  LA  EDUCACION 

Los  principios  sobre  los  cuales  la  educación  de  la  voz  hablada  debe 
fundarse  han  sido  suficientemente  explicados;  pero  pueden  recapitu- 
larse en  las  siguientes  proposiciones : 

1.a  La  educación  debe  empezarse  casi  en  cuanto  el  niño  pueda 
hablar. 
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2.  a  Debe  fortalecerse  la  voz  por  el  ejercicio  frecuente,  no  sólo  den- 
tro de  casa,  sino  al  aire  libre. 

3.  a  Cualesquiera  que  sean  las  dotes  naturales  de  un  individuo,  la 
buena  educación  es  necesaria. 

4.  a  El  canto  es  una  ayuda  para  hablar  bien,  porque  lo  más  inclu}'e 
lo  menos,  y,  por  lo  tanto,  todo  candidato  á  los  honores  de  la  oratoria 
debe  aprenderlo. 

Ahora  hay  que  considerar  algunos  detalles  de  la  educación.  En  pri- 
mer lugar  puede  indicarse  que  mientras  Ja  práctica  del  canto  se  con- 
duce mejor  in  mezza  voce,  en  el  ejercicio  del  habla  generalmente  hay 
que  usar  la  voz  en  toda  su  fuerza.  Se  practicará  la  articulación  con  el 
cuidado  más  prolijo  y  una  paciencia  inagotable,  porque  un  orador  que 
pronuncia  mal  es  como  un  escritor  que  ignora  la  gramática.  Ante  todo 
hay  que  dominar  plenamente  los  sonidos  vocales,  de  modo  que  sean 
producidos  con  perfecta  pureza.  «Cuidad  délas  vocales,  que  las  conso- 
nantes ellas  se  cuidarán»,  es  una  máxima  casi  exenta  de  exageración. 
Se  debe  pronunciarlas  frecuentemente  con  diferentes  grados  de  intensi- 
dad y  de  varias  maneras  en  rápida  sucesión  una  detrás  de  otra,  6  pro 
longando  el  sonido  tanto  como  dure  el  aliento.  Cada  vocal  debe  también 
pronunciarse  en  combinación  con  las  varias  consonantes.  Hullah  ha 
dado  para  esta  clase  de  ejercicios  una  tabla  útilísima  de  sílabas  y  pala- 
bras al  fin  de  una  obrita,  á  la  que  me  he  referido  más  de  una  vez.  Es  un 
buen  plan  para  practicar  hablar  tan  rápidamente  como  sea  compati- 
ble con  la  claridad  perfecta,  y  ademas  en  tonos  lentamente  medidos. 
El  estudiante  practicará  á  conciencia  y  consagrando  todas  sus  faculta- 
des á  esta  tarea,  no  pasando  nunca  ligeramente  sobre  ella  de  una  ma- 
nera mecánica  é  indiferente.  Cuando  «los  huesos  pelados»  han  sido 
completamente  roídos,  hay  que  leer  alto  ó  declamar  una  ó  dos  veces 
al  día  trozos,  á  ser  posible  siempre  en  presencia  de  un  crítico  compe- 
tente, que  detendrá  al  orador  flagranti  delicto,  y  le  hará  ver  el  error  de 
su  método  una  y  otra  vez. 


Corrección  de  los  defectos. 
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SECCION  IV  • 

CORRECCION  DE  LOS  DEFECTOS 


Los  defectos  de  emisión  sólo  pueden  remediarse  cuando  se  reconoce 
la  causa.  Para  el  tartamudeo  nada  puede  hacerse,  á  no  ser  que  el  pacien- 
te logre  aprender  á  usar  convenientemente  su  respiración.  Los  esfuer- 
zos del  instructor  deben  dirigirse  principalmente  a  enseñar  á  su  discí- 
pulo la  manera  de  adquirir  algún  dominio  sobre  su  diafragma  y  sobre 
los  otros  músculos  respiratorios,  de  modo  que  el  aire  ó  poder  motor  no 
pueda  escaparse  antes  que  el  aparato  vocal  esté  dispuesto  para  ello. 
Con  un  ejercicio  perseverante  y  una  práctica  incesante,  los  dos  movi- 
mientos .se  armonizarán  y  coordinarán  hasta  cierto  punto ;  pero  hay  que 
temer  que  la  cura  rara  vez  será  completa,  porque  un  acto  que  debe  ser 
automático,  con  seguridad  se  hace  ménos  perfectamente  cuando  se 
practica  con  esfuerzo  consciente. 

Es  cuestionable  si  para  él  tartajeo  hay  algún  remedio  radical  ó  per- 
manente, excepto  en  los  casos  muy  ligeros.  Pero  un  maestro  experi- 
mentado, que  se  tome  el  trabajo  de  descubrir  la  dificultad  de  su  discí- 
pulo en  su  origen,  puede  mejorarlo  mucho.  En  ios  casos  en  que  la  res- 
piración se  verifica  mal  en  la  laringe,  á  ésta  hay  que  atender,  y  cuando 
el  defecto  está  en  la  lengua,  á  ella  hay  que  dirigir  el  tratamiento.  Varios 
planes  se  han  propuesto  en  distintas  épocas,  y  naturalmente  cada  uno 
ha  sido  recomendado  por  su  autor  como  infalible,  y  de  aplicación  uni- 
versal. Pero  la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  ningún  remedio  es 
infalible,  y  de  lo  que  se  ha  dicho  puede  inferirse  con  justicia  que  en 
el  tratamiento  del  tartajeo  un  solo  plan  no  puede  ser  satisfactorio  en 
todos  los  casos.  La  falta  de  espacio  no  me  permite  más  que  aludir  de 
una  manera  general  á  los  diferentes  métodos  que  han  sido  propuestos. 
Todos  consisten  en  medidas  gimnásticas  y  mecánicas.  El  objeto  de  las 
primeras  es  hacer  que  el  discípulo  adquiera  un  completo  dominio  so- 
bre sus  órganos  del  habla  por  medio  del  ejercicio  regulado  del  aparato 
respiratorio  y  de  la  lengua,  miéntras  las  últimas  procuran  ayudarle  por 
medio  de  instrumentos,  que  sirven  para  mantener  la  lengua  elevada  ó 
deprimida. 

Todos  ó  los  más  de  estos  planes  dan  muy  buen  resultado  durante 
aquel  tiempo  en  que  el  discípulo  está  animado  por  el  estímulo  de  un 
maestro  entusiasta.  Pero  sucede  con  demasiada  frecuencia  que  cuando 
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la  curación  es  completa  y  el  desgraciado  paciente  queda  entregado  á 
sí  mismo,  la  aflicción  le  domina,  como  al  nadador  que  nunca  ha  apren- 
dido á  flotar  sin  corchos.  Sin  embargo,  no  niego  que  puede  conseguir- 
se una  gran  mejoría  con  el  tratamiento  racional  y  perseverante  diri- 
gido tanto  á  la  imaginación  como  á  la  parte  física  del  paciente.  Me  in- 
clino á  considerar  que  una  gran  parte  de  lo  que  comunmente  se  llama 
«impedimento»  en  el  habla,  se  debe  más  bien  á  debilidad  del  impulso 
volitivo  que  á  ningún  defecto  inherente  en  la  estructura  ó  en  el  fun- 
cionamiento de  los  órganos.  La  voluntad  existe,  pero  sus  órdenes,  ó  .-¡e 
trasmiten  imperfectamente,  ó  se  ejecutan  desatinadamente.  En  uno  de 
los  peores  casos  de  tartajeo  que  he  encontrado  siempre  se  mejoraba  la 
pronunciación  con  pequeñas  dosis  de  estricnina,  mientras  el  tabaco  (i) 
casi  privaba  al  paciente  de  poder  hablar,  Creo  probable  que  la  pronun- 
ciación se  mejoraría  si  se  usase  siempre  la  voz  en  una  clave  alta;  el 
mayor  esfuerzo  requerido  para  su  producción  tendería  á  asegurar  la 
acción  más  fuerte  y  más  armoniosa  del  aparato  muscular. 

Los  tartamudos  y%>8  tartajosos  deben  evitar  cuidadosamente  el  ce- 
unirse  unos  con  otros,  y  de  ninguna  manera  se  permitirá  á  los  niños 
de  temperamento  marcadamente  nervioso  asociarse  con  personas  que 
tengan  algún  impedimento  ó  siquiera  alguna  singularidad  en  el  ha- 
bla. Se  lee  que  el  elocuente  Basilio  adquirió  un  ascendiente  tal  sobre 
las  imaginaciones  de  sus  jóvenes  oyentes,  que  se  esforzaban  por  copiar 
sus  mismos  ademanes  y  su  manera  de  hablar.  Lo  mismo  se  dice  que 
ocurrió  en  Oxford  cuando  el  cardenal.  Newman  ocupaba  el  púlpito  de 
St.  Mary's. 

La  música  inconsciente  es  natural  á  los  más  de  los  niños  y  á  mu- 
chos adultos.  Como  todos  saben,  mañas  de  la  vista  y  del  habla  pueden 
ser  «cogidas».  Conozco  gentes  tan  impresionables,  que  se  puede  decir 
por  los  ligeros  matices  del  dialecto,  cuándo  ellas  han  estado  durante 
algunas  semanas  en  Irlanda  ó  en  Escocia.  Los  esposos  comunmente 
adquieren  una  cierta  semejanza  el  uno  con  el  otro  en  la  expresión  del 
semblante,  por  vivir  largo  tiempo  juntos.  En  casos  de  enfermedad  ner- 
viosa, como  el  corea,  y  especialmente  en  la  histeria,  la  imitación  cons- 
ciente ó  inconsciente  es  con  frecuencia  tan  poderosa,  que  á  ninguna 
muchacha  sujeta  á  tales  ataques  se  le  permitirá  nunca  permanecer  en 
un  colegio  particular.  Tomando  en  consideración  esta  actividad  de  la 
facultad  imitativa,  será  evidente  que  nada  peor  podría  hacerse  que  con- 
sentir á  los  niños  reunirse  con  tartajosos,  ó  con  los  que  tienen  cual- 
quier otro  defecto  del  habla. 


(1)  La  estricnina  es  un  poderoso  estimulante  del  sistema  nervioso,  y  el 
tabaco  es  un  ligero  sedante. 
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No  corresponde  con  el  objeto  de  este  Tratado  describir  los  medios 
<le  remediar  las  varias  enfermedades  y  deformidades  que  se  han  indi- 
cado brevemente  como  afectadoras  de  la  articulación.  El  paladar  hen- 
dido puede  curarse  en  la  juventud  por  una  operación  quirúrgica,  mién-' 
tras  en  las  personas  mayores  se  paliará  llevando  una  lámina  (técni- 
camente llamada  un  obturador)  que  tape  la  hendidura.  Las  tonsilas 
hipertrofiadas  (1),  los  neoplasmas  en  la  laringe  ó  en  el  espacio  post- 
nasal, los  pólipos  ó  la  hinchazón  extrema  de  la  membrana  mucosa  que 
cubre  los  cornetes,  deben  ser  extirpados;  la  desviación  del  septum,  cor- 
regida; los  infartos  glandulares  sublinguales,  tratados  secundum  artem. 
Hay  que  acortar  una  úvula  larga,  si  al  descansar  sobre  la  lengua  ó  col- 
gar en  la  laringe  produce  verdadera  molestia,  causando  irritación  con- 
tinua, tos  y  hasta  enfermedad.  Hay  mucho  error,  no  sólo  en  la  mente 
del  público,  sino  en  la  misma  profesión  médica,  respecto  á  la  escisión 
de  este  pequeño  apéndice.  Miéntras  unos  consideran  la  operación  como 
una  panacea  para  todas  las  enfermedades  que  pueden  afectar  á  la  gar- 
ganta, otros  la  miran  con  aversion  igualmente  fantástica,  como  si  la 
úvula  fuese  un  órgano  de  importancia  tal  que  todo  átomo  de  su  tejido 
debiera  ser  tenido  por  sagrado.  La  verdad,  como  siempre,  se  encuentra 
entre  estos  dos  extremos,  y  miéntras  me  declaro  totalmente  opuesto  á 
cortar  la  úvula  ó  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo  «solamente  por  gus- 
to», no  dudo  en  quitar  un  pedazo  de  ella  cuando  evidentemente  es  un 
origen  de  continuas  molestias.  Se  notará  que  hablo  sólo  de  la  ampu- 
tación parcial,  pues  nunca  debe  extirparse  toda  la  úvula.  Semejante 
mutilación  influye  de  una  manera  distintamente  perjudicial  sobre  la 
voz,  porque  la  oclusión  de  la  abertura  posterior  de  la  nariz  se  hace  con 
dificultad  y  por  lo  común  con  imperfección.  La  falta  de  los  dientes 
puede  suplirse  con  unos  artificiales  que  se  adapten  perfectamente  bien 
.á  la  mandíbula.  Muchas  personas  tienen  una  prevención,  bastante  dig- 
na de  alabanza  en  sí,  á  todo  «lo  falso»;  pero  la  necesidad  de  reparar 
los  estragos  del  tiempo  ó  de  la  enfermedad,  tratándose  de  los  dientes, 
no  puede  ser  considerada  como  una  simple  vanidad.  Un  hombre  nece- 
sita tener  dientes  si  ha  de  hablar  y  comer  bien.  Permítaseme  decir  en 
beneficio  de  mis  lectores  una  palabra  de  precaución  á  todos  los  que 
llevan  dientes  artificiales ;  siempre  deben  quitarlos  ántes  de  dormir. 
«La  angina  de  los  clérigos»  es  un.  estado  que  depende  mucho  de  un 
mal  modo  de  producir  la  voz,  y  el  abuso  de  ésta,  sobre  todo  si  es  inter- 


(1)  Se  ha  supuesto  que  existen  misteriosas  simpatías  entre  estas  fastidio- 
sas glandulitas  y  órganos  remotos,  de  modo  que  la  extirpación  de  aquéllas 
por  lo  común  se  mira  con  mucha  prevención.  El  único  efecto  de  esta  opera- 
ción, que  yo  he  observado  Biempre,  tanto  sobre  la  voz  como  sobre  la  salud 
general,  ha  sido  beneficioso. 
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mlténte,  tiene  el  mismo  efecto.  De  ninguna  manera  son  los  clérigos  Ios- 
solos  pacientes;  los  maestros  de  esencia,  los  lectores,  los  buhoneros  y 
otros  no  están  menos  sujetos  al  padecimiento.  Hullah  (1)  trata  de  pro- 
bar, por  la  rareza,  de  la  enfermedad  entre  los  actores,  que  es  debida 
más  bien  al  poco  que  al  mucho  ejercicio  del  mecanismo  vocal.  Pero, 
en  primer  lugar,  algunos  actores  sólo  tienen  que  hablar  dos  horas  cada 
noche,  lo  que  en  mi  concepto  es  más  bien  menos  que  más  de  lo  que 
por  término  medio  habla  un  clérigo  que  tiene  que  usar  su  voz  casi  con- 
tinuamente los  domingos.  Pues  en  el  caso  de  los  maestros,  la  pesadez, 
del  trabajo  debe  tomarse  en  cuenta,  teniendo  que  usar  la  voz  en  medio 
de  varios  ruidos  y  de  circunstancias  deprimentes,  con  frecuencia  á  oyen- 
tes estúpidos  y  desatentos.  Hablar  en  tales  condiciones  es  una  cosa 
completamente  diferente  de  hablar  en  la  escena,  en  donde  todo  ayuda 
á  estimular  y  á  excitar,  en  donde  el  aplauso  anima  para  un  nuevo  es- 
fuerzo, y  la  misma  pasión  de  la  comedia,  por  fingida  que  sea,  produce,, 
temporalmente  al  ménos,  insensibilidad  para  la  fatiga.  La  diferencia 
es  tan  grande  como  la  que  existe  entre  un  extenuado  rocin  de  coche 
de  alquiler  y  un  caballo  de  carrera. 

El  tratamiento  de  la  «angina  de  los  clérigos»  debe  confiarse  al  mé- 
dico, el  cual,  sin  embargo,  poco  puede  conseguir,  á  no  ser  que  el  pacien- 
te desista  de  usar  su  voz  durante  algún  tiempo.  En  los  más  de  los  ca- 
sos también  el  enfermo  debe  seguir  después  un  curso  de  instrucción  en 
el  arte  de  producir  la  voz.  La  sequedad  de  la  garganta  que  se  siente 
con  frecuencia  como  un  síntoma  molesto  por  estos  pacientes  puede 
aliviarse  poniendo  en  la  boca  una  pastilla  de  glicerina  ó  de  clorato  de 
potasa  (2),  ó  (á  imitación  de  un  vicario  célebre)  una  «pastilla  acidu- 
lada». Ademas  del  efecto  emoliente  del  remedio,  la  simple  presencia 
del  cuerpo  extraño  promueve  la  secreción  fluida  de  la  membrana 
mucosa. 

Otro  estado  ménos  conocido  del  público  y  ménos  crónico  en  carác- 
ter, pero  poco  ménos  molesto,  es  el  que  Mandl  (3)  llamaba  fatiga  de  la- 
voz.  No  hay  enfermedad  particular  en  los  órganos  vocales,  á  no  ser 
quizá  cierto  grado  de  congestion  y  relajación;  pero  hay  una  sensación 
de  debilidad  é  imposibilidad  para  sonar  la  voz,  que  á  veces  se  pierde 
completamente.  Cuando  el  orador  consigue  producirla,  es  insegura  y 
deficiente  en  volúmen,  y  el  esfuerzo  es  más  fatigoso,  no  sólo  para  los 
órganos  inmediatamente  interesados,  sino  para  el  sistema  general.  La 


(1)  Op.  cit.,  pág.  21. 

(2)  Las  pastillas  comprimidas  de  Wyeth  de  clorato  de  potasa  convienen 
especialmente  para  este  fin,  porque  son  tan  pequeñas  que  pueden  tenerse  en 
la  boca  raiéntras  se  usa  la  voz. 

(3)  Hygiene  de  la  voix,  parlce  ou  chantée,  2.»  edición,  París,  1879,  pág.  1. 
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fatiga  mental  es  á  veces  muy  grande,  el  orador  aterrorizado  esta  en 
constante  agonía  temiendo  que  la  voz  le  falte,  estado  del  ammo  que 
naturalmente  debe  apresurar  la  catástrofe.  Un  grado  todavía  mayor  de 
este  desorden  es  el  que  puede  llamarse  «calambre  del  vocalista»,  en 
que  los  músculos  por  abuso  pierden  la  tuerza  contráctil  (como  una 
cinta  elástica  que  se  ha  estirado  mucho),  ó  pueden  obrar  solamente 
de  una  manera  irregular  y  espasmódica  independientemente  de  la  vo- 
luntad y  hasta  en  contra  de  ella.  Condiciones  análogas  se  ven  con  fre- 
cuencia" en  otras  partes  que  han  aido  abrumadas  de  trabajo,  como,  por 
ejemplo,  en  los  músculos  de  la  mano  en  las  personas  que  escriben  mu- 
cho (calambre  de  los  escribientes),  ó  en  los  músculos  de  la  acomoda- 
ción del  ojo  en  aquellos  cuyo  trabajo  les  obliga  á  mirar  atentamente 
en  objetos  pequeños,  con  especialidad  á  la  luz  artificial.  El  absoluto 
reposo  de  las  partes  de  que  se  ha  abusado,  es  el  principal  remedio  en 
los  casos  de  «fatiga  de  la  voz»;  sin  él  toda  medicación  es  inútil.  Sin 
embargo,  un  tratamiento  conveniente  puede  ayudar  mucho  á  facilitar 
la  cura  y  á  hacerla  más  completa  y  duradera;  pero  sin  entrar  en  deta- 
lles impropios  de  un  tratado  popular  es  inútil  insistir  más  sobre  este 
sujeto.  El  enfermo  puede  ayudar  mucho  al  doctor  para  evitar  todo  lo 
que  contribuya  á  dilatar  la  curación,  como  el  uso  prematuro  é  impru- 
dente de  la  voz,  el  exceso  de  trabajo  mental  ó  corporal  de  cualquier 
clase,  y  los  remedios  de  los  charlatanes,  que  son  inútiles,  ó  lo  que  es 
peor,  productores  de  un  beneficio  pasajero  que  se  paga  muy  caro  pol- 
la consiguiente  reacción.  Entre  los  principales  obstáculos  á  la  curación 
debo  colocar  la  impaciencia  nerviosa,  la  ansiedad  y  la  agitación,  que 
el  paciente  debe  sofocar  con  toda  su  fuerza.  Estoy  convencido  de  que 
con  tiempo  y  perseverancia  ningún  caso  de  esta  clase  es  incurable,  y 
si  los  enfermos  llegan  á  creer  ssto,  su  misma  fe  servirá  para  mover  la 
montaña  de  su  padecimiento. 

El  paciente  puede  ayudar  á  su  curación  friccionando  y  sosteniendo 
mecánicamente  su  laringe.  Lo  primero  puede  hacerse  pasando  alrede- 
dor de  la  «manzana  de  Adán»  una  esponja  mojada  en  agua  tibia,  y 
después  en  agua  fría  mezclada  con  un  poco  de  vinagre  ó  de  agua  de 
Colonia.  Esto  se  hará  durante  algunos  minutos,  y  en  seguida  hay  que 
secar  perfectamente  la  piel  frotándola  con  una  toalla  áspera  tan  fuer- 
temente como  se  tolere.  También  son  practicables  algunas  ligeras  ma- 
nipulaciones, tales  como  el  amasamiento  suave  de  los  lados  de  la  la- 
ringe, empujándola  hácia  arriba  y  hácia  abajo  con  los  dedos.  Debe 
entenderse  que  estas  maniobras  no  han  de  ser  violentas,  sino  lo  bas- 
tante fuertes  para  que  se  sientan  en  las  partes  más  profundas  del  cue- 
llo. El  término  « massage*  se  ha  aplicado  recientemente  á  este  método 
de  estimulación,  y  se  han  referidos  casos  en  que  la  voz  cantada  se  ha 
recuperado  por  este  medio.  Sin  embargo,  hay  que  comprender  bien 
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que  semejante  efecto  sólo  puede  producirle  cuando  la  pérdida  de  la 
voz  es  funcional,  es  decir,  cuando  por  agotamiento  ó  por  imposibilidad 
nerviosa  la  máquina  no  funciona.  El  masage  no  hará  más  que  daño 
cuando  la  pérdida  de  la  voz  depende  de  enfermedad  orgánica.  Cuando 
uno  tiene  que  hablar,  también  puede  sostener  su  laringe,  ya  con  los 
dedos,  ya  con  algún  aparato,  por  ejemplo,  una  corbata  elástica  con  dos 
almoliadillitas  para  comprimir  suave,  pero  firmemente  sobre  los  lados 
del  órgano.  Puede  ser  ventajoso  rodear  el  cuello  con  una  cadena  adap- 
tada á  un  pequeño  aparato  que  envíe  una  débil  corriente  eléctrica 
constante  al  través  de  los  músculos  afectados.  Pero  es  muy  importante 
que  nunca  se  haga  esto  sin  la  sanción  de  un  profesor  competente,  y 
naucho  cuidado  hay  que  poner  en  !a  elección  del  aparato,  porque  mu- 
chos de  éstos  no  son  más  que  inútiles  juguetes.  También  debe  recor- 
darse que  hasta  los  verdaderos  instrumentos  exigen  mucha  atención  y 
alguna  habilidad  para  conservarlos  en  disposición  de  obrar. 

Una  temporada  de  aguas  en  Aix-les-Bains  conviene  mucho  en  los 
casos  de  congestion  y  relajación  crónicas  de  los  órganos  vocales,  mien- 
tras la  «cura»  de  Mont-Dore  tiene  un  valor  especial  para  proteger  con- 
tra la  tendencia  á  los  catarros  de  invierno,  que  caracterizan  infalible- 
mente la  debilidad  ó  el  cansancio  de  las  gargantas. 


SECCION  V 


HIGIENE  ESPECIAL  DE  LOS  ORADORES 


Las  reglas  higiénicas  que  ya  se  fijaron  para  los  cantores,  se  aplican 
con  igual  fuerza  á  los  oradores.  Cuanto  más  sano  esté  el  cuerpo,  mejor 
será  la  voz,  especialmente  para  un  esfuerzo  prolongado.  Todo  lo  que 
ya  se  ha  mencionado  como  á  propósito  para  irritar  la  delicada  mem- 
brana que  cubre  la  garganta  debe  evitarse,  y  para  adquirir  el  arte  de 
usar  la  voz  de  la  mejor  manera  no  hay  que  perdonar  incomodidad  al- 
guna. Realmente  ésta  es  la  piedra  angular  de  la  higiene  vocal,  sin  la 
cual  todo  lo  demás  en  la  práctica  es  inútil.  Claro  es  que  los  órganos  se 
esforzarán  muy  poco  cuando  la  voz  no  sobrepasa  la  mitad  de  su  com- 
pás, esto  es,  cuando  los  tonos  son  más  fáciles  y  más  naturales  para  el 
orador.  Las  propias  sensaciones  del  individuo,  hasta  cierto  límite, 
son  la  guía  más  segura  de  esto,  pero  ellas  de  ninguna  manera  son  in- 
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falibles,  y  en  nada  se  ve  cop  mayor  claridad  la  habilidad  de  un  maes- 
tro competente  que  en  su  tacto  para  ayudar  á  sus  discípulos  á  descu- 
brir el  tono  natural  de  su  voz. 

El  orador,  al  usar  la  voz,  debe  cuidar  de  colocarse  en  la  posición 
más  favorable  para  el  libre  ejercicio  de  3us  órganos  vocales.  La  pro- 
piedad dramática  de  la  escena  obligará  al  actor  á  hablar  en  actitud 
violenta,  justamente  cuando  puede  tener  que  disfrazar  su  voz,  que  balbu- 
cear ó  que  cecear  ¡  pero  un  predicador  ó  un  orador  no  tiene  excusa  para 
usar  su  voz  sino  de  la  manera  más  ventajosa.  Se  conservará  el  cuerpo 
derecho,  pero  no  tieso  como  un  soldado  que  está  en  «atención»,  la  ca- 
beza alta,  el  pecho  dilatado,  el  cuello  no  comprimido  por  apretadas 
corbatas  ó  cuellos  parecidos  al  garrote,  á  los  cuales  muestra  ahora 
tanto  afecto  la  haute  gomme.  Si  un  hombre  tiene  que  leer,  sostendrá  el 
libro  ó  papel  delante  de  él  de  manera  que  no  tenga  que  encorvar  la  ca- 
beza para  leerlo  hasta  que  la  barba  casi  toque  en  el  pecho,  como  suce- 
de con  frecuencia.  La  voz  debe  como  llevarse  á  la  parte  más  distante 
del  auditorio,  y  el  habla  se  dirigirá  principalmente  á  aquellos  que  es- 
tén al  alcance  de  la  vista  sin  volver  totalmente  el  .cuerpo  de  uno  á  otro 
lado.  El  orador  tiene  que  recordar  que  la  naturaleza  os  homini  sublime 
dedit,  y  mirará  á  su  auditorio  á  la  cara.  No  hablará  con  sus  ojos  aba- 
tidos, á  no  ser  como  artificio  retórico  á  la  manera  del  astuto  ÜJises,  el 
cual,  como  se  nos  dice,  tomaba  un  aspecto  de  modestia  y  de  temor  al 
principiar  á  hablar  para  captarse  mejor  las  simpatías  de  sus  oyentes, 
yen  verdad,  no, hay  camino  más  seguro  para  obtener  el  silencio  y  la 
atención  al  principio  que  principiar  en  un  tono  que  el  auditorio  tenga 
que  «estar  fijo  para  oir»,  y  puede  añadirse  que  la  moderación  inicial 
hará  que  la  voz  dure  mas.  El  hombre  que  tiene  que  hablar  durante 
un  tiempo  considerable  debe  economizar  sus  recursos  como  los  carre- 
ristas lo  hacen  en  la  primera  parte  de  la  carrera. 

Brouc  (1)  establece  como  regla  que  debe  observarse  el  silencio  más 
absoluto  durante  todo  el  día  ántes  de  usar  la  voz  por  la  noche.  Este 
«consejo  de  perfección»  es  naturalmente  para  los  actores;  pero  si  la  re- 
gla es  sana,  debe  aplicarse  á  toda  clase  de  oradores.  No  considero  be- 
neficioso semejante  código  ultra -trapístico,  áun  suponiendo  que  se 
encuentre  alguno  que  lo  cumpla  escrupulosamente.  Que  no  debe  esfor- 
zarse la  voz  como  en  la  declamación  prolongada,  ni  áun  hablando  mu- 
cho en  calles  ruidosas,  en  carruajes  ó  en  trenes,  es  lo  que  conviene  á 
todos;  pero  me  parece  que  el  silencio  absoluto  más  sería  perjudicial 
que  otra  cosa. 

No  necesito  repetir  aquí  lo  que  ya  se  ha  dicho  sobre  el  asunto  de 


(1)    Hygiene  philosophique  des  artistes  dramatiques,  París,  1836,  pág.  250. 
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lae  medicinas  de  la  voz.  Cada  orador  público  tiene  su  específico  par- 
ticular, desde  el  espartano  vaso  de  agua  hasta  los  ponches  y  cocimien- 
tos de  composición  más  ó  mános  rica  y  de  fuerza  alcohólica  conside- 
rable. Como  apenas  hay  algo  que  los  higienistas  no  hayan  condenado 
romo  pernicioso  de  algún  modo  para  la  salud,  ni  áun  el  vaso  de  agua 
se  ha  escapado  del  anatema.  Sin  embargo,  imagino  que  algunos  lecto- 
res se  inquietarían  de  presentarse  á  un  auditorio  sin  estar  sostenidos 
por  la  vista,  á  lo  menos,  del  ílúido  familiar.  En  esta  materia,  como  ya 
se  ha  dicho,  toda  persona  experimentada  sabe  bien  á  qué  ley  debe  so- 
meterse. Pero  me  limito  á  decir  que  considero  que  el  ejemplo  de  una 
primera  actriz  (cuyo  retiro  ha  privado  recientemente  al  arte  dramático 
inglés  de  uno  de  sus  más  fascinadores  intérpretes)  no  debe  seguirse 
temerariamente  por  individuos  ménos  bien  dotados.  Esta  señora  tie- 
ne, ó  más  bien  tenía,  la  costumbre  de  beber  un  vaso  de  agua  helada  in- 
mediatamente ántes  de  salir  á  la  escena.  Sin  decir  nada  de  la  inmedia- 
ta conmoción  de  los  nervios  de  la  garganta,  la  reacción  que  inevitable- 
mente tiene  que  seguir  á  una  aplicación  semejante  sería  á  propósito  en 
organizaciones  ménos  excepcionales  para  inducir  un  grado  de  conges- 
tion que  seriamente  comprometería  la  claridad  de  la  emisión.  Nunca 
se  repetirá  con  demasiada  frecuencia  ni  con  demasiado  ahinco  que  to- 
das las  medidas  violentas  (pues  tales  son  cuando  se  aplican  á  una  par- 
te tan  delicadamente  sensible  como  la  garganta),  áun  cuando  al  pare- 
cer alivien  temporalmente,  deben  reprobarse,  porque  son  seguidas  de 
malestar,  y  posiblemente  hasta  de  enfermedad.  Otro  argumento  pode- 
roso contra  estas  cosas  es  el  peligro  de  que  después  de  algún  tiempo  el 
orador  no  pueda  dispensarse  de  ellas. 

Los  sedantes  pueden  necesitarse  de  antemano  para  calmar  aquella 
excesiva  excitación,  que  es  bastante  común  áun  en  los  oradores  más 
prácticos,  y  que  puede  alcanzar  un  grado  tal  que  los  incapacite  de  juz- 
garse plenamente  á  sí  mismos.  He  hablado  ya  de  los  efectos  benéficos 
en  tales  casos  de  una  bebida  tónica  ó  sedante  tomada  poco  ántes  de  ha- 
blar; el  gran  fisiólogo  y  cirujano  John  Hunter  nunca  pudo  dirigirse  á 
un  auditorio,  ni  siquiera  de  estudiantes,  sin  tomar  "una  poción  prepa- 
ratoria semejante.  Un  cuidado  especial  se  necesita  después  de  hablar 
para  no  exponer  la  garganta  al  aire  frío  al  salir  del  teatro  ó  del  salon; 
las  partes  están  entónces  en  un  estado  de  congestion  por  el  ejercicio, 
que  las  predispone  mucho  á  inflamarse  por  una  causa  relativamente 
insignificante.  Una  buena  comida  debe  seguir  á  todo  esfuerzo  vocal 
prolongado,  pero  las  cosas  calientes  ó  picantes,  que,  como  ya  se  ha  di- 
cho, siempre  son  dañosas,  deben  evitarse,  particularmente  en  estas  cir- 
cunstancias, por  la  razón  ántes  dada.  En  realidad,  todas  las  precaucio- 
nes que  he  advertido  en  varias  partes  de  esta  obra  contra  los  irritantes 
atmosféricos  ú  otros  ( habitaciones  estrechas,  humo  de  tabaco,  etc. )  son 
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doblemente  necesarias  cuando  la  garganta  está  congestionada  y  fatiga- 
da después  de  un  grave  esfuerzo. 


SECCION  VI 

OBSERVACIONES  FINALES 

Al  concluir  esta  obrita,  de  nuevo  debo  llamar  la  atención  del  lector 
sobre  el  hecho  de  que  yo  he  estado  hablando  en  toda  ella  puramente 
como  médico.  No  deseo  ni  pretendo  usurpar  las  funciones  de  los  maes- 
tros de  canto  ni  de  los  elocucionistas,  ni  aspiro  á  poder  «dotar  de  mé- 
rito artístico»  á  voces  que  la  Naturaleza  hizo  duras  y  desagradables.  Mi 
pretension  ha  sido  suministrar  al  cantor  y  al  orador  público  una  guía 
de  las  enfermedades  de  la  voz  y  de  los  mejores  medios  de  evitarlas.  Sé 
que  las  reglas  que  he  dado  no  siempre  pueden  seguirse  estrictamente 
en  la  práctica,  ni  quizá  conviene  que  lo  sean.  Ninguno,  á  excepción 
acaso  del  Dr.  Richardson,  lleva  una  vida  tan  idealmente  sana;  me  pa- 
rece que  hasta  los  miembros  de  las  Sociedades  de  Sanidad  y  de  Salu- 
bridad Nacional,  pesados  en  la  balanza  de  una  severa  higiene,  se  en- 
contrarían en  falta.  Thackeray  observa  que  un  doctor  que  ha  escrito 
un  libro  sobre  la  dieta  es  casi  siempre  un  bon  vivant,  y  en  un  banquete 
médico  con  seguridad  quedará  cualquiera  edificado  viendo  autoridades 
■en  gota  y  en  obesidad,  que  muestran  un  total  desprecio  de  sus  propios 
austeros  preceptos.  Pero  ademas  de  la  «tentación  natural»  que  establece 
el  divorcio  entre  el  principio  y  la  práctica,  tan  familiar  á  la  débil  huma- 
nidad, un  sentimiento  más  noble  puede  á  veces  existir  en  el  fondo  de 
semejantes  sublevaciones  contra  el  dogma  higiénico.  Hay  una  reacción, 
quizá  inconsciente,  contra  la  marejada  de  fanatismo  sanitario  que  va 
proscribiendo  uno  después  de  otro  todos  los  placeres  y  gran  parte  de 
la  belleza  de  nuestra  pobre  vida  mortal.  Se  principia  á  olvidar  que  la 
salud,  aunque  es  el  mejor  don  de  la  fortuna,  no  es  un  fin  en  sí  misma, 
sino  un  medio  para  el  cumplimiento  de  todo  cuanto  útil  y  noble  tene- 
mos que  hacer  en  el  mundo.  La  simple  salud  sería  demasiado  cara- 
mente comprada  por  todo  lo  que  hace  la  vida  digna  de  ser  querida.  El 
hombre  no  puede  ser  un  héroe  que  sólo  se  mueva  á  la  luz  de  una  pru- 
dente higiene;  al  contrario,  con  frecuencia  obrará  despreciando  sus  re- 
glas. El  más  heroico  pecho  encontrará  sus  generosos  latidos  amorti- 
guados por  el  alimento  impropio,  y  la  enfermedad  disminuye  la  utili- 
dad del  más  enérgico  obrero.  Como  el  héroe,  el  artista  vocal  gastará  y 
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será  gastado,  si  él  quiere  ejecutar  grandezas.  Como  Rousseau  dice  de 
la  virtud  enclaustrada,  una  voz  que  sólo  puede  mantenerse  en  orden 
por  una  estricta  observancia  de  las  leyes  de  la  higiene,  casi  no  merece 
el  trabajo  de  preservarla. 

El  hombre  que  á  todo  antepone  su  propio  bienestar  físico,  tampoco 
puede  nunca  pasar  de  un  valetudinario.  Pero  al  aludir  así  á  un  elemen- 
to de  debilidad  en  el  moderno  evangelio  de  la  salud  (1),  nose  debe  en- 
tender que  quiero  invalidar  su  enseñanza.  Al  más  audaz  marinero  le 
conviene  conocer  las  rocas  en  que  su  buque  puede  estrellarse  y  todos 
los  varios  peligros  del  mar,  no  para  que  por  temor  de  ellos  consuma 
su  vida  en  vergonzosa  tranquilidad  sobre  la  playa,  sino  para  que  su 
mismo  valor  y  habilidad  no  le  conduzcan  á  prematura  destrucción.  Lo 
mismo  sucede  con  los  cantores.  La  higiene  les  dice  lo  que  puede  dañar 
ó  matar  la  voz;  resta  á  cada  cual  decidir  por  sí  mismo  qué  riesgos  ha 
de  correr  por  razón  del  arte,  de  la  fama  ó  de  la  subsistencia.  He  inten- 
tado enseñar,  Jo  más  lucidamente  que  he  podido,  los  principios  gene- 
rales de  la  preservación  de  la  voz  y  los  puntos  más  importantes  del 
detalle  práctico;  la  aplicación  individual  debe  dejarse  á  aquellos  á 
quienes  inmediatamente  concierne.  Aunque  solamente  los  tenores  de 
salon  son  los  que  piieden  necesitar  todas  las  precauciones  de  una  hi 
giene  de  estufa,  la  organización  más  ricamente  dotada  no  puede  por 
mucho  tiempo  despreciar  con  impunidad  las  leyes  naturales. 


(1)  Resumido  en  la  parodia  del  predicador  intrigante  del  lord  tteacons 
field,  Sanitas  sanitatum  et  omnia  sanitas. 


APÉNDICE  I 

DE  LOS  ÓRGANOS  VOCALES 


Aunque  los  conocimientos  anatómicos  no  harán  bueno  al  cantor 
malo,  una  ligera  noción  de  la  estructura  de  su  órgano  le  servirá  para 
mantenerlo  funcionando  bien.  La  fuerza  motora  ó  corriente  de  aire  que 
hace  vibrar  las  cuerdas  vocales  es  suministrada  por  los  pulmones.  Son 
éstos  dos  órganos  esponjosos  de  forma  irregularmente  cónica,  la  extre- 
midad inferior  ó  «base»  está  hacia  abajo,  y  la  superior  6  «vértice»  so- 
bresale ligeramente  en  el  cuello  por  detrás  de  la  clavícula.  Ellos,  con  el 
corazón,  llenan  la  cavidad  del  pecho.  La  estructura  de  los  pulmones 
se  aprende  mejor  trazando  la  senda  que  sigue  hacia  abajo  desde  la  la- 
ringe ^1)  el  aire  inspirado.  Cuando  ha  descendido  del  nivel  de  la  «man- 
zana de  Adán»,  entra  en  la  traquearteria.  Esta  es  un  tubo  corto  que 
desciende  directamente  desde  la  laringe  al  interior  del  pecho,  en  cuya 
parte  superior  se  divide  en  dos  tubos  más  pequeños  («bronquios»),  que 
arrancan  del  tronco  principal  en  ángulo  obtuso  (véase  fig.  14,  br)  y  se 
dirigen  oblicuamente  abajo  y  afuera,  uno  para  cada  pulmón.  Cuando 
ellos  se  acercan  á  estos  órganos,  principian  á  dividirse  en  tubos  toda- 
vía más  pequeños,  y  esta  subdivision  continúa  en  el  mismo  pulmón 
hasta  que  las  últimas  ramificaciones  terminan  en  pequeñas  bolsas  ó 
«células  aéreas.:,  que  el  lector  profano  puede  figurarse  como  si  fueran 
burbujas  de  jabón  de  tamaño  infinitesimal.  Cada  ¿burbuja.;  ó  cada 
racimo  de  «burbujas»,  comunica  por  una  abertura  muy  pequeña  con 
las  últimas  divisiones  de  los  tejidos  bronquiales.  Las  paredes  de  estas 
celdillas  son  muy  delgadas  y  de  un  tejido  muy  elástico,  y  en  la  sus- 


(1)  Las  flechas  en  el  Frontispicio  indican  la  dirección  que  toma  el 
■pirado,  tanto  en  el  acto  de  la  respiración  como  en  el  de  la  fonación. 
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tanoia  de  cada  una  hay  una  red  delicada  de  pequeñísimos  vasos  san- 
guíneos, llamados  «capilares».  Aquí  es  en  donde  se  verifica  la  parte 
vital  del  proceso  respiratorio,  es  decir,  la  purificación  de  la  sangro. 
Esta  consiste  esencialmente  en  un  cambio  de  gases  entre  la  sangre  y 
el  aire,  en  el  cual  la  primera  da  algo  de  las  materias  desechadas  del 
sistema  en  la  forma  do  ácido  carbónico,  recibiendo  A  su  vez  una  nueva 
cantidad  de  oxigeno.  Asi  se  comprende  cuán  importante  es  disponer  de 
una  cantidad  suficiente  de  aire  puro,  esto  es,  aire  que  contenga  oxígeno 
en  la  debida  proporción  para  renovar  la  sangre.  Una  habitación  en  don- 
de se  reúnen  muchas  personas,  pronto  se  vuelve  «estrecha»  si  las  venta- 
nas y  las  puertas  se  conservan  cerradas;  esto  indica  que  se  ha  agotado 
el  oxígeno  del  aire,  y  que  ha  sido  reemplazado  por  el  ácido  carbónico 
exhalado  de  los  pulmones  de  la  reunion ;  de  modo  que  la  purificación 
de  la  sangre  tiene  que  hacerse  cada  vez  más  imperfectamente.  Si  este 
proceso  de  volver  á  respirar  el  aire  que  ha  sido  ya  usado  se  continúa 
largo  tiempo,  conduce  á  la  asfixia  y  á  la  muerte;  pero  independiente- 
mente de  esto  causa  mucha  fatiga,  y  hasta  produce  enfermedad.  La 
-.delicadeza»,  la  susceptibilidad  al  frío,  la  languidez,  la  jaqueca  y  la 
depresión  nerviosa  dependen  muchas  veces  de  esta  causa. 

Pero  no  es  la  parte  fisiológica  de  la  respiración,  sino  la  mecánica,  la 
que  ahora  me  concierne  inmediatamente.  Ademas  de  su  principal  fun- 
ción de  purificar  la  sangre,  los  pulmones  son  los  fuelles  del  instrumen- 
to vocal.  Ellos  impelen  la  corriente  de  aire  por  la  traquearteria  á  la  es 
trecha  hendidura  de  la  laringe,  corriente  que  hace  vibrar  los  bordes  ó  la- 
bios membranosos  ( «cuerdas  vocales» )  de  aquel  órgano,  y  así  produce 
el  sonido.  El  aire  introducido  en  los  pulmones  durante  la  inspiración 
distiende  las  células  aéreas;  de  nuevo  es  expulsado  principalmente 
por  la  contracción  de  las  paredes  elásticas  de  las  mismas  celdillas.  Este 
es  el  hecho  esencial  del  acto  espiratorio.  En  cambio,  la  inspiración  es 
más  compleja  y  puede  practicarse  de  dos  ó  tres  maneras  diferentes,  ó 
por  una  combinación  de  ellas.  Todas  tienen  el  objeto  común  de  aumen- 
tar la  capacidad  del  pecho  para  dejar  espacio  á  la  expansion  de  los  pul- 
mones, cuando  el  aire  entre  en  ellos.  Lo  que  puede  llamarse  el  método 
natural  de  respirar,  se  practica  principalmente  por  la  acción  de  un  gran 
músculo  llamado  el  diafragma  (Frontispicio,  l,  y  fig.  14,  d),  que  se  ex- 
tiende al  través  de  la  cavidad  del  tronco,  dividiéndolo  en  un  espacio 
superior  ó  torácico,  y  en  uno  inferior  ó  abdominal.  El  primero  se  llama 
el  pecho;  el  último  (para  los  oidos  finos)  el  «estómago».  El  diafrag- 
ma, en  estado  de  reposo,  es  abombado  hácia  arriba,  haciendo  del  suelo 
del  pecho  una  especie  de  cúpula,  sobre  cuya  convexidad  descausan  las 
bases  de  los  pulmones,  miéntras  la  superficie  inferior  mira  hácia  el  ab- 
domen. Al  contraerse  el  músculo,  desciende  hácia  esta  última  cavidad, 
haciendo  casi  plano  el  suelo  del  pecho,  y  así  queda  espacio  para  el  au- 


El  diafragma.  H« 

-mentó  de  volumen  de  los  pulmones  inflados.  En  la  espiración,  el  dia- 
fragma vuelve  simplemente  á  su  primer  estado.  Este  modo  de  respi- 
rar se  llama  «diafragmático».  La  acción  del  diafragma  está  ayudada 
por  la  elevación  y  la  expansion  parcial  de  las  costillas  (véase  fig.  14), 
que  juntamente  con  las  clavículas  dan  al  esqueleto  del  pecho  la  forma 


Figura  14.  — El  instrumento  vocal. 
I,  laringe;  t,  tráquea;  br,  bronquios;  lg.,  pulmón;  d,  diafragma. 


-de  una  caja.  Cada  par  de  costillas  está  provisto  de  dos  series  de  fibras 
musculares,  que  obran  sobre  ellos  en  direcciones  contrarias.  La  respi- 
ración efectuada  principalmente  por  las  costillas  se  llama  respiración 
«costah,  y  á  veces  es  ampliamente  practicada  por  las  mujeres  con  las 
costillas  superiores  solas,  á  causa  de  la  fijación  parcial  de  las  inferiores 
por  los  apretados  corsés.  En  la  respiración  muy  violenta,  las  clavículas 
son  fuertemente  elevadas  por  los  músculos  del  cuello,  como  para  ayu- 
dar la  acción  de  los  que  obran  sobre  las  costillas.  E3te  método  de  inspi- 
ración se  llama  «clavicular» .  Estos  tres  modos  de  inspiración  incluyen 
todos  los  medios  de  que  nosotros  disponemos  para  respirar,  é  importa 
■conocerlos  á  aquellos  que  usan  la  voz.  La  respiración  clavicular  rara 
vez  se  emplea,  excepto  en  ciertas  enfermedades  y  durante  un  ejercicio 
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muy  violento  (1).  Para  obtener  toda  su  fuerza  hay  que  apoyar  firme- 
mente lns  manos  en  algún  objeto  fijo,  á  fin  de  que  la  clavicula  pueda 
(por  medio  del  omoplato)  tener  un  punto  de  apoyo,  Cuando  se  habla 
de  la  respiración  costal  ó  de  la  diafragmática,  hay  que  recordar  siem- 
pre que  en  el  estado  normal  del  cuerpo  humano  se  usan  siempre  jun- 
tos ambos  métodos,  el  uno  ayudando  y  completando  el  otro.  Los  tér- 
minos son  en  verdad  relativos  y  se  aplican,  ó  deben  aplicarse,  solos 
cuando  el  uno  ó  el  otro  tipo  predominan  en  un  tiempo  dado. 

A  veces  se  ha  dado  á  la  laringe  el  nombre  absurdo  de  «caja  de  la 
voz»,  como  si  fuese  uno  de  aquellos  ingeniosos  juguetes  que  al  voltear 
el  pequeño  manubrio  que  tienen  en  la  parte  externa  producen  una  mú- 
sica de  alambre.  Sí  fuese  necesaria  una  comparación,  yo  preferiría  Bfi€¡- 
mejarla  a  una  cuña  hueca,  cuyo  borde  cortante  mira  á  la  parte  ante- 
rior. Verdaderamente,  la  laringe  es  una  expansion  de  la  parte  supe- 
rior de  la  tráquea,  sobre  la  que  está  colocada  como  un  embudo  en  lo 
alto  de  un  tubo.  La  extremidad  más  ancha,  que  es  la  superior,  está 
provista  con  una  cubierta  automática,  mientras  la  inferior  se  continúa 
con  la  tráquea  y  por  ella  con  los  pulmoues.  Casi  redonda  en  su  extre- 
midad inferior,  la  laringe  es  casi  triangular  en  su  abertura  superior, 
estando  el  vértice  del  triángulo  hácia  adelaute.  Cartílagos  de  diferen- 
tes tamaños  y  formas,  unidos  por  músculos  y  por  otros  tejidos  blan- 
dos, constituyen  la  mayor  parte  de  sus  paredes,  cubriendo  el  todo  un 
tegumento  liso  y  húmedo  como  la  piel  que  cubre  la  boca  y  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  «membrana  mucosa».  El  cartílago  más  inferior, 
es  decir,  el  que  está  inmediato  á  la  tráquea,  se  llama  el  «cricoides» 
(fig.  15,  ce),  y  tiene  un  contorno  casi  circular.  En  la  forma  se  asemeja 
á  un  anillo  de  sello;  la  superficie  ancha  (que  representa  el  sello)  está 
atrás.  Por  lo  comunes  bastante  ancho  en  circunferencia  para  poder  in- 
troducir el  Indice  de  un  hombre.  Encima  del  cricoides  está  el  «tiroi- 
des» ó  cartílago  escudo  (fig.  lb,  fe),  que  forma  el  frente  y  los  lados 
de  la  laringe.  Se  compone  de  dos  partes  laterales  ó  «alas»,  que  se  unen 
por  delante  en  ángulo  agudo,  formando  una  prominencia  que  es  visi- 
ble en  el  cuello,  y  se  conoce  con  el  nombre  de  «manzana  de  Adán». 

Una  escotadura  varia  en  profundidad  en  los  diferentes  individuos, 
pero  comunmente  más  marcada  en  los  hombres  que  en  las  mujeres, 
separa  las  alus  en  la  parte  superior  de  su  ángulo  de  union.  Por  detrás 
las  alas  están  muy  separadas,  y  el  borde  posterior  de  cada  una  se  pro- 


(1)  La  fuerza  con  que  la  clavícula  puede  Ber  elevada  se  muestra  por  el  he- 
cho referido  por  el  Dr.  Walshe  [Dramatic  Singing,  Londres,  1881,  pág.  1ó, 
nota),  que  Rubini  fracturó  efectivamente  su  clavícula  al  dar  una  nota  muy 
alta.  ' 
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longa  hácia  arriba  y  hacia  abajo,  constituyendo  dos  pequeños  apéndi- 
ce8°que  se  llaman  respectivamente  los  «cuernos»  superiores  é  inferio- 
res' por  éstos  se  une  el  tiroides  con  el  cricoides  por  medio  de  una  arti- 
culación que  permite  el  deslizamiento  de  una  superficie  sobre  la  otra. 
Los  cartílagos  «aritenoides»  (fig.  16,  ac)  son  dos  cuerpecitos  pirami- 
dales colocados  uno  en  cada  lado  del  vértice  do  la  lámina  posterior  del 
cricoides.  La  base  de  la  pirámide  descansa  sobre  el  cricoides  (véase 
fig.  16 ),  con  el  que  se  articula  por  una  coyuntura  que  permite  un  mo- 
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Figura  15.  —  Vista  lateral  de  la  laringe  y  del  hueso  Moldes. 
( Tomada  per  la  parte  externa. ) 

e,  epiglotis;  hb,  hueso  hioides;  ti,  ligamento  tiro-hioideo ;  tc}  cartílago, 
tiroides;  ce,  cartílago  cricoides;  ctm,  músculo  crico -tiroideo;  tr,  tráquea. 


vimiento  libre  en  todas  direcciones.  Los  tres  ángulos  de  la  base  se  di- 
rigen hácia  dentro,  hácia  fuera  y  hácia  adelante,  teniendo  los  dos  ínti- 
mos una  importancia  especial.  La  apófisis,  ó  espolón,  anterior  está 
unida  á  la  extremidad  posterior  de  la  cuerda  vocal,  y  por  esto  se  llama 
«la  apófisis  vocal»,  miéntras  el  ángulo  externo  forma  el  brazo  de  palan- 
ca, con  cuya  ayuda  se  practica  la  mayor  parte  de  los  movimientos  cor- 
respondientes á  la  laringe.  Adherido  al  vértice  del  cartílago  aritenoides 
hay  un  pequeñito  cartílago  redondeado,  llamado  por  su  inventor  capi- 
tuíum  Santorini  (fig.  16,  cS),  y  más  afuera,  en  el  repliegue  de  la  mem- 
brana mucosa  que  va  á  la  epiglotis,  hay  otro  nódulo  semejante,  lla- 
mado «cartílago  de  Wrisberg»  (fig-  5,  c  W)  en  honor  del  anatómico 
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que  primero  lo  describió.  Estos  cuerpecitos  cartilaginosos  sirven  para 
reforzar  el  borde  membranoso  de  la  laringe,  como  los  trozos  de  ballena 
y  el  duro  cañamazo  que  dan  tiesura  á  ciertas  partes  del  vestido  de  la 
mujer. 

Ultimamente  existe  la  «epiglotis*  (fig.  15,  e,  y  fig.  17,  e;  también 
se  ve  en  los  varios  grabados  laringoscópicos,  págs.  25  á  28),  que  por  su 
forma  se  parece  algo  a  una  hoja,  y  está  situada  entre  la  raíz  de  la  len- 
gua y  la  abertura  de  la  laringe;  constituye  una  tapadera  que  se  levan  - 


Figura  16.  —  Vista  del  esqueleto  de  la  laringe  del  cual  se  ha  quitado 
la  epiglotis.  (Tomada  del  interior. ) 

te,  cartílago  tiroides;  oc,  cartílago  aritenoides;  cS,  capitulum  Santorini; 
ve,  cuerda  vocal ;  ce,  cartílago  cricoides ;  tr,  tráquea. 

ta  para  permitir  el  libre  paso  del  aire  durante  la  respiración,  pero  que 
se  deprime  fuertemente  sobre  la  laringe  al  tragar,  de  modo  que  el  ali- 
mento puede  descender  con  seguridad  al  esófago  (  fig.  18,  oe;  también 
se  nota  el  tubo  detrás  de  la  tráquea  en  el  Frontispicio ).  El  órgano 
esencial  de  la  voz  está  contenido  en  la  cavidad  formada  por  los  cartí- 
lagos arriba  descritos;  se  compone  de  dos  bordes  membranosos,  co- 
munmente llamados  cuerdas  vocales  (rig.  17,  rvc  y  Ivc,  y  fig.  18,  ve), 
que  se  extienden  desde  la  parte  anterior  á  la  parte  posterior  del  espa- 
cio. Por  delante  se  insertan  precisamente  detrás  del  bocado  de  Adán, 
es  decir,  en  la  parte  interna  del  ángulo  formado  por  la  union  de  las 
dos  alas  del  cartílago  tiroides,  y  por  detrás  en  el  espolón  anterior  ó 
apófisis  vocal  (véase  fig.  18,  vp)  del  cartílago  aritenoides;  las  dos 
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cuerdas  están,  por  lo  tanto,  enteramente  juntas  por  delante  y  algo  se- 
paradas por  detrás.  A  lo  largo  del  borde  externo  de  cada  una  corre  el 
músculo  tiro-uritenoideo  (véase  fig.  18),  que  está  ademas  firmemente 
adherido  á  la  membrana  por  alguna  de  sus  fibras  propias.  El  espacio 


e 


Figura  17.  —  Sección  vertical  trasversal  de  la  laringe. 
( De  un  trozo  helado  por  el  Dr.  Norria  Wolfenden.) 

e,  epiglotis;  hh,  hueso  hioides;  Ivb,  banda  ventricular  izquierda;  rvb,  banda 
ventricular  derecha;  m,  sección  de  varios  músculos  inmediatos  unos  á 
otros ;  v,  ventrículo  ó  bolBa  de  la  laringe ;  luc,  cuerda  vocal  izquierda; 
rvc,  cuerda  vocal  derecha;  te,  cartílago  tiroides;  ce,  cartílago  cricoides; 
tr,  tráquea. 

entre  el  borde  externo  del  músculo  y  la  superficie  interna  del  cartílago 
tiroides  está  lleno  de  tejido  conjuntivo  flojo  (fig.  18,  ct),  de  modo  que 
la  cuerda  vocal  no  es  un  cordon,  sino  el  borde  libre  de  un  repliegue  pro- 
minente de  la  membrana  (véase  fig.  17,  rvc  y  Ivc).  La  parte  supe- 
rior es  más  ancha  que  el  resto,-  de  modo  que  los  bordes  internos  se 
adelantan  el  uno  hácia  el  otro.  Están  compuestas  de  tejido  elástico 
fino  mezclado  con  una  cantidad  variable  de  tejido  fibroso.  Natural- 
mente, haj'  un  número  infinito  de  diferencias  individuales  en  las  cuer- 
das respecto  á  su  longitud,  grosor,  elasticidad  y  otras  cualidades,  lo 
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pa  i  smo  exactamente  que  sucede  en  las  otras  partes  del  cuerpo.  Las 
cuerdas  vocales  con  los  cartílagos  aritenoides  atrás  circunscriben  un 
pequeño  espacio  que  forma  la  abertura  de  las  vías  aéreas  y  se  llama  la 
«glotis»  (fig.  18),  y  los  bordes  libres  de  las  cuerdas  vocales  constituyen 
los  labios  de  la  glotis;  la  vibración  de  estos  labios  es  la  que  produce  la 
\oz.  La  longitud  de  cada  cuerda  ó  labio  vocal  es  un  poco  más  de  media 
pulgada  en  los  hombres,  y  algo  menos  de  media  pulgada  en  las  muje- 
res; mientras  la  glotis  del  hombre  en  totalidad  mide  muy  cerca  de  una 
pulgada,  y  la  mujer  apenas  tres  cuartos  de  una  pulgada.  Inmediata- 
mente encima  de  la  cuerda  vocal  de  cada  lado  hay  una  bolsita  ó 
«ventrículo»  (fig.  17,  v),  que  es  muy  variable  en  tamaño,  siendo  ave- 
ces una  simple  hendidura,  miéntras  en  otros  casos  es  bastante  grande 


Figura  18.  —  La  glotis  con  sus  partes  circundantes  disecadas. 
( Vista  [jor  arriba. ) 

ct,  cartílago  tiroides;  ve,  las  cuerdas  vocales;  ct,  tejido  conjuntivo  entre  la 
cuerda  y  la  pared  de  la  laringe;  vp,  apófisis  vocal  ó  espolón  ánteriordel  car- 
tílago aritenoides ;  ac,  cartílago  aritenoides;  esófago;  hb,  hueso  hioides; 
og,  orificio  de  la  glotis.  LaB  líneas  negras  que  corren  paralelas  al  labio  de 
la  glotis  (entre  ve  y  ct)  representan  las  libras  del  músculo  tiro-aritenoides. 

para  permitir  la  entrada  de  la  punta  del  dedo.  El  borde  inferior  de 
esta  abertura  está  formado  por  la  misma  cuerda  vocal,  miéntras  el  su- 
perior se  compone  de  una  estrecha  franja  membranosa,  antiguamente 
llamada  cuerda  falsa,  á  la  que  muchos  años  hace  di  el  nombre  de 
«banda  ventricular:*  (fig.  17,  rub  y  Ivb;  véase  también  los  grabados 
laringoscopios,  págs.  25  á  28),  ahora  cnsi  universalmente  empleado. 
La  banda  ventricular  no  es  más  que  el  borde  inferior  de  un  repliegue 
membranoso  que  se  extiende  desde  el  lado  de  la  epiglotis  por  delante, 
al  cartílago  aritenoides  por  detrás,  y  que  completa  la  pared  lateral  de 
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la  porción  superior  do  la  laringe.  Estas  partes  forman  el  armazón  del 
órgano;  solamente  quedan  por  describir  los  músculos  que  juntan  o 
separan  unos  con  otros  los  cartílagos  y  las  cuerdas,  y  así  producen  la 
maravillosa  diferencia  de  cualidad,  de  tono  y  de  intensidad  de  la  voz, 
con  que  cada  uno  es  conocido  áun  en  la  conversación  ordinaria  por  el 
limitado  circulo  de  sus  amigos.  Los  músculos  laríngeos  son  pequeñas 
tiras  carnosas,  adheridas  por  cada  extremo  á  diferentes  partes  del 
armazón,  que  por  la  contracción  de  aquéllas,  es  decir,  por  el  acorta- 
miento de  sus  fibras,  se  aproximan  unas  á  otras.  Así,  hay  un  músculo 
{«crico-tiroideo»)  (fig.  15,  dm)  en  cada  lado  que  se  dirige  atrás  y 
arriba  desde  el  cartílago  cricoides  al  borde  inferior  y  cuerno  adjunto 
del  cartílago  tiroides.  Otro  músculo  ( «aritenoideo» )  situado  detras  de 
la  laringe  va  de  un  cartílago  aritenoides  al  otro.  Un  tercer  músculo 
(¿crico-aritenoideo  posterior»)  se  extiende  desde  la  lámina  posterior, 
ó  sello  del  cartílago  cricoides,  al  espolón  externo  del  aritenoides.  Entre 
la  misma  punta  del  cartílago  últimamente  nombrado  y  la  parte  supe- 
rior del  lado  del  cricoides  corre  un  musculito  ( «crico-aritenoideo  late- 
ral •).  Un  haz  carnoso  («tiro-aritenoideo» )  (fig.  18)  va  desde  la  parte 
posterior  del  cartílago  tiroides,  justamente  debajo  de  la  inserción  de 
las  cuerdas  vocales,  horizontalmente  hácia  atrás  al  cartílago  aritenoi- 
des. Este  importante  músculo  descansa  inmediatamente  al  lado  exter- 
no de  la  porción  membranosa  de  la  cuerda  vocal,  á  laque  da  volúmen 
y  solidez.  Sus  fibras  tienen  una  disposición  muy  complicada,  unas  se 
adhieren  al  cartílago  aritenoides,  otras  al  pliegue  entre  aquel  punto  y 
la  epiglotis,  y  otras  también,  corno  se  ha  mostrado  recientemente  (1), 
á  la  sustancia  de  los  mismos  labios  vocales.  En  realidad,  este  músculo 
se  adhiere  á  la  cuerda  vocal  en  toda  la  longitud  de  su  trayecto,  jus- 
tamente como  los  músculos  que  mueven  la  boca,  las  narices,  los  ojos 
están  adheridos  no  sólo  á  los  puntos  que  tienen  que  unir,  sino  tam- 
bién á  la  piel  de  la  cara  existente  eutre  aquellas  facciones,  dando  así 
al  semblante  su  movilidad  y  su  casi  infinita  variedad  de  expresión. 
El  último  músculo  que  hay  que  mencionar  es  el  «depresor  de  la  epi- 
glotis», que  está  adherido  al  cartílago  aritenoides  y  al  correspondiente 
borde  lateral  de  la  epiglotis. 

La  acción  de  estos  varios  músculos  es  excesivamente  complicada,  y 
«1  que  pudiese  describirla  de  una  manera  completa  y  exacta  disiparía  el 
misterio  que  todavía  rodea  á  todo  el  sujeto  de  la  producción  de  la  voz. 
Un  análisis  esmerado  de  la  acción  de  los  músculos  laríngeos  puede  en- 


(1)  Shattock,  Journ.  Anat.  and  Phys.,  vol.  XVI,  pág.  485,  1882.  M.  Shat- 
tock  emprendió  sus  disecciones  por  indicación  del  profesor  García. 
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oontrarse  en  varios  artículos  de  mi  amigo  el  Dr.  Jelenffy  (1).  Sin  em- 
bargo, estas  disertaciones  no  se  leen  fácilmente  por  el  inteligente,, 
mientras  el  intrincamiento  de  su  materia  y  la  manera  rigurosamente' 
técnica  con  que  se  trata  las  hacen  griego  para  el  público  en  general. 
Sólo  puedo  aludir  brevemente  en  este  sitio  á  algunos  puntos  que  pare- 
cen incontestables.  Así,  las  cuerdas  vocales  son  estiradas  por  la  con- 
tracción de  los  crico-  tiroideos  (2),  relajadas  por  la  de  los  tiro- aritenoi- 
deos,  aproximadas  por  los  crico  -  aritenoideos  laterales,  y  separadas  por  los 
crico -aritenoideos  posteriores.  Sin  embargo,  cuando  estos  últimos  mús- 
culos obran  en  combinación  con  los  otros,  también  hacen  el  papel  de 
«tensores».  Según  Jelenffy,  los  músculos  crico -aritenoideos  laterales 


(1)  Véase  Wiener  Med.  Woo.lwnschr.,  1872,  mima.  3  y  4;  Pflüeer's,  Archiv 
Bd.  VII,  Hft.  I.  \87Z;ibid.,  BA.  XXII,  1880. 

(2)  Una  mirada  á  la  fig.  15,  ctm,  mostrará  que  el  máscalo  no  obra  direc- 
tamente sobre  la  cuerda  vocal,  sino  sobre  los  cartílagos,  á  los  cuales  está  ad- 
herido. Solía  creerse  que  se  producía  el  efecto  empujando  hácia  abajo  el  car- 
tílago tiroides  de  modo  que  aumentase  la  distancia  entre  éste  y  el  cartílago 
aritenoides  por  detrás,  y  así  atirantaba  la  cuerda  vocal  separando  más  uno 
de  otro  sus  puntos  de  inserción.  Abora  se  sabe  que  es  el  cartílago  cricoides 
el  que  es  empujado  bácia  arriba  eu  su  parte  anterior.  Debido  á  su  forma  cir- 
cular esto  trae  consigo  el  descenso  de  la  porción  posterior  de  su  circunferen- 
cia, que  necesariamente  arrastra  tras  sí  el  cartílago  ariteuoides  y  la  inserción 
posterior  de  la  cuerda  vocal,  que,  por  lo  tanto,  es  atirantada.  Este  modo  de 
acción  del  músculo  crico -tiroideo,  aunque  indicado  hace  mucho  tiempo  como- 
una  conjetura  por  uno  ó  dos  desconocidos  anatómicos,  ha  sido  ahora  expe- 
rimentalmente  probado  por  el  Dr.  F.  H.  Hooper,  de  Boston,  Estados  Unido» 
(Trans.  Amer.  Laryngol.  Assoc,  New -York,  1883,  pág.  118  y  siguientes). 
Demuestra  de  una  manera  concluyente  que  dos  factores  entran  en  la  tension 
de  las  cuerdas  vocales:  primero,  el  músculo  crico  -  tiroideo  de  la  manera  ya. 
descrita ;  segundo,  la  misma  corriente  aérea,  que,  por  su  choque  contra  los 
labios  de  la  glotis,  lleva  toda  la  laringe  un  poco  hácia  arriba.  Sin  embargo,  el 
cartílago  cricoideo  se  mueve  relativamente  más  que  el  tiroides,  y  por  con- 
siguiente es  elevado  por  delante  hasta  cerca  de  éste,  movimiento  que,  como 
ya  se  ha  visto,  tiene  por  efecto  el  estiramiento  de  la  cuerda  vocal. 

Jelenffy,  en  un  artículo  que  trata  solamente  del  músculo  crico- tiroideo 
(Archiv.  de  Pflüger,  Bd.  VII,  Hft.  I,  1873),  dice  que  su  acción  es  triple:  pri- 
mero, eleva  el  cartílago  cricoides  hácia  el  tiroides,  como  ya  se  ha  dicho;  se- 
gundo, como  algunas  de  sus  fibras  tienen  una  dirección  más  ó  ménos  hori- 
zontal de  atrás  hácia  adelante,  lleva  el  tiroides  hácia  adelante,  miéntras  al 
mismo  tiempo  empuja  el  cricoides  hácia  atrás,  ayudando  así  ála  tension  de  laa 
cuerdas  vocales;  tercero,  por  medio  de  fibras  insertas  en  la  superficie  interna 
del  tiroides  acerca  más  las  dos  alas  de  este  cartílago ;  y  como  el  cartílago  está 
fijo  por  detrás  por  la  acción  muscular,  el  ángulo  tiene  que  sobresalir  por  de- 
lante, arrastrando  con  él  las  extremidades  anteriores  de  las  cuerdas  vocales, 
que  están  adheridas  á  él  y  aumentando  así  su  tension.  En  confirmación  de 
estas  vistas  teóricas,  Jelenffy  aduce  los  siguientes  hechos  experimentales:  1)  bí 
el  cricoides  es  empujado  hácia  arriba  con  los  dedos  al  cantar,  el  tono  de  este 
modo  se  eleva;  2 )  el  tono  se  eleva  también  si  el  cricoides  es  empujado  hácia 
atrás,  ea  decir,  hácia  la  columna  vertebral ;  3 )  lo  mismo  acontece  bí  se  com- 
primen por  la  parte  externa,  como  para  unirlas,  las  dos  alas  del  cartílago  ti- 
roides. Las  vistas  de  Jelenffy  sobre  este  sujeto  han  sido  puestas  en  duda  por 
Michael  (Berliner  Klinische  Wochenschrift,  187t,  págs.  620  y  534). 
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también  ayudan  á  la  tension  de  las  cuerdas  vocales  fijando  los  cartíla- 
gos aritcuoides,  que  de  otra  manera  serían  empujados  hacia  adelante 
relajando  así  las  cuerdas.  Por  el  músculo  aritenoideo  los  cartílagos  del 
mismo  nombre  son  llevados  el  uno  hácia  el  otro,  estrechando  y  aun 
cerrando  la  hendidura  de  la  glotis  en  su  parte  posterior.  Finalmente, 
la  epiglotis  es  llevada  por  su  músculo  depresor  sobre  la  abertura  su- 
perior de  la  laringe.  Hay  otros  músculos,  que  no  se  necesita  describir 
aquí  más  particularmente,  que  elevan  ó  deprimen  toda  la  laringe,  cuya 
accioa,  aunque  importante,  es  solameute  auxiliar  en  la  producción  de 

la  voz.  V;v 

Vengamos  ahora  al  tercer  elemento  del  aparato  vocal,  á  saber:  las 
partes  que  dan  resonancia  á  la  voz.  Los  pulmones  suministran  el  aliento 
ó  potencia  aérea,  y,  por  lo  tanto,  regulan  la  intensidad  del  sonido;  el 
grado  de  vibración  de  los  labios  vocales  gobierna  el  tono,  mientras  las 
cámaras  de  resonancia  dan  á  la  voz  su  cualidad  peculiar  ó  timbre.  To- 
mando las  cámaras  de  resonancia  seriatim,  hay  primero  la  cavidad  del 
pecho  limitada  alrededor,  como  ya  se  ha  dicho,  por  las  costillas  cubier- 
tas con  gruesas  capas  musculares,  con  una  cantidad  de  grasa  de  vano 
espesor,  v  con  la  piel  como  paredes  laterales,  y  por  el  diafragma  como 
suelo  (fig.  15,  d).  La  forma  del  pecho  en  totalidad  es  cónica,  siendo 
la  parte  inferior  la  más  ancha.  En  la  cavidad,  ademas  de  los  pulmones 
y  de  la  parte  inferior  de  la  traquearteria  con  sus  ramas,  está  el  corazón 
con  los  grandes  vasos  sanguíneos  que  salen  de  él  y  desembocan  en  él. 
El  corazón  está  situado  entre  los  pulmones,  y  por  detrás  de  él  descien- 
de hasta  el  estómago  el  esófago  ó  tubo  del  alimento.  Si  se  coloca  la 
mano  sobre  el  pecho  al  dar  una  nota  profunda,  se  sienten  vibrar  fuer- 
temente sus  paredes. 

Inmediatamente  encima  de  las  cuerdas  vocales  hay  otra  cámara  ele 
resonancia,  llamada  el  «espacio  supraglótico  de  la  laringe»  (fig.  17, 
encima  del  nivel  de  rvc  y  Ivc).  Esta  es  en  realidad  la  parte  superior 
de  la  cavidad  en  forma  de  embudo  ya  descrita,  y  está  limitada  por  la 
membrana  que  se  extiende  entre  los  lados  de  la  epiglotis  y  las  puntas 
de  los  cartílagos  aritenoides  y  la  epiglotis  misma.  Estas  partes  pueden 
unirse,  cubriendo  casi  enteramente  la  glotis,  ó  pueden  permanecer  muy 
separadas.  Enteramente  encima  de  la  laringe  hay  un  espacio,  llamado 
la  «faringe»,  que  se  extiende  hasta  la  base  del  cráneo  y  se  abre  en  la 
boca,  y  en  la  parte  más  alta  comunica  con  la  nariz  por  dos  aberturas 
denominadas  las  «narices  posteriores»  (véase  el  Frontispicio).  Las  pa- 
redes de  la  faringe,  siendo  en  su  mayor  parte  musculares,  son  muy 
contráctiles ;  las  dimensiones  y  la  forma  de  la  cavidad  admiten,  por  lo 
tanto,  grandísima  modificación  en  cada  individuo.  Después  está  la 
boca,  que  el  paladar  duro  separa  de  las  cámaras  nasales,  el  que  forma 
así  al  mismo  tiempo  la  bóveda  de  la  boca  y  el  suelo  de  la  nariz.  De  la 
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parte  posterior  del  paladar  duro  cuelga  como  una  cortina  sobre  la  raíz 
de  Ift  lengua,  el  paladar  blando  ó  «velo».  Este  tiene  un  pequeño  apén- 
dice  de  variable  longitud,  que  sale  como  una.  lengua  de  la  mitad  de 
su  borde  inferior;  es  la  .úvula»  ( Frontispicio,  /),  la  bestia  negra  de  mu- 
chos cantores,  que  la  miran  como  el  origen  de  todo  lo  malo,  en  cuanto 
á  la  garganta  concierne.  El  paladar  blando  y  la  úvula  se  componen 
casi  enteramente  de  tejido  muscular  cubierto  en  ambas  caras  por  mem- 
brana mucosa.  Siendo  muscular  la  cortina  se  alarga  ó  se  acorta,  según 
la  ocasión  lo  requiere,  y  á  veces  se  retrae  del  mismo  modo  que  el  dedo 
de  un  guante  se  introduce  accidentalmente,  cuando  éste  se  quita  de  la 
mano. 

Aunque  la  úvula  no  está  por  regla  general  bajo  el  imperio  de  la 
voluntad,  se  puede,  con  la  práctica  asidua,  someterla  á  él  en  parte. 
Cuando  durante  el  reposo  la  úvula  cuelga  verticalmente,  y  cuando  la 
lengua  se  encorva  hácia  arriba,  en  su  parte  posterior  se  forma  una  es- 
pecie de  válvula  que  separa  la  cavidad  bucal  de  la  faríngea.  Al  respi- 
rar, el  curso  natural  del  aire  que  entra  es  por  la  nariz,  á  la  faringe  y  á 
la  traquear teria.  Pero  al  deglutir,  la  válvula  perfectamente  cerrada  se 
abre  por  la  separación  de  la  lengua  del  paladar  blando,  éste  se  eleva 
hasta  tocar  la  pared  posterior  de  la  faringe,  y  corta  toda  comunicación 
con  la  nariz.  Esta  oclusión  se  hace  más  completa,  porque  la  pared  fa- 
ríngea tiene  una  ligera  prominencia  en  la  línea  media  por  detrás.  A 
ésta  se  adapta  el  borde  del  elevado  paladar  blando,  las  partes  posterior 
y  las  laterales  del  espacio  son  al  mismo  tiempo  arrastradas  unas  con- 
tra otras  por  las  fibras  del  constrictor  superior,  un  músculo  que  rodea 
la  parte  superior  de  la  faringe,  y  en  la  contracción  comprime  la  cavidad 
como  pudiera  hacerlo  al  cerrarse  una  mano  que  la  empuñara.  Bajo 
estas  circunstancias,  es  claro  que  la  presión  de  una  columna  de  aire 
desde  la  parte  inferior,  es  decir,  en  la  dirección  del  soplo  laríngeo,  sir- 
ve sólo  para  apretar  la  válvula  naso-faríngea.  La  voluntad  gobierna 
toda  esta  maquinaria,  de  modo  que  el  paso  de  la  boca  á  la  nariz  pue- 
de cortarse  total  ó  parcialmente.  La  acción  del  paladar  blando,  al  cau- 
tar  y  al  hablar,  es,  por  lo  tanto,  de  naturaleza  muy  compleja;  verda- 
deramente, los  movimientos  de  este  pequeño  cuerpo  no  se  comprenden 
todavía  perfectamente,  á  pesar  de  estar  constantemente  observándolos. 
Sin  embargo,  he  procurado  dar  una  relación  iuteligible  de  lo  que  puede 
llamarse  su  acción  fundamental  como  una  válvula  naso -faríngea,  y  de 
la  parte  ménos  vital,  pero  todavía  importante,  que  juega  como  una  val 
vula  imperfecta  faringo -bucal.  Es  necesario  que  esta  doble  función  del 
paladar  blando  se  comprenda  perfectamente  por  el  maestro,  porque  los 
músculos  que  mueven  aquél  pueden  educarse  exactamente  lo  mismo 
que  los  de  cualquiera  otra  parte. 

Las  «fauces»  son  los  repliegues  muy  bien  definidos  que  avanzan 
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por  cada  lado  del  interior  de  la  garganta.  En  realidad  son  prolongacio- 
nes «leí  borde  inferior  del  paladar  blando,  por  las  cuales  se  une  con  la 
pared  interna  de  la  boca.  Hay  dos  arcos  en  cada  lado,  uno  anterior  y 
otro  posterior,  que  divergen  el  uno  del  otro  en  la  dirección  de  arriba 
abajo,  como  la  letra  V  invertida  (A');  entre  ellos  existe  en  uno  y  otro 
lado  la  tonsila.  Los  repliegues  acabados  de  describir  se  llaman  técni- 
camente los  «pilares,  de  las  fauces,  y  la  parte  de  la  boca  limitada  en 
ambos  lados  por  las  tonsilas,  que  es  el  sitio  más  estrecho  de  la  cavidad, 
se  denomina  el  .istmo».  Cada  «pilar»  contiene  un  haz  de  fibras  mus- 
culares; el  del  frente  (llamado  palato  ■  gloso)  que  se  une  con  la  parte  in- 
ferior lateral  de  la  lengua,  el  posterior  (palato- faríngeo)  desciende  mu- 
cho mas  en  la  garganta,  y  se  adhiere  de  una  manera  algo  complicada 
al  lado  de  la  faringe  y  á  la  parte  superior  de  la  laringe.  Es  claro  que, 
obrando  estos  dos  músculos,  como  lo  hacen,  sobre  el  paladar  blando,  la 
lengua  y  la  laringe,  tienen  que  ser  factores  muy  importantes  en  la  pro- 
ducción de  la  voz. 

Las  «tonsilas»  son  glandulitas  situadas  entre  los  pilares  de  las  ran- 
ees en  ambos  lados.  Cuando  están  sanas  son  por  lo  común  tan  peque- 
ñas que  casi  no  se  ven;  pero,  en  cambio,  cuando  están  abultadas  por 
la  enfermedad,  pueden  avanzar  tanto  al  través,  que  se  toquen  las  dos 
en  la  línea  media.  No  es  necesario  describir  su  estructura  intima.  A  la 
simple  vista  aparecen  como  do3  cuerpos  redondeados  del  tamaño  de 
una  media  avellana,  con  una  superficie  abollada  por  las  depresiones, 
que  son  en  realidad  las  bocas  de  pequeños  canales  que  vienen  del  in- 
terior de  la  glándula,  y  sé  abren  en  la  boca.  El  uso  de  las  tonsilas  no 
se  ha  descubierto  todavía,  ni  yo  sé  que  siquiera  se  haya  supuesto  pol- 
la fantasía  científica,  aunque  en  la  mente  del  pueblo  tienen  profundas 
Taíces  varias  supersticiones  relativas  á  ellas.  No  hace  muchos  años,  uno 
de  los  «primeros»,  si  no  de  lós  «brillantes»,  profesores  médicos  formu- 
ló una  formidable  acusación  contra  la  sabiduría  del  Creador,  princi- 
palmente por  la  existencia  de  semejantes  inútiles  excrescencias. 

Las  «cavidades  nasales»  constan  de  dos  vías  separadas  una  de  otra 
por  una  pared  vertical  llamada  el  «septum».  Cada  vía  avanza  hácia 
arriba  casi  hasta  la  base  del  cerebro,  del  cual  verdaderamente  queda 
separada  sólo  por  las  delgadas  láminas  del  hueso,  perforadas  por  mu- 
chos agujeros  como  una  criba;  por  estas  aberturas  pasan  filamentos 
muy  delgados  (ramificaciones  del  nervio  primero ,ú  olfatorio),  para 
terminar  en  la  membrana  mucosa  que  cubre  el  tercio  superior  de  las 
fosas  nasales.  Por  consiguiente,  en  esta  parte  de  la  nariz  es  en  donde 
reside  el  sentido  del  olfato,  los  dos  tercios  inferiores  de  la  cavidad  for- 
man un  canal  para  el  aire,'  en  el  que  éste  se  calienta  ántes  de  llegar  á 
los  pulmones,  y  que  pudieran  considerarse  como  un  sistema  de  tubos 
de  agua  caliente.  De  la  pared  externa  de  cada  fosa  salen  tres  pequeñas 
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láminas  óseas  encorvadas,  llamarlas  por  su  estructura  huesos  esponjosos 
(Frontispicio,  c).  Sobre  estos  huesos  está  colocada  una  apretada  red 
vascular,  de  modo  que  una  cantidad  considerable  de  sangre  so  oonti->- 
.  ne  en  un  espacio  relativamente  limitado.  El  aire  al  pasar  sobre  esta 
cantidad  do  líquido  caliente  se  calienta,  hasta  un  grado  que  puede 
a  preciarse  comparando  la  sensación  que  produce  en  la  parte  posterior 
de  la  garganta  una  corriente  de  aire  introducida  directamente  por  la 
boca  con  la  que  causa  el  inspirado  por  la  nariz.  En  ambos  lados  del 
conducto  nasal,  y  encima  de  él,  por  delante  y  por  detrás,  hay  espacios 
huecos  (.senos»)  en  los  huesos  inmediatos,  todos  los  que  comunican 
directa  ó  indirectamente  con  la  nariz  (véase  Frontispicio,  a  y  b  ).  El 
tamaño  de  estas  cavidades  varía  mucho  en  los  diferentes  individuos, 
pero  es  claro  que  en  todos  han  de  tener  una  influencia  muy  grande  so- 
bre la  resonancia  y  la  cualidad  de  la  voz.  Una  mirada  al  grabado 
(Frontispicio)  permitirá  al  lector  comprender  fácilmente  los  princi- 
pales hechos  de  la  descripción  que  acaba  de  hacerse. 

Descritos  los  órganos  de  la  voz,  hay  qne  ocuparse  brevemente  de 
los  del  habla.  La  articulación  se  efectúa  por  la  acción  del  paladar,  de  la 
lengua,  de  los  dientes  y  de  ios  labios,  los  que  por  la  casi  infinita  varie- 
dad de  posición  que  ellos  pueden  tomar  relativamente  unos  á  otros, 
modifican  é  interrumpen  la  corriente  del  sonido,  cuando  sale  por  la 
boca  en  sílabas  y  palabras.  Ya  se  ha  tratado  bastante  detalladamente 
del  paladar  desde  el  punto  de  vista  anatómico.  La  lengua  es  una  masa 
muscular,  cuyas  fibras  se  entrecruzan  de  una  manera  extremadamen- 
te intricada.  Su  raíz  está  adherida  al  hueso  hioides  (fig.  15,  hb),  que, 
como  su  nombre  indica,  semeja  la  letra  griega  o,  y  está  colocado  hori- 
zontalmente  en  la  garganta  un  poco  encima  de  la  laringe,  con  el  borde 
convexo  hácia  adelante,  y  dos  grandes  prolongaciones  («  cuernos  ma- 
yores») hacia  atrás.  A  los  bordes  superior  é  inferior  de  este  huesecillo 
se  atan  varios  músculos,  que  le  suben  y  le  bajan,  participando  natu- 
ralmente la  laringe  de  estos  movimientos,  y  ascendiendo  ó  descendien- 
do en  el  cuello  una  ó  dos  pulgadas.  La  lengua  también  está  adherida 
por  fibras  musculares  y  tejido  conjuntivo  á  la  superficie  interna  de  la 
mandíbula  inferior  por  delante  y  á  los  lados.  La  mala  reputación  en 
que  la  lengua  es  tenida  por  los  moralistas  más  austeros,  tiene  algún 
fundamento  anatómico,  pues  en  realidad  es  un  órgano  doble;  una  inci- 
sion vertical  practicada  longitudinalmente  lo  dividiría  en  dos  partes 
iguales.  La  movilidad  de  la  lengua  naturalmente  varía  mucho  en  las 
diferentes  personas,  y  puede  educarse  hasta  el  punto  de  tocar  la  punta 
de  la  nariz,  ó,  en  otros  casos,  de  pasar  por  detrás  y  por  encima  del 
paladar  blando.  Treinta  y  dos  son  los  «dientes»,  diez  y  seis  en  cada 
mandíbula,  pero  en  la  vida  moderna  es  raro  encontrar  uuc  dentadura 
completa  después  de  los  veinticinco  ó  treinta  años.  Si  están  los  dien- 
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tea  demasiado  juntos  dan  una  oscuridad  peculiar  á  la  emisión;  pero  si 
faltan  todo*  los  del  frente,  la  articulación  de  ciertas  letras  es  imposible. 
No  hay  necesidad  de  describir  los  labios,  pero  debe  llamarse  la  aten- 
ción al  hecho  de  que  su  sustancia  está  formada  por  fibras  musculares 
dispuestas  en  haces  circulares  alrededor  de  la  boca;  otras  tiras  carno- 
sas unen  los  labios  con  la  nariz,  el  carrillo  y  la  piel  de  la  cara.  Todos 
estos  árganos  son  susceptibles  de  defectos,  que  una  educación  apropia- 
da puede  corregir. 


APÉNDICE  II 


OBSERVACIONES  CRÍTICAS  DE   LAS  VARIAS  TEORÍAS  RESPECTO 
AL  MECANISMO  DE   LOS  REGISTROS 


Los  antiguos  maestros  italianos,  que  vivieron  en  una  ignorancia 
dichosa  del  laringoscopio,  reconocieron  sólo  dos  registros  (1)  de  la  voz 
humana,  el  de  «pecho»  y  el  falsete  ó  de  «cabeza»,  siendo  los  dos  últi- 
mos términos  exactamente  sinónimos  (2).  Ellos  naturalmente  hablan 
desde  lo  que  los  doctores  llaman  el  punto  de  vista  clínico,  es  decir,  des- 
de la  observación  de  las  voces  en  uso  real,  sin  molestarlas  mucho,  como 
pava  apreciar  de  esta  manera  la  diferencia.  Juan  Müller,  desde  el  punto 
de  vista  opuesto  del  experimento  puro  sobre  la  laringe  separada  del 
cuerpo,  fué  también  conducido  á  definir  dos  registros,  el  de  «pecho»  y 
el  de  «cabeza». 

El  efecto  inmediato  de  la  invención  del  laringoscopio  fué  envolver 
todo  el  sujeto  en  una  confusion  casi  desesperada  por  la  introducción 
de  toda  clase  de  errores  de  observación,  que  se  proclamaban  fundados 


(1)  Así  llamados  por  los  cregistros»  ó  diferentes  pausas  del  órgano. 

(2)  Véase  Tosi  (op.  cit.,  pág.  15)  y  Manoini  {op.  cit,  pág.  43).  Sin  embargo, 
Galliard,  el  traductor  inglés  de  Tosi,  parece  que  en  una  nota  distingue  entre 
el  «falsete»  y  el  registro  de  <cabeza>.  Dice  (en  la  segunda  edición,  Lóndres, 
1743,  pág.  22):  «  Voce  di petto  es  una  voz  llena,  que  sale  del  pecho  por  fuerza 
y  es  la  más  sonora  y  expresiva;  di  testa  sale  más  de  la  garganta  que  del  pe- 
cho, y  es  susceptible  de  más  volubilidad.  Falsetto  es  una  voz  fingida,  que  se 
forma  enteramente  en  la  garganta,  tiene  más  volubilidad  que  las  otras,  pero 
ménos  sustancia  >  No  hay  semejante  diferencia  entre  el  falsete  y  la  voz  de  ca- 
beza en  el  texto  de  Tosi. 
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en  la  prueba  ocular,  y  se  creían  con  la  correspondiente  obstinación. 

García  (1)  dividió  la  voz  en  de  «pecho»,  de  «falsete»  y  de  «cabeza», 
las  tres  siendo  comunes  a  los  dos  sexos,  pero  teniendo  las  mujeres  una 
escala  mayor  de  notas  de  «cabeza»  y  los  hombres  de  notas  de  ¿pecho». 
En  arabos  los  registros  de  pedio  y  de  cabeza  fueron  después  subdivi- 
didos  en  dos  partes,  «superior»  é  «inferior».  Tomando  esta  vista  en  re- 
lación con  la  propia  definición  de  García  de  un  «registro»  como  una 
«serie  de  sonidos  homogéneos  consecutivos  que  van  de  bajo  á  alto,  pro 
ducidos  por  la  acción  de  cierto  mecanismo»,  es  evidente  que  él  mira  la 
voz  cantada  como  producida  por  cinco  mecanismos  distintos.  Mad.  Sei- 
ler  (2)  siguió  á  García  en  su  arreglo  de  los  registros,  aunque  diferen- 
ciándose de  él  en  ciertos  detalles.  M.  Emilio  Behnke  (3),  tomando  su 
clasificación  de  Mad.  Seiler  y  su  nomenclatura  de  M.  Curwen  (4),  pre- 
fiere dividir  la  voz  en  un  registro  grueso  (de  pecho),  uno  delgado  (false- 
te) y  uno  pequeño  (de  cabeza),  subdividiéndose  de  nuevo  el  grueso  y  el 
delgado  en  superior  ó  inferior,  como  en  el  esquema  de  García  -  Seiler. 
M.  Behnke  consiguió  (5)  que  aceptara  esta  clasificación  su  colaborador 
M.  Lennox  Browne,  cuyas  opiniones  expresadas  anteriormente  sobre 
la  cuestión,  aunque  algo  nebulosas  (G),  parecían  inclinarse  hacia  la 
más  simple  division  en  dos  registros.  El  Dr.  Wesley  Mills  (7)  se  incli- 
na al  arreglo  de  los  registros  de  Mad.  Seiler,  pero  aboga  por  una  termi- 
nología que  no  envuelva  una  teoría  respecto  á  la  producción,  sino  que 
indique  simplemente  el  tono  relativo,  por  ejemplo,  inferior,  medio  y 
superior.  Mandl  (8),  que  reconoce  sólo  dos  registros,  haWa  empleado 
ya  este  sistema  de  nomenclatura,  llamando  á  las  divisiones  «de  pecho» 
y  «de  cabeza»,  «inferior»  y  «superior»  respectivamente.  Battaille  (9), 


(1)  Observations  physiologiques  sur  la  voix  humaine,  1855,  segunda  edición, 
París,  18C1,  pág.  25  y  siguientes. 

(2)  The  Voice  in  Singing ,  Filad elfia,  1881 ,  pág.  53  y  siguientes.  (Las  vistas 
de  Mad.  Seiler  se  publicaron  primero  en  Alemania  en  1861.) 

(31    Mechanism  of  the  human  voice,  T/mdres,  1880,  pág.  71  y  siguientes. 

(4)  Teachers'  Manual,  Londres,  187Ó,  pág.  178. 

(5)  Voice,  Song,  and  Speech,  segunda  edición,  Londres,  1884,  pág.  163  y 
siguientes.  , 

(6)  Medical  Jlints  on  the  Production  and  Management  of  the  Singing  Voice, 
quinta  edición,  Lóndres,  1877,  pág.  31  y  siguientes. 

(7)  An  examination  of  some  controverted  points  of  the  phisyology  of  the  voi- 
ce, especially  the  registers  of  the  singing  voice  and  the  falsetto.  Leido  ante  la 
•Sociedad  Americana  para  el  adelanto  de  la  ciencia  en  Montreal,  Agosto  1882. 
Aunque  en  lo  principal  conviene  con  García  y  con  Mad.  Seiler,  rl  Dr.  Mills, 
en  una  carta  particular,  fechada  el  10  de  Abril  de  1884,  me  dice:  «Ignoro  que 
yo  cuide  de  ser  colocado  como  un  fuerte  y  activo  abogado  de  ninguna  divi- 
sion de  los  registros  boy  adoptadas 

(8)  Bygiene  de  la  voix  parlée  ou  chantee,  segunda  edición,  Pans,  18(9, 
pág.  37  y  siguientes.  .  . 

(9)  Nouvclles  recherches  sur  la  phonation,  París,  1861 ,  pág.  67  y  siguientes. 
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Koeh  {1\  Vacher  (2),  Mnrtels  (3),  juntamente  coa  Gouguenheim  y  Ler 
moyez  (4),  se  adhieren  también  al  sistema  de  los  dos  registros. 

Antes  de  proceder  á  discutir  detalladamente  las  vistas  de  estos  es- 
critores, hay  que  notar  que  muchos  maestros  decanto  encuentran  muy 
conveniente  en  la  práctica  la  division  en  registros  de  pecho,  medio  ó 
mixto,  v  de  cabeza  ó  falsete. 

Pero  esta  discordancia  respecto  á  los  términos  es  insignificante, 
comparada  con  la  diversidad  de  opinion  acerca  de  los  hechos  que  en- 
contramos entre  autoridades  rivales  sobre  ia  producción  de  la  voz.  Leh- 
feldt (5),  en  el  curso  de  algunos  experimentos  sobre  una  laringe  dise- 
cada, accidentalmente  sopló  con  menos  fuerza  de  la  que  él  intentaba, 
y  así  produjo  algunas  notas  muy  altas,  cuyo  carácter  le  recordó  el  so- 
nido del  caramillo.  En  seguida  sacó  la  conclusion  de  que  él  había  des 
cubierto  el  secreto  de  la  voz  de  falsete,  que  atribuía  á  la  «falta  de  fuer 
za  en  la  columna  aérea,  que  es  demasiado  débil  para  hacer  vibrar  toda 
la  anchura  de  la  cuerda*.  «Yo  fui  conducido  —  continúa  diciendo — 
á  esta  conclusion,  porque  miéntras  en  la  producción  de  ios  tonos  de 
pecho  pude  ver  las  vibraciones  con  un  vidrio  de  aumento,  no  conse- 
guí verlas  en  la  emisión  de  las  notas  de  falsete.  Solamente  los  bordes 
parecían  actuar»  (6).  ¿Pero  qué  era  lo  que  impedía  vibrar  la  sustancia 
de  la  cuerda?  Esto  embarazaba  á  nuestro  investigador,  hasta  que  en- 
contró que  un  antiguo  anatómico  (Fabricio  de  Aquapendente)  había 
mostrado  que  ciertas  fibras  del  músculo  tiro  ■  aritenoideo  penetran  ho 
rizontalmente  en  las  cuerdas  vocales,  y  Lehfeldt  conjeturó  que  por  1¡ 
contracción  de  éstas  la  vibración  del  borde  externo  de  la  cuerda  podí: 
impedirse.  Es  evidente  que  esta  hipótesis  de  Lehfeldt  descansaba  so 
bre  una  base  de  observación  poco  firme,  y  probablemente  habría  cale 
eu  el  olvido  si  no  hubiese  sido  adoptada  por  el  gran  fisiólogo  Müllc 
cuyo  brillante  capítulo  sobre  la  voz  ha  sido  el  locus  canonicus  sobi 
■que  casi  todos,  los  escritores  sucesivos  han  fundado  sus  doctrinas.  El 
nombre  de  Lehfeldt  (aunque  debidamente  mencionado  por  Müller) 
ha  sido  olvidado,  y  su  vístase  cita  casi  invariablemente  como  de  Mü- 
ller. La  misma  teoría  se  acepta  como  verdadera  por  muchos  investiga- 
dores, principalmente  sobre  la  mera  autoridad  de  su  reputado  autor. 

García,  por  la  observación  con  el  laringoscopio,  asegura  que  en  la 
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(1)  De  la  voir,  humaine,  Lnxemburgo,  1874,  pág.  20. 

(2)  De  la  voix  chez  l'hommc,  París,  1877,  pág.  29. 

(3)  Physiologie  de  la  phonation.  Revue  bibl.  unió,  des  Sciences  Medicales, 
t.  II,  núms.  13  y  15,1885.  .  . 

(4)  Physiolo.fie  de  la  voix  el  da  chant,  París,  1885,  pág.  145  y  siguientes. 

(5)  Nonnatta  de  nocía  for matione.  Dissert,  inaug.  Bemlini,  1835,  pág.  58. 

(6)  <Soli  margines  videban'.ur  agero  Op.  cit.,  pág.  58. 
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parte  inferior  del  registro  de  pecho  toda  la  glotis  entra  plenamente  en 
vibraciones  libres,  los  bordes  vibrando,  incluso  el  espolón  anterior  del 
cartílago  aritenoides,  tan  bien  corno  la  misma  cuerda  vocal  ;  pero  cuan- 
do el  tono  se  eleva,  los  cartílagos  se  unen  tan  estrechamente,  que  la 
vibración  se  limita  á  la  cuerda  vocal.  Lo  mismo  sucede  en  el  registro  de 
falsete;  pero  en  éste  las  partes  están  mucho  ménos  tensas,  vibra  más  la 
extremidad  de  la  glotis,  y  la  abertura  superior  de  la  laringe  se  abre  más, 
de  modo  que  se  ve  mejor  la  parte  interna.  García  pensaba  que  la  di  fe 
reneia  fundamental  entre  los  registros  de  pecho  y  falsete  estaba  en  el 
hecho  (hipotético)  de  que  en  el  primero  Jos  cartílagos  aritenoides  se 
tocan  uno  á  otro  en  todo  el  espesor  de  la  apófisis  vocal  (espolón  ante- 
rior, véasé  pág.  116),  y  en  el  último  hay  simplemente  un  contacto  de 
los  bordes.  La  resistencia  al  impulso  del  aire  que  sale  sería,  por  lo 
tanto,  mucho  mayor  en  la  producción  de  pecho  que  en  la  de  falsete. 
García  dice  que  en  la  voz  de  cabeza  la  glotis  se  acorta  y  se  estrecha 
gradualmente.  H><y  que  recordar  que  por  su  propia  confusion  el  descu- 
bridor del  laringoscopio  nunca  consiguió  ver  totalmente  el  tercio  ante- 
rior de  la  glotis  (1).  Battaille  (2),  que,  aunque  maestro  de  canto,  había 
tenido  una  educación  médica  completa,  y  hasta  había  sido  profesor  de 
Anatomía,  sostuvo  que  mientras  en  la  producción  de  las  notas  de  pe- 
cho los  ligamentos  vocales  vibran  en  su  totalidad  y  están  extremada- 
mente tensos,  especialmente  en  la  dirección  antero- posterior,  en  el  fal- 
sete las  cuerdas  vibran  sólo  en  sus  bordes  libres  y  están  mucho  ménos 
tensas.  La  diferencia  entre  la  vista  de  Battaille  y  la  de  Müller  consiste 
en  que  la  primera  divide  el  ligamento  vocal  en  tres  partes,  á  saber; 
subglótica,  borde  interno  libre  y  ventricular.  En  el  registro  de  pecho  la 
parte  subglótica  vibra  con  el  resto,  en  el  falsete  sólo  las  otras  dos  en- 
tran  en  juego.  Battaille  da  una  esmerada  descripción  anatómica  de  la 
parte  subglótica  de  la  cuerda,  á  la  cual  él  atribuye  una  importancia 
tan  grande;  pero  no  nos  informa  de  cómo  él  puede  ver  debajo  de  las 
cuerdas  en  un  tiempo  en  que,  según  su  propia  relación,  ellas  están  en 
estrecha  aposición. 

Mandl  sostiene  que  en  el  registro  inferior  toda  la  glotis  al  principio 
se  abre  y  gradualmente  se  cierra  posteriormente,  dejando  una  abertura 
elíptica  muy  ancha  entre  las  cuerdas,  miéntras  en  el  registro  superior 
los  bordes  de  la  glotis  se  juntan  tan  estrechamente  que  hay  sólo  un  in- 
tervalo lineal  entre  ellos.  No  parece  que  Mandl  observase  la  forma  elíp- 
tica de  la  glotis,  que  es  característica  de  las  notas  de  cabeza.  Las  ob- 
servaciones de  Mad.  Seiler  son  poco  más  que  una  repetición  de  Gar- 
cía, en  cuanto  concierne  á  los  registros  de  pecho  y  de  falsete;  pero  ella 

(1 )  Loe.  dt.,  pág.  20. 

(2)  Op.  cit. 
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pudo  hacer  un  estudio  mis  minucioso  de  las  notas  de  cabeza.  Dice  qiie 
al  producirlas,  el  elemento  vibrante  está  todavía  más  disminuido,  á 
causa  de  que  la  mitad  posterior  de  las  cuerdas  vocales  se  une  tan  fuer- 
temente una  á  otra,  que  mutuamente  se  impiden  el  movimiento.  Así 
queda  una  abertura  oval,  que  corresponde  á  Ja  mitad  anterior  de  la 
glotis,  de  la  que  sólo  los  bordes  vibran;  esta  abertura  se  contrae  y  se 
hace  más  y  más  circular  en  toda  elevación  de  tono  (1).  Vacher  (2)  tam- 
bién hizo  depender  la  diferencia  de  los  registros  principalmente  de  la 
variación  de  longitud  del  elemento  vibrante.  Así,  mientras  las  notas 
de  pecho  se  producen  por  la  vibración  de  toda  la  longitud  de  la  cuerda, 
desde  el  aritenoides  hasta  su  punto  de  inserción  en  el  cartílago  tiroi- 
des ,  en  el  falsete  las  cuerdas  se  juntan  en  la  mayor  parte  de  su  longi- 
tud, pero  vibran  sólo  en  sus  dos  tercios  anteriores.  El  espacio  entre  las 
superficies  internas  de  los  cartílagos  aritenoides  está,  según  él,  com- 
pletamente cerrado  en  ambos  registros. 

La  vista  de  Behnke  es  en  lo  principal  idéntica  á  la  de  Mad.  Sei- 
ler;  difiere  de  ella,  sin  embargo,  en  uno  ó  dos  detalles,  especialmente 
respecto  á  los  movimientos  de  los  cartílagos  aritenoides.  Duda  que  estos 
cuerpos,  que  son  simples  pedazos  de  cartílago,  puedan  vibrar,  y  pien- 
sa que  la  diferencia  entre  los  registros  de  pecho  y  de  falsete  consiste 
en  una  disminución  de  la  tension  de  las  cuerdas  vocales,  cuando  el 
último  se  cambia  por  el  primero.  Cuando  el  tono  se  eleva  de  nuevo  se 
restablece  la  tension  y  entonces  otro  factor  aparece,  á  saber,  el  acorta  - 
miento  gradual  de  la  hendidura  vocal,  debido  á  que  las  cuerdas  están 
fuertemente  oprimidas  una  contra  otra  en  los  «extremos»  (3).  De  la 
figura  del  registro  «superior  delgado»,  que  acompaña  á  esta  descrip- 
ción, yo  infiero  que  M.  Behnke  da  á  entender  que  las  extremidades 
anteriores,  lo  mismo  que  las  posteriores  de  las  cuerdas,  se  aproximan 
de  modo  que  se  contienen  la  una  á  la  otra,  reduciéndose  la  glotis  vi- 
brante á  una  pequeña  abertura  elíptica,  situada  en  casi  una  cuarta 
parte  de  la  longitud  total  de  la  cuerda  desde  la  extremidad  anterior. 

Jelenffy  (4)  explica  la  diferencia  entre  la  voz  de  pecho  y  la  de  fal- 
sete por  la  variación  en  la  forma  de  la  abertura  glótica,  según  que  el 
músculo  tiro  aritenoideo  (pág.  118)  está  en  contracción  ó  en  relajación. 
Por  esta  razón  él  llama  á  éste  el  «musculus  vocalis»,  el  músculo  voca) 
por  excelencia.  En  el  registro  de  pecho  el  músculo  se  contrae,  y  por  estn» 
los  dos  empujan  las  cuerdas  hácia  adentro,  de  modo  que  se  tocan  una 
á  otra,  dejando  sólo  una  abertura  lineal,  ó  más  bien  una  fisura  entre 


(1)  Op.  cit.,  pág.  59. 

(2)  Op.  cit. 

(3)  The  Mechanism  of  the  Voice,.  Lórulres,  1880,  pág  88. 

(4)  Archiv.  de  Pfiünger,  Bd.  XXII,  1880. 
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ellas;  el  ñire  en  la  traqucarteria  se  sujeto  así  á  una  considerable  plo- 
sion y  sale  forzadamente  cuando  logra  escapnr;  el  sonido  es  lleno  y 
potente.  En  el  falsete,  al  contrario,  el  músculo  vocal  está  relajado,  la 
glotis  uo  se  cierra  completamente,  la  columna  aérea  sale  suavemente 
sin  encontrar  ninguna  resistencia  de  parte  de  las  cuerdas  vocales;  el 
sonido  es,  por  consiguiente,  blando  y  claro. 

El  L>r.  lllingAvorth  ha  propuesto  una  teoría  (1)  respecto  á  la  produc- 
ción de  los  tonos  de  falsete,  que  tiene  á  lo  menos  el  mérito  de  la  nove- 
dad. En  opinion  de  este  caballero,  las  cuerdas  falsas  ó  bandas  ventri- 
culares  ( véase  pág.  118)  son  las  principalmente  interesadas  en  el  proce- 
so, que  se  describe  como  una  especie  de  silbido  laríngeo,  haciendo  la 
glotis  la  parte  de  la  boca  del  silbador,  y  las  bandas  ventriculares  la  de 
los  labios.  En  el  registro  de  pecho  el  Dr.  Illingworth  compara  la  ac- 
ción de  los  órganos  vocales  á  la  de  sonar  una  trompeta ,  las  cuerdas  re- 
presentan los  labios  del  tocador,  y  la  parte  superior  de  la  laringe  con 
la  faringe  y  la  boca  forman  el  tubo  del  instrumento. 

M.  Lunn  (2)  considera  que  en  la  «verdadera  producción,?  las  ban- 
das ventriculares,  ó  falsas  cuerdas  vocales,  separándose  sólo  muy  poco, 
ejercen  un  influjo  limitador  sobre  la  salida  del  aire  vocalizado,  y  res- 
pecto al  falsete  él. ha  aceptado  (8)  las  vistas  del  Dr.  Illingworth.  Aun- 
que es  muy  probable  que  en  la  oclusión  de  la  laringe  durante  la  de- 
glución las  bandas  ventriculares  se  unen  estrechamente,  nunca  he 
visto  una  aproximación  tal,  ó,  para  usar  las  palabras  de  M.  Lunn,  una 
ligera  separación,  durante  el  canto  ui  en  la  fonación  ordinaria.  Verda- 
deramente puedo  añadir  que  en  los  pocos  casos  en  que  he  visto  las 
bandas  ventriculares  aproximarse,  el  sonido  laríngeo  cesaba  siempre 
inmediatamente. 

Las  observaciones  del  Dr.  Wesley  Mills  tienen  una  importancia  es- 
pecial, á  causa  de  la  relativamente  gran  escala  y  del  cuidadoso  esmero 
con  que  fueron  conducidas.  Adoptando  la  clasilicacion  de  Grütznerde 
«cantores  enseñados »,  '.cantores  naturales»  y  «no  cantores-),  el  Dr.  Mills 
examinó  cincuenta  personas,  y  da  el  resultado  hasta  donde  pudo  ave- 
riguarse en  cada  caso.  Pero  hay  que  observar  que  en  una  proporción 
muy  grande  de  estos  sujetos  la  acción  de  las  cuerdas  vocales  no  podía 
verse  durante  toda  la  escala.  Ademas,  aunque  no  dudo  que  haya  exce- 
lentes cantores  en  Montreal,  no  es  uno  de  los  lugares  en  que  se  reúnen 
muchos  artistas  célebres.  En  realidad,  entre  los  casos  del  Dr.  Mills  ha- 
bía sólo  diez  cantores  enseñados,  veintiuno  naturales  y  diez  y  nueve 


(1 )  The  Mechanism,  of  the  Voice,  Clayton  le  Moors,  1882. 

(2)  Philosophy  of  Voice,  5.a  edición,  188G,  pág.  20. 
(8)    Op.  cit.  ' 
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I  resultado  de  la  investigación  fué  algo  in- 


no  cantores.  Por  lo  tanto,  e 
completo  respecto  al  modo  de  obrar  de  la  lengüeta  vocal  en  la  VPS 

cautada.  '''  ; 

De  los  cincuenta  rasos,  treinta  y  siete  eran  hombres  y  trece  muje- 
res La  glotis  estaba  completamente  abierta  en  todas  las  voces  en  los 
tonos  más  bajos  del  registro  de  pecho,  liste  estado  persistía  hasta 


o  cerca. 


Más  allá  de  este  punto  la  parte  intercartilagi- 


nosa de  la  glotis  se  cerraba,  y  el  mecanismo  de  cabeza  empezaba,  ex- 
cepto en  los  casos  raros  en  que  el  ajuste  de  pecho  era  el  solamente  usa- 
do durante  todo  el  compás  de  la  voz,  debido,  ya  á  un  don  natural,  ya 
á  un  método  especial  de  enseñanza. 

Creo  que  es  sensible  que  el  Dr.  Mills  no  haya  definido  más  clara- 
mente el  sentido  preciso  en  que  usa  la  palabra  «abierta»,  cuando  la 
aplica  á  laglotis  durante  el  canto,  siendo  el  término  susceptible  de 
confusion,  y  para  una  persona  poco  familiarizada  con  el  sujeto,  hasta 
engañador."  Como  ya  se  ha  dicho,  la  primera  condición  para  la  produc- 
ción de  la  voz  es  la  aproximación  de  las  cuerdas,  y  áun  en  las  notas  de 
pecho  más  profundas  la  abertura  está  tan  cerrada  que  es  imposible  ver 
debajo  de  la  glotis.  Así,  pues.  me  parece  que  debemos  entender  la  pala- 
bra .abierta»  como  equivalente  de  «no  cerrada  fuertemente»,  esto  es, 
no  tocándose  las  cuerdas  efectivamente,  ó  no  estando  de  ningún  modo 
n  contacto  tan  estrecho  como  para  impedir  la  una  la  movilidad  de  la 


< 

otra. 


Relativamente  á  esta  cuestión  de  la  aposición  de  las  cuerdas  voca- 
les en  sus  extremidades  anteriores,  el  Dr.  Mills  observó  este  acto  en 
muchos  casos  entre  los  hombres  que  él  examinaba  durante  la  produc- 
ción de  las  notas  altas  de  falsete :  de  trece  mujeres,  sólo  tres  podían  dar 
notas  genuinas  de  cabeza,  y  en  dos  de  éstas  el  Dr.  Mills  consiguió  ver- 
la glotis  distintamente,  y  la  describe  como  «más  ó  ménos  cerrada»  en  la 
parte  anterior,  en  realidad  ofreciendo  justamente  el  mismo  aspecto  que 
la  laringe  del  hombre  en  el  registro  alto  de  falsete.  Con  respecto  á  la 
teoría  de  que  en  el  falsete  sólo  vibran  los  bordes  delgados,  él  pertinen- 
temente pregunta  cuánto  es  lo  que  se  comprende  en  el  término  «bor- 
de». El  Dr.  Mills  encontró  que  en  el  registro  de  falsete  la  glotis  inter- 
cartilaginosa estaba  siempre  completamente  cerrada,  y  que  la  glotis 
ligamentosa  estaba  también  cerrada  en  parte,  oprimiéndose  fuertemen- 
te por  detrás  una  contra  otra  las  cuerdas  vocales,  pero  en  grado  varia- 
ble en  las  diferentes  personas.  Generalmente  también  estaban  aproxi- 
madas por  delante;  éste  era  el  caso  invariable  en  las  notas  más  altas 
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de  los  registros.  El  Dr.  Milis  del  mismo  modo  concluía  que  la  fuerza 
del  aliento  y  la  manera  do  soplar  son  elementos  esenciales  en  la  pro- 
ducción de  falsete.  Él  sostiene  firmemente  la  opinion  de  que  el  alto 
falsete  de  los  hombres  y  la  voz  de  cabeza  de  las  mujeres  son  respecto  al  modo 
de  producción  prácticamente  idénticos. 

Martels  (1)  afirma  que  ha  probado  experimentalmente  que  en  el 
canto  de  pecho  solamente  la  cubierta  mucosa  es  la  que  vibra,  no  la 
sustancia  de  los  mismos  ligamentos;  según  él,  la  membrana"mu(.o^a 
en  aquella  situación  está  muy  flojamente  adherida  á  las  partes  que 
cubre,  y  si  se  produce  el  sonido  en  una  laringe  disecada  soplando  por 
la  traquearteria,  puede  verse  distintamente  que  la  membrana  se  des- 
taca de  la  cuerda  subyacente,  y  se  eleva  en  la  glotis  cuando  vibra.  Si 
la  parte  que  se  ve  vibrar  de  esta  manera  se  punza  con  una  aguja,  no 
se  interesa  el  tejido  muscular.  Martels  arguye  que  el  músculo  tiro- 
aritenoideo  (véase  pág.  119),  al  contraerse  arquea  un  poco  hacia  afue 
ra  la  cuerda  vocal,  dejando  así  un  intervalo  elíptico  entre  los  bordes 
de  ambas  en  la  parte  media;  de  este  modo  la  membrana  mucosa  se 
afloja  y  queda  libre  para  vibrar  bajo  la  influencia  de  la  corriente  aérea 
que  desde  abajo  se  precipita  por  la  glotis.  El  tiro-aritenoideo  realmente 
•.  prepara  el  camino.»,  pero  es  el  músculo  crico- tiroideo  ( véase  pág.  118) 
el  que  produce  efectivamente  el  canto,  dando  á  la  membrana  vocal  la 
longitud,  la  anchura  y  el  grado  de  tension  que  se  requieren  para  cada 
nota.  La  diferencia  entre  los  registros  de  pecho  y  de  falsete,  según  Mar- 
tels, es  que  mientras  los  primeros  se  producen  por  las  lengüetas,  los 
últimos  son  en  realidad  sonidos  de  flauta.  En  el  falsete  no  es  la  mem- 
brana, sino  el  mismo  aire  el  que  constituye  el  cuerpo  sonador.  Con- 
viene con  el  mayor  número  de  los  otros  observadores,  á  que  yo  he  alu- 
dido, afirmando  que  en  el  falsete  la  parte  posterior  de  la  hendidura 
glótica  está  cerrada,  y  dice  que  en  el  mismo  tiempo  las  cuerdas  voca- 
les superiores  (bandas  ventriculares,  véase  pág.  118)  se  contraen  y  se 
aproximan  hácia  la  línea  media.  La  corriente  aérea,  después  de  pasar 
por  el  orificio  inferior  (glotis  verdadera),  choca  contra  los  bordes  ses- 
gados del  superior  (formado,  como  ya  se  ha  dicho,  por  los  bordes  apro- 
ximados de  las  bandas  ventriculares).  El  tono  es  más  alto  cuanto  más 
pequeña  es  la  abertura  glótica,  y  cuanto  más  estrechamente  juntas 
están  las  bandas  ventriculares.  Martels  concluye,  por  lo  tanto,  que  la 
f/lotis  superior,  como  él  la  llama,  es  el  principal  factor  en  el  falsete,  que 
en  su  vista  es  sinónimo  de  producción  de  cabeza.  Según  esta  teoría,  un 
cantor  cuyas  bandas  ventriculares  estén  destruidas  ó  inmovilizadas  pol- 
la enfermedad,  no  podrá  producir  uotas  de  cabeza. 


(1)   Loe.  cit. 
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MM.  Gouguenheim  y  Lermoyez  (1)  sunmn  sus  vistas  de  los  dos  di- 
ferentes modos  de  producción  en  la  siguiente  fórmula,  que,  sin  embar- 
go, cuidan  de  indicar  que  no  se  tome  como  un  resumen  completo  y 
exacto  del  caso: 

Voz  de  pecho  ===  laringe  contraida  -+-  faringe  relajada. 
Voz  de  cabeza  =  laringe  relajada   -+-  faringe  contraida. 

Los  principales  hechos  fisiológicos  en  la  producción  de  cabeza  (fal- 
sete), según  estos  escritores,  son:  primero,  relajación  de  la  glotis;  se- 
gundo, acortamiento  de  su  parte  vibrante.  La  relajación  de  las  cuerdas 
por  sí  mismas  bajaría  naturalmente  el  diapason,  según  las  leyes  de  la 
física.  Esta  dificultad  se  encuentra  de  conformidad  con  el  acortamiento 
de  las  cuerdas,  que  las  hace  capaces  de  producir  tonos  altos  con  mé- 
nos  tension  de  la  que  se  necesitaría  en  cuerdas  de  mayor  longitud. 
MM.  Gouguenheim  y  Lermoyez  dan  mucha  importancia  al  hecho  de 
que  hay  una  diferencia  de  timbre,  como  también  de  simple  tono,  en- 
tre los  dos  registros,  é  indican  que  la  cualidad  peculiar  del  falsete,  que 
es  de  un  carácter  de  sonido  débil,  como  el  de  la  flauta,  con  poco  re- 
fuerzo de  armonía,  se  debe:  primero,  á  la  oclusión  de  las  vías  nasales 
por  la  fuerte  contracción  del  paladar  blando;  segundo,  á  un  manejo 
especial  de  la  cavidad  de  la  boca,  estando  más  tensos  los  carrillos,  y 
vibrando  más  libremente  que  en  el  registro  de  pecho.  Más  recien- 
temente, Lermoyez  expresa  una  opinion  del  todo  diferente  en  una 
obra  (2)  escrita  por  él  solo.  Sostiene  que  el  tono  se  altera  solamente 
por  la  variación  de  tension  en  las  cuerdas  vocales,  y  conviene  con  Mar- 
tels  en  explicar  la  diferencia  entre  los  registros  de  pecho  y  de  cabeza, 
como  debida  á  que  toda  la  cuerda  vibra  en  el  primero,  y  solamente  la 
membrana  mucosa  en  el  último.  Lermoyez  rechaza  ahora  la  idea  de 
que  la  longitud  de  la  lengüeta  tenga  nada  que  hacer  con  la  producción 
de  la  diferencia. 

Por  esta  breve  revista  de  las  varias  explicaciones  científicas  que  se 
han  presentado  respecto  á  la  producción  de  los  registros  de  la  voz  hu- 
mana, se  verá  que,  dejando  á  un  lado  toda  la  confusion  de  la  termino- 
logía, y  á  pesar  de  todas  las  discrepancias  aparentes  respecto  al  hecho 
y  las  reales  divergencias  de  opinion  en  la  interpretación  de  él,  hay  mu-, 
cha  más  conformidad  de  la  que  aparece  efectivamente  á  primera  vista. 
Pasando  por  alto  las  meras  excentricidades,  como  la  teoría  de  la  trom- 
peta y  del  silbato  de  Illingworth,  y  las  sutilezas,  como  la  noción  de 


(1)  Op.cit.  pág.  149. 

(2)  Etude  expérimeniale  sur  la  phonaüon,  Thene  de  Taris,  1 886,  pág.  199  y 
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.Mul  téis  de  un  borde  vibrante,  nosotros  encontramos  un  consensus  muy 
general  del  testimonio  respecto  á  los  fenómenos  esenciales,  como:  pri- 
mero, la  tension  antero- posterior  relativamente  mayor  de  las  cuerdas 
vocales  en  el  registro  de  pecho;  segundo,  la  pequenez  de  la  abertura  gló- 
tica  en  el  registro  de  cabera  en  comparación  con  el  de  pecho;  tercero, 
la  menor  cantidad  de  sustancia  puesta  en  vibración  por  la  corriente 
aérea  en  los  tonos  de  cabeza.  Otra  materia  respecto  a  la  cual  hay  per- 
fecta unanimidad,  es  que  el  aliento  es  mucho  menos  fuerte  en  la  pro- 
ducción de  cabeza  que  en  la  de  pecho.  Todo  cantor  sabe  por  propia 
experiencia  que  es  difícil  dar  piano  una  nota  alta  de  pecho,  y  que  el 
tono  nyis  alto  es  el  que  se  cousigue  ménos  fácilmente.  En  cambio,  es 
casi  imposible  cantar  una  verdadera  nota  de  falsete  forte. 

Los  principales  puntos  respecto  á  los  que  hay  desavenencia  son: 
primero,  las  mutuas  relaciones  de  los  cartílagos  aritenoides  en  los  dos 
registros;  segundo,  el  contacto  ó  separación  de  las  cuerdas  vocales  en 
sus  extremidades  anteriores  en  la  producción  de  cabeza;  tercero,  la 
cantidad  de  sustancia  vibrante  en  cada  uno  respectivamente;  cuarto, 
la  acción,  ó  más  bien  los  cambios  de  la  relativa  posición  de  las  partes 
situadas  encima  de  la  glotis,  especialmente  de  las  bandas  ventrieula- 
res.  Con  respecto  al  primero  de  estos  puntos,  todos  admiten  que  Jas 
apófisis  vocales  de  los  cartílagos  aritenoides  se  juntan  en  cierta  parte 
de  la  escala  ascendente  en  un  gran  número  de  casos.  Battaille,  Vacher, 
Mayer  y  MM.  Gouguenheim  y  Lermoyez  afirman  positivamente  que 
la. obliteración  de  aquel  espacio  por  la  mutua  aposición  de  los  cartíla- 
gos es  una  condición  sine  qua  non  en  toda  clase  de  fonación.  Mandl,  en 
cambio,  como  hemos  visto,  describió  toda  la  glotis  como  estando  un  poco 
abierta  durante  la  emisión  de  las  notas  más  bajasen  el  registro  de  pe- 
cho. Según  él,  las  apófisis  vocales  no  se  tocan  una  á  otra  hasta  que  se 
ha  caminado  algo  hácia  arriba,  cuando  la  glotis  parece  dividirse  en 
una  parte  anterior  y  otra  posterior.  Mandl  dice  que  la  hendidura  pos- 
terior se  cierra,  y  la  anterior  dismini^e  de  tamaño,  por  cuyo  motivo, 
basta  donde  él  llega,  coincide  con  lo  expuesto  por  todos  los  otros  obser- 
vadores. Behnke  dice  que  según  su  experiencia  en  el  registro  «grueso 
más  bajo»  ( de  pecho  más  bajo  ),  «hay  por  regla  general  un  pequeño  es- 
pacio triangular  entre  ellos  (los  cartílagos  aritenoides)  que  se  hace- 
gradual mente  más  pequeño  cuando  los  tonos  ascienden,  hasta  que  se 
cierra  enteramente  en  el  «grueso  más  alto»...  De  esto  nada  he  podido  en- 
contrar en  el  registro  delgado  (falsete)»  (1). 

MM.  Gouguenheim  y  Lermoyez  ridiculizan  la  vista  de  Mandl  de 
que  la  glotis  cartilaginosa  esté  abierta  en  el  registro  más  bajo,  pero 


(!)    Mechanism  of  the  Human  Voice,  London,  1880,  pág.  87. 
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tinto  Wcslcv  Mills  como  yo  (vn.se  Apéndice  III)  hemos  encontrad» 
que  estn  parte  de  la  glotis  permanece  abierta  hasta  que  se  alcanza  un 
cierto  ramio  de  la  escala,  y  á  veces  la  he  visto  yo  abierta  durante  toda 
la  tócala.  Sin  embargo,  Gouguenheim  y  Lermoyez  son  tan  positivos  en 
afirmar  que  sin  la  oclusión  de  aquel .  espacio  no  es  posible  sonido  v> 
cal  alguno  que  ellos  dicen  que  si  sü  teoría  sobre  este  punto  es  falsa, 
toda  SiÍ  enseñanza  sobre  el  sujeto  de  la  voz  cae  hecha  pedazos  por  si 
misma.  Lermoyoz,  empero,  en  su  mas  reciente  obra  particular  ya  refe- 
rida, ha  modificado  algo  su  vista  sobre  este  punto  (1). 


(1)    Elude  experiméntale  sur  laphonation,  París,  188G,  pág.  "JOO. 


POSICION  DE  LAS  CUERDAS  VOCALES  EN  EL  CANTO 


Se  ha  objetado  á  las  observaciones  hechas  con  el  laringoscopio,  es- 
..ialmente  cuando  la  lengua  está  sujeta,  que  la  acción  de  las  cuerdas 
vocales  no  es  precisamente  la  misma  que  cuando  la  voz  se  produce 
bajo  condiciones  más  naturales,  y  M.  Lunn  (3)  duda  todavía  si  los  so- 
nidos vocales  de  uno  de  los  más  infatigables  investigadores  autoscúpi- 
cos  poseen  alguna  cualidad  musical.  El  hecho  de  que  la  siguiente 
lista  contiene  observaciones  hechas  sobre  los  más  célebres  canfores  de 
profesión  y  de  afición  de  hoy,  mostrará  que  se  han  tomado  un  gran" 
modelo  del  órgano  y  un  modo  generalmente  bueno  de  producir  la  voz. 

Los  siguientes  nombres  son  los  de  algunos  de  los  artistas  observa- 
dos, á  saber:  señoras  Nilsson,  Albani,  Valleria,  Patey;  señoritas  Ana  Wi- 
lliams, Grisswold,  Ozelio,  Carlota  Elliot,  Florencia  St.  John,  Brandram, 
Jessie  Bond  y  Fanny  Leslie;  el  difunto  M.  Maas,  Sr.  Foli,  Sres.  Robert- 
son, Ernesto  Birch,  Carlos  Wade,  Hayden  Coffin,  Corney  Gain,  Deanne 
Brand,  Bernardo  Lane,  Hollins  y  Jorge  Power.  Entre  los  aficionados 
hay  muchos  de  los  más  distinguidos  cantores  de  Londres  Las  observa- 
ciones hechas  en  otros  muchos  bien  conocidos  cantores  no  pudieron 
ser  útiles,  porque  no  fué  posible  ver  la  manera  de  funcionar  las  cuer- 
das vocales  durante  toda  la  escala.  No  me  considero  competente  para 
juzgar  si  una  nota  dada  posee  una  alta  cualidad  estética,  pero  al  exa- 
minar á  los  celebrados  cantores  que  bondadosamente  me  han  permiti- 
do estudiar  la  acción  de  sus  cuerdas  vocales,  he  dejado  que  ellos  de- 
terminasen cuándo  la  nota  era  buena.  Por  esto  en  mi  serie  de  casos 
la  objeciones  de  M.  Lunn  no  tienen  aplicación.  Las  dificultades  de 
hacer  un  exámen  laringoscópico  de  la  voz  cantada  se  han  indicado  ya 

(1)    Lunn,  Artistic  Voice  in  Speech  and  Song,  pág.  15. 
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al  parecer,  en  el  mismo  individuo  en  diferentes  ocasiones,  y  en  alali- 
nas personas  lit  vista  es  clara  unas  veces,  y  otras  imposible. 

Para  poder  presentar  en  un  cuadro  cincuenta  casos,  he  tenido  que 
examinar  de  trescientas  a.  cuatrocientas  gargantas,  porque  en  un  gran 
número  de  personas  el  acto  de  cantar  no  podía  ser  observado  durante 
todo  el  proceso.  Los  casos  que  ahora  se  publican  fueron  en  su  orig<  d 
consecutivos,  pero  algunos  de  la  lista  primitiva  so  han  quitado  para 
que  pudieran  reemplazarlos  las  observaciones  sobre  los  más  célebres 
cantores.  Sin  embargo,  no  hay  que  considerar  de  ninguna  manera  es- 
cogida la  serie  de  casos,  á  no  ser  en  cuanto  se  relaciona  con  la  pureza 
de  las  voces  de  los  sujetos. 

Antes  de  leer  los  cuadro^  conviene  volver  á  pasar  la  vista  una  vez 
más  desde  la  página  25  á  la  30. 
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